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   Dedico este libro a todas aquellas personas que aspiran vivir en un mundo libre de la contaminación ambiental y mental; donde el amor sea el bastión que soporte nuestras sociedades y podamos permanecer en contacto con las bellezas naturales que reinan en nuestro planeta.
 
   


 
   
 
  




 
   Hoy más que nunca necesitamos personas conscientes que ayuden a combatir los problemas agudos que vivimos en nuestro planeta como el hambre, la pobreza, la contaminación, la falta de valores a nivel social y en especial el rescate de nuestra verdadera identidad.
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Capítulo 1
 
    
 
   Eran las seis de la mañana del día lunes en la tumultuosa ciudad de Caracas, cuando se iniciaba la rutina semanal. Sus aceras se hallaban colmadas de transeúntes, y las calles y autopistas estaban invadidas por los motorizados que zigzagueaban entre los autos para evitar el tráfico vehicular que a esa hora estaba inmóvil. La humareda que brotaba por los tubos de escape de los amontonados buses, camiones y carros comenzaba a cubrir el cielo con una delgada cortina color grisáceo. La sirena de una ambulancia sonaba desesperadamente, mientras su chofer intentaba trasladar a un enfermo al hospital; posiblemente se trataba de alguien que sufría alguna dolencia cardíaca o un ACV, producto del estrés cotidiano originado por los azotes del hampa, la incertidumbre social, el alto costo de la vida, el libertinaje o la falta de identidad personal, pero el inclemente tránsito colocaba una barrera de metal entre la vida y la muerte de aquel paciente. 
 
   No obstante la gravedad de esta clase de infortunios, muchos motorizados y conductores desconsiderados y oportunistas, que se creían más inteligentes que los demás, se colaban detrás de la ambulancia para rebasar algunos automóviles; de la misma manera, otros tantos utilizaban el canal de auxilio vehicular para ahorrarse camino. Se podía respirar en el ambiente el viciado olor que desprende la inconsciencia y la anarquía social. 
 
   A pesar de los miles de contratiempos que pueden surgir en una turbulenta ciudad y, en general, de los reveses y percances que suele presentarnos el delgado hilo de la existencia humana, en lo más profundo del ser siempre ha existido una esperanza, una forma de aliento que ayuda a enfrentar las adversidades con ánimo y energía; son las ganas de superar cortapisas y de mejorar día a día. Es como si un lente universal que habitara en algún recóndito lugar de nuestra conciencia nos hiciera percibir las cosas bellas que nuestra Tierra posee: una caída de agua, un atardecer a la orilla del mar, una bóveda celeste iluminada por las estrellas, una ardilla tomando su alimento de un árbol, un ave que atraviesa el imponente cielo desafiando las alturas o el amor que irradia una madre cuando amamanta a su hijo recién nacido, a ese pequeño ser que tendrá la posibilidad de transmitirnos un legado: tal vez en la música, en la pintura, en las ciencias, en las letras o que tan sólo vino a aprender en esta corta aventura llamada vida. 
 
   Elías Ayarza vivía en esta ciudad y llevaba una vida similar a la que muchos de nosotros solemos tener: los compromisos económicos, las responsabilidades familiares y la rutina semanal, pero a pesar de todo tenía un reconfortante empleo en el que podía poner en práctica muchos de los conocimientos científicos que había adquirido en la universidad. Era licenciado en dos carreras: física teórica e ingeniería química, y se desempeñaba como jefe del departamento de Formulación y Control de Calidad en una industria manufacturera de PVC (Policloruro de vinilo). Con este material producían envases y tuberías que progresivamente estaban sustituyendo a las de hierro que tienden a corroerse con facilidad. Otras empresas le compra-ban ese elemento para fabricar cables, recubrimientos, calzados, juguetes, insumos para empaques, revestimientos para alambres y otros usos. 
 
   Recientemente había terminado un postgrado en finanzas y así poder optar al cargo de gerente de producción, que precisamente estaba vacante en la compañía. Simplemente faltaba una evaluación de su supervisor para tomar la decisión, pero lo más importante era que Elías contaba con el apoyo y el amor de una sólida familia: su esposa Wanda, su hija Jainy de trece años y René que tenía siete. 
 
   Wanda García era bióloga y se dedicaba de lleno a la docencia; en las mañanas dictaba clases en una universidad y en las noches en otra y, al igual que su esposo, impartía enseñanzas sobre lo que había estudiado. «Tengo mucha suerte», reflexionaba, «hay tantas personas que terminan su carrera y después no encuentran empleo». Esto lo decía para darse aliento porque realmente soñaba con dedicarse al paisajismo y también le apasionaba la filosofía. Se identificaba plenamente con la naturaleza, y pensaba que debía haber un balance entre la humanidad y el medioambiente que le rodeaba; por esa razón, colaboraba con la revista Salud para nuestro planeta, especializada en temas sobre la conservación del ecosistema, en la que escribía algunos artículos.
 
   Desde su juventud, Wanda se había deleitado con la lectura. Le encantaban los temas filosóficos clásicos por lo cual acostumbraba a tener sobre su mesa de noche varios libros de consulta frecuente como el Fedón de Platón, la Ética Nicomáquea de Aristóteles, Así hablaba Zaratustra de Friedrich Nietzsche, y Confesiones de san Agustín. Este último se lo había regalado su madre unos días antes de morir y por esa razón le tenía un afecto especial. 
 
   Wanda adoraba las flores, y su sueño era llegar a tener un gran jardín donde cultivarlas y vivir en equilibrio con la naturaleza, pero había que adaptarse a la realidad: en un apartamento tan pequeño, como el que ellos tenían, era imposible pensar en esas cosas; de casualidad los cuatro podían acomodarse en apenas setenta y dos metros cuadrados de un edificio con quince pisos. 
 
   Elías salía de la empresa después de una dura jornada de trabajo; había tenido que quedarse hasta la noche porque era el cierre de mes y debía cumplir con algunas metas de producción. Estaba cansado, embotado y desesperado por llegar a su casa para sumergirse bajo las refrescantes aguas de una ducha tibia y satisfacer su estómago con una buena cena hogareña. Luego de entrar en el estacionamiento y desactivar la alarma y los seguros de su vehículo, sintió un metal frío en la nuca: era el cañón de una pistola. Estaba siendo víctima de un asalto. 
 
   Dos delincuentes lo lanzaron hacia el asiento trasero y lo golpearon con fuerza en la cabeza. A pesar de la oscuridad, una débil luz de neón, que irradiaba del techo de cemento rústico, dejaba entrever el aspecto de los antisociales. Estaban bien trajeados, ambos vestían chaquetas de piel y zapatos de cuero pulido. Uno de ellos era de tez morena y ojos marrones oscuros, tenía el pelo rapado, la dentadura manchada por la nicotina y un arete en su oreja derecha. Era de baja estatura, pero fornido, tenía las piernas arqueadas, y las manos gruesas y ásperas. El otro era rubio, de ojos claros y hundidos. Era muy alto y de contextura delgada, casi seco, huesudo y de nuez pronunciada. Tenía el cabello largo y ondulado que le llegaba hasta los hombros; además, su cara estaba marcada por una cicatriz que le cruzaba desde la oreja hasta la barbilla. Tenía el ceño fruncido y era el que daba las órdenes; llevaba una radio portátil, pequeña y negra colgada en el lateral derecho de su cintura, que lo comunicaba con otro sujeto ubicado en la salida del garaje que era quien daba indicaciones sobre el momento preciso para escapar; éste estaba vestido de negro y conducía una moto de alta cilindrada. Ejercía la función de centinela, y su trabajo consistía en adelantarse y avisar si divisaba alguna patrulla policial o algún tipo de operativo nocturno de seguridad en la avenida, donde detuvieran vehículos sospechosos para solicitar documentos. 
 
   Una voz áspera y fría le murmuró a Elías en el oído: 
 
   —O colaboras o te mato aquí mismo —dijo el bandido más bajito y moreno, mientras sacaba una pistola nueve milímetros de su espalda. 
 
   El sonido del arma, que era cargada al lado de su oreja, empezó a desesperarlo. Trató de controlarse y de mantener la calma; entonces decidió guardar un silencio intencional para medir la reacción de sus captores. 
 
   Al instante, el otro asaltante, el de la cicatriz en la cara, le golpeó nuevamente la cabeza con la culata de su pistola, una glock .40, y después de sacar de su bolsillo un puñado de proyectiles se los introdujo con violencia en su boca. 
 
   —¡Come plomo, maldito! —dijo con odio, mientras sus ojos enrojecidos centellaban. Se notaba que estaba bajo el efecto de las drogas, al igual que su compañero. 
 
   Elías escupió las balas que le habían metido a la fuerza. El otro malhechor, el de pelo rapado y dientes amarillentos, lo tomó del cabello y le introdujo el frío cañón hasta la garganta y, maldiciendo, le advirtió: 
 
   —¡Ahora vas a comer plomo con candela, desgraciado! —profirió como poseído por el mismo Lucifer. 
 
   Elías, atragantado, quiso vomitar en ese momento. 
 
   —¡Espera, estúpido! —manifestó el más alto, como dando una orden—. Si lo matas ¿qué ganarás?... ¡Imbécil! Primero hay que quitarle la plata. Ahora, si no colabora, le metemos una bala entre los ojos —de inmediato sacó el arma de la boca del indefenso hombre y la limpió con su pantalón. 
 
   —No…, tranquilos…, voy a colaborar —dijo Elías con la respiración acelerada y el sabor a metal entre sus dientes. 
 
   —¡Más te vale, basura! —masculló el moreno mientras le golpeaba la espalda con su puño, como que-riendo romperle una costilla. 
 
   —¡Aaahhh! —se quejó Elías—. ¿Qué quieren?, llévense el carro y déjenme en paz —y les entregó las llaves.
 
   —Esto es sólo el comienzo... —indicó el que daba las órdenes con una sonrisa infernal en sus labios—. Ahora vamos a ir al banco y sacaremos toda la plata que nos entregue el telecajero. 
 
   El celador de la motocicleta les avisó que no había ninguna novedad para salir del recinto, entonces el maleante de tez blanca y cabello largo se pasó al asiento delantero, encendió el carro y partieron. De allí se llevaron a Elías hasta un lugar menos concurrido, le revisaron la cartera y extrajeron sus tarjetas de débito y crédito. Posteriormente fueron a varios cajeros automáticos y sustrajeron todo el dinero que pudieron, además lo despojaron del anillo de bodas y el de graduación. Condujeron por varios lugares de la ciudad, mientras mantenían a su rehén acostado boca abajo en la parte inferior del asiento posterior y el malhechor de menor estatura posaba sus pies sobre su espalda. Ambos secuestradores fumaban marihuana y se comunicaban constantemente con el centinela que monitoreaba la vía y les iba informando sobre las novedades mediante un lenguaje de códigos. 
 
   En una oportunidad los delincuentes recibieron una llamada telefónica y empezaron a intercambiarse el celular entre ambos; discutían con otro compinche que, al parecer, no quería matar a una mujer que tenía secuestrada. El más alto le explicaba a su interlocutor que a él también le había sucedido lo mismo cuando empezó con este trabajo, y que después de haber enviado al más allá a los primeros tres se le había quitado ese maldito cargo de conciencia y ahora los contaba como muñecos de su colección. 
 
   —¡Coño!..., en esta labor hay que tener sangre fría… ¡Quiébrala!, métele dos balazos en la cabeza a esa perra para asegurarte de que no se levante más. Acuérdate que el muerto es mudo —y seguidamente le cortó la comunicación. En ese instante Elías entendió que no se trataba de delincuentes comunes o asaltantes de ocasión, sino de una banda organizada de asesinos. 
 
   Ya avanzada la noche llevaron al rehén a un terreno desolado, estacionaron el carro al costado de una carretera y caminaron algunos metros hasta donde había unos vehículos desvalijados y quemados; allí lo colocaron de rodillas en el suelo y con una soga le ataron sus manos en la espalda. 
 
   —Es hora de darte descanso eterno —sentenció el moreno que aparentemente estaba decidido a acabar con la vida del científico. Le fijó la pistola en la nuca y levantó el percutor mientras dibujaba una maligna satisfacción en su rostro. 
 
   De la frente de Elías manaban chorros de sudor que bañaban su cara y goteaban en la tierra arenosa. Cerró los ojos y se dispuso a aceptar con resignación el trágico final que el destino le había deparado. En ese lapso surgieron en su mente imágenes relacionadas con su esposa y sus hijos; deseó profundamente poder despedirse de ellos, pero era imposible. Los encomendó a Dios para que los protegiera y también le ofreció su propia alma. En ese preciso momento escuchó un chillido en tono imperativo: 
 
   —¡Espera!... 
 
   Era nuevamente la voz del jefe que por segunda vez volvía a salvar la vida de Elías. 
 
   —¿Qué te parece si visitamos su casa?, seguramente allá conseguiremos más dinero y joyas. 
 
   —Hmmm, cierto; además, allí debe estar su hermosa esposita, ¿verdad? —contestó el moreno con una mirada sádica, mientras se relamía los labios y escupía en el suelo.
 
   Elías sintió un fuerte escalofrío que le recorrió toda la columna vertebral y un terrible vacío en la boca del estómago. Se llenó de asco y espanto al imaginarse en su hogar a este par de sanguinarios y abominables seres manoseando a su esposa, tratando de violarla o intentando abusar de alguno de sus hijos. ¡Qué otra cosa podía esperarse de estos salvajes malhechores! 
 
   —¡A mi familia no! —vociferó con fuerza—. Eso no lo permitiré. Si quieren mátenme de una vez, pero a ellos no los involucren en esto. 
 
   Elías se llenó de coraje y prefirió que acabaran con su existencia antes de que tocaran a Wanda y a sus niños. Con mucho esfuerzo, y haciendo muecas de dolor, intentó levantarse del piso. No le importó que el cañón de la pistola volviera a rodar por su rostro empapado de sudor. 
 
   —¡Cállate, rata inmunda! —dijo el más alto, al tiempo que le asestaba una patada en el abdomen que lo lanzó de costado por el suelo y le cortó la respiración. Con dificultad, recobró el aliento y otra vez intentó ponerse de pie, entonces el mismo bandido volvió a rematarlo con un puntapié en la cara que nuevamente lo tiró en el piso donde se revolcó emitiendo quejidos de sufrimiento. Posteriormente lo obligaron a colocarse de rodillas. Una diabólica voz emergía del hombre que lo acababa de golpear; parecía poseído por un espíritu maligno y, con una estrepitosa carcajada, le lanzó una mortal sentencia: 
 
   —¡Ahora, el que va a matarte soy yo!
 
   Cuando el delincuente puso el arma en su nuca y levantó el percutor, Elías sintió un pánico que devoraba sus entrañas. Las manos le temblaban descontroladamente y el corazón quería salirle por la boca. Un frío espectral lo invadió. Era el frío de la muerte. Podía sentirla a su lado, lánguida, cadavérica y tenebrosa; la percibía como tendiéndole su mano para llevárselo. Sus pulmones parecieron encogerse y tenía que respirar aceleradamente para tratar de tomar algo de oxígeno. Sabía que en cualquier momento escucharía una detonación, daría su última exhalación y todo se volvería negro. Sería el final de todo. 
 
   Nuevamente aparecieron imágenes en su conciencia, recuerdos de su vida, buenos y malos, planes por concluir, personas por perdonar, sueños que realizar, eran como centellas que alumbraban una oscura noche. Parecía que de las sombras de su inconsciente emergían imágenes que creía haber olvidado. En ese corto lapso comprendió lo frágil que era su existencia y cómo la había desperdiciado en numerosas oportunidades con banalidades, en el sinsentido del día a día que se enfocaba en encontrar una gratificación económica que le satisficiera su esfuerzo laboral y le hiciera sentir que estaba bien, cuando había tantos aspectos espirituales que eran desdeñados. 
 
   Estas visiones le ayudaron a percibir cómo había sido arrastrado y aletargado por el hilo de la ilusoria cotidianidad. Ahora que estaba a punto de ser asesinado, entendió que estuvo rodeado de mucha falsedad. Al encontrarse frente a la barrera que separaba la vida de la muerte, al saber que era su último día en este mundo, una profunda reflexión apareció destellante como un relámpago: esa sabia condición del ser humano que permite reorganizar las ideas y replantearse un nuevo sendero, aunque a veces sea menospreciada y en ocasiones ignorada. En su caso, aparecía tardía, sin darle oportunidad para rectificar ni retroceder el tiempo para corregir muchos de sus errores. Sólo le quedaba el crudo y gélido arrepentimiento. 
 
   —Hasta nunca… —masculló el asesino y jaló del gatillo. 
 
   Para suerte de Elías, que parecía estar protegido por el Altísimo, la bala se encasquilló en el arma del delincuente. Cuando su compañero se acercó para dispararle con la suya, escucharon una voz por la radio portátil. 
 
   —¡Alerta roja!, los buitres se avecinan en vuelo rasante. 
 
   —Te salvaste esta vez, perro sarnoso…, pero te vamos a vigilar —le reiteró el más alto, al tiempo que profería groserías y lanzaba continuas amenazas. 
 
   El sonido de la sirena de una patrulla policial comenzó a escucharse cada vez más cercano. Era el momento de escapar. Antes de irse lo despojaron de su vestimenta y lo dejaron únicamente en ropa interior. Los engendros del mal se subieron al carro del rehén y luego de tirar las puertas con fuerza pusieron el motor en marcha. 
 
   —¡Si nos delatas, lo vas a pagar con la vida de tu familia!... —exclamó en tono de amenaza el sujeto más pequeño, mientras el rubio alto aceleraba el vehículo a toda velocidad y dejaba marcada las huellas de los neumáticos sobre el pavimento. 
 
   La mente de Elías estaba casi en blanco; entre el dolor y la tensión nerviosa había perdido la noción del tiempo y del espacio. Tembloroso y jadeante logró ponerse de pie mientras que hilos de sangre salían de su boca y nariz. Luego de forcejear por unos minutos zafó sus manos de la soga que las inmovilizaba. Su cerebro estaba obnubilado y desorientado, caminaba como un zombi y su cuerpo parecía una marioneta manejada por un aprendiz. Se lanzó otra vez al suelo y de pronto fue bombardeado por la duda y la indecisión: «Si le cuento a la policía, estos delincuentes pueden enterarse; a lo mejor existe alguna componenda entre estos malditos y algún agente; si no los denuncio, me estarán acechando constantemente. ¡¿Qué podré hacer?! Si Dios me ha dado otra oportunidad para vivir, tendré que aprovecharla». 
 
   La patrulla nunca se presentó donde estaba Elías. En esta violenta y ajetreada ciudad era frecuente observar anarquía y apatía por parte de muchas autoridades que aparecían tardíamente a las emergencias o ni siquiera llegaban. Pues, este caso tampoco escapó de dicho principio. 
 
   Víctima del agotamiento físico y mental, Elías perdió la conciencia por unos minutos. Después se puso de pie con un esfuerzo casi sobrehumano y se fue caminando sin rumbo fijo, ensangrentado, amoratado, fatigado y dando traspiés. Afortunadamente, pasó un hombre que manejaba una grúa y compadecido ante semejante espectáculo lo llevó hasta una estación de servicio. En el camino Elías le contó el infortunado suceso, ejemplo de la miseria mental que puede guiar a un individuo para cometer dichos actos, bajos instintos que degradan al ser humano al último eslabón de la escala de las especies. El chofer le facilitó una braga azul, manchada de grasa y remendada, para que cubriera su cuerpo golpeado y casi desnudo. Lo ayudó a descender del vehículo, lo acompañó hasta un teléfono público y se marchó presurosamente, sin darle siquiera tiempo a Elías de agradecerle. Desde allí llamó a su esposa que, de inmediato, lo fue a recoger, le llevó ropa limpia y lo trasladó hasta una clínica en la que le hicieron un chequeo general. A pesar de todo el infierno vivido, solamente le encontraron hematomas, magulladuras y raspones. 
 
   Aproximadamente a media mañana regresaron a la casa; Wanda se comunicó con su hermano Yordi para saber cómo estaban René y Jainy, a quienes había dejado a su cuidado cuando recibió la llamada de su esposo. Él le informó que estaban tranquilos en compañía de sus primos y que por lo tanto no tenía que preocuparse por ellos. Después de cerrar el teléfono se dedicó a atender a su esposo. 
 
   Todavía tembloroso y con el cuerpo adolorido, a pesar de los calmantes que le habían suministrado en la clínica, Elías se dejó caer en el sofá. Con una mirada difusa, desencantada, clavada en el techo y, como sumido en una profunda reflexión, le dijo a su mujer: 
 
   —¡Qué duros cambios da la vida! —Se mordía su labio inferior para contener la rabia que sentía—. Esto no puede continuar así, ustedes también están en peligro. 
 
   Ella se sentó a su lado y tomándole la mano le respondió: 
 
   —Es cierto, todos estamos en riesgo —su voz se entrecortó debido a las ganas de llorar—. No sabemos cómo pueden reaccionar esos desadaptados sociales que con tanta rabia y desprecio te golpearon, te robaron e intentaron asesinarte. ¡¿Cuánto odio y resentimiento habrá en sus corazones?!... ¡No sabes cómo le agradezco a Dios que estés vivo! —Con dulzura lo abrazó y rompió en llanto. 
 
   —¿Recuerdas que hace poco me ofrecieron un cargo como investigador en un laboratorio de productos farmacéuticos? 
 
   Enjugándose las lágrimas con el dorso de la mano, Wanda le contestó: 
 
   —Sí... Claro que lo recuerdo. 
 
   —¿Qué te parece si acepto esa oferta? 
 
   —No sé, tal vez sea un poco apresurado para tomar una decisión; todavía estás aturdido por lo que acaba de sucederte. Además, tendríamos que salir de la capital para vivir en un lugar apartado, lejos de nuestros familiares y amigos. 
 
   —Es cierto, habría que amoldarse a la vida en un pequeño pueblo —prosiguió Elías como sumido en su idea—, pero nuestros hijos crecerían en mayor contacto con la naturaleza y, claro, más protegidos de toda la inseguridad social que nos rodea en esta ciudad. Por mi parte, me dedicaría más a la investigación que al área administrativa. 
 
   —Cariño —le dijo la mujer—, pero si acabas de realizar un postgrado en finanzas…, perderías ese cargo gerencial que tanto deseabas. No puedes dejarlo, te has esforzado mucho por él; seguramente en esta semana te darán el nombramiento. 
 
   —Ya he pensado en eso —suspiró profundamente y realizó una mueca de dolor—, pero nuestra tranquilidad está en primer lugar; además, la vida está sujeta a cambios y, aunque nos duela, tenemos que aceptarlos. Hoy terminé de convencerme de que en esta corta existencia nada es para siempre. Cuando tuve la pistola en mi nuca y el percutor se accionó, el tiempo se hizo más lento y pude ver muchas cosas… En ese instante pensé en ustedes, en lo frágil que es todo, en tantos errores que he cometido y en ese delgado hilo que separa el hecho de estar vivo o muerto. Esta experiencia me enseñó que el dinero no es lo más importante; entiendo que es un complemento inevitable para satisfacer ciertas necesidades y obtener algunas comodidades, pero no es el verdadero fin. Por él se roba y se mata, se venden dignidades y conciencias, se declaran guerras, se disuelven familias y la salud se extingue. 
 
   —Sí…, es cierto; te apoyo en lo que acabas de decir… No pudiera imaginarme qué hubiera pasado si esa bala hubiera salido de ese cañón —Wanda sollozó nuevamente y sus manos comenzaron a temblar. 
 
   —Cálmate, amor —dijo él tratando de forzar una sonrisa adolorida por consecuencia de un hematoma que tenía en la boca—. Estoy bien y lo importante es que continuamos juntos; tal vez éste sea el momento de emprender otro rumbo. Yo sé que tú también tendrás que abandonar tu empleo, pero seguramente allá encontrarás uno con rapidez…, tienes muy buenas referencias como docente. 
 
   —Por mí no te preocupes, cariño… De por sí la vida en esta ciudad es tan acelerada que desde hace tiempo me tiene agotada —comentó con el rostro bañado en lágrimas—. Recuerda que a mí me fascina el paisaje campestre, sus montañas, el canto de las aves... —suspiró—. Creo que tienes razón, posiblemente el destino nos tiene deparado algo mejor en el futuro y a nuestros hijos también... —hizo una breve pausa para cambiar la conversación. Pensó que ya era necesario que su esposo descansara—. Bueno, vamos para que te acuestes y reposes, ya has pasado una noche bastante difícil. 
 
   Elías se levantó y abrazó a su esposa con profundo sentimiento, y le agradeció a Dios tenerla a su lado en los momentos más escabrosos. Ella era su apoyo y, junto con sus hijos, le brindaba la energía necesaria para vivir y luchar por sus sueños. 
 
   —¡Gracias por ser una mujer tan comprensible! —le susurró al oído y la estrechó contra su pecho. 
 
   En las noticias vespertinas de la radio se escuchó una noticia: 
 
   Esta mañana encontraron el cadáver de una mujer de veintiséis años en un terreno baldío. Tenía la ropa rasgada y estaba amordazada. Fue violada y asesinada con dos tiros en la cabeza. Dejó viudo a su esposo de treinta años, y huérfanos a dos hijos de cinco y tres años de edad. Sus familiares exigen que se haga justicia. Se desconocen las causas del terrible homicidio, aunque la policía sospecha de una venganza personal. 
 
   


 
   
 
  

Capítulo 2
 
    
 
   Año 2010…
 
    
 
   Tres años después la vida había cambiado para la familia Ayarza. Ahora vivía en un tranquilo pueblo rodeado de una abundante vegetación, donde el verde lucía sus matices y las flores campestres adornaban el paisaje. Las montañas se alzaban como murallas que protegían a esta obra de la creación y, a su vez, evocaban aquellos espíritus ancestrales que en la antigüedad eran adorados como dioses de la naturaleza. Las aves se posaban sobre las ramas de los árboles y emitían una hermosa melodía que vitalizaba a los lugareños. 
 
   La contaminación sonora y la atmosférica habían quedado atrás. Allí, en esa pequeña región, todo era más relajado, los días parecían más largos de lo normal y las personas trataban de cohabitar de manera armónica con el medioambiente. Sus problemas eran los de toda localidad pequeña: un solo cine, una discoteca y una iglesia, pero ése era el precio de residir en aquel tranquilo lugar. No obstante sus escasas dimensiones, el sector estaba en los inicios de su crecimiento. 
 
   Al principio las personas comenzaron a sustentarse con la agricultura y el ganado. Posteriormente empezaron a llegar varias empresas y el poblado se fue expandiendo geográficamente. A Elías le iba muy bien laboralmente, mucho mejor de lo que él y su esposa esperaban. Trabajó seis meses en la industria farmacéutica y después lo llamaron de la empresa Bioint (Biomasa Internacional). El gerente de recursos humanos le comunicó que había recibido su currículo y que estaba muy interesado en que se incorporara como miembro de la compañía. Tendría un mejor sueldo y disfrutaría de un clima organizacional más confortable. Lo que le extrañaba a Elías de aquella propuesta era que él no había enviado ninguna hoja de vida, pero ante una oferta tan generosa prefirió no darle vueltas al asunto; además, en una pequeña comunidad donde casi todos se conocen pueden suceder muchas cosas similares. 
 
   La familia había logrado adquirir una hermosa casa que estaba en la falda de la colina, gracias a las gestiones del señor Alessandro Battista, un vendedor de origen italiano que había realizado los correspondientes trámites para conseguir la vivienda a un precio prácticamente irrisorio y excelentes facilidades de pago. Lamentablemente, Elías sólo pudo enviarle un correo electrónico agradeciéndole sus cordiales atenciones, ya que Battista se había ido a vivir a Roma pues le habían realizado una tentadora oferta de trabajo que no pudo rechazar. Finalmente, terminó la negociación por intermedio de una joven e inexperta vendedora que le complicó un tanto las diligencias de última hora, pero las dificultades fueron superadas y en pocos días estaban habitando su nueva residencia. Estaba fabricada al estilo tradicional, con paredes rústicas, techo de tejas rojas a dos aguas y un bello jardín cubierto por flores multicolores: rosas, claveles, lirios, girasoles, margaritas y muchas más que coloreaban el ambiente al darle una gama diversa de matices, y a cuyos lados se ubicaban dos faroles que colgaban en unos postes de hierro forjado. En el centro de aquel pequeño edén había una fuente circular construida de piedras que yacía sobre una alfombra de grama natural estilo japonés que la bordeaba. 
 
   La empresa Bioint estaba orientada a la producción de energía eléctrica, abonos y fertilizantes para la agricultura. Elías tenía el cargo de gerente de investigación y desarro-llo, y dictaba algunas horas de clases en una universidad cercana. Wanda también impartía pocas horas porque se había consagrado, casi a dedicación exclusiva, a trabajar en la floricultura y en el paisajismo, aunque más por satisfacción personal que por interés comercial; dicha actividad le brindaba un equilibrio emocional importante, por cuanto había logrado su sueño de laborar en el oficio que tanto anhelaba, y lo más significativo era que sus hijos estaban creciendo seguros y en contacto con la naturaleza. Si bien era cierto que ella había recibido interesantes propuestas para ejercer como profesora titular en la universidad, se había negado a dejar la libertad que estaba experimentando. Podía hacer lo que más deseaba y adicionalmente se sentía libre de la presión académica que le absorbía todo su tiempo y que, además, era mal remunerada. Le parecía muy injusto que un profesor, ese ser que moldea las nuevas mentes y forma una gran parte de las fuerzas laborales de la sociedad, prácticamente ganara para sobrevivir mientras que muchos políticos llenan sus bolsillos indebidamente, engañan a la gente y compran conciencias. Por tal motivo, había rechazado varias ofertas que le habían realizado y aprovechaba sus ratos de ocio para dedicarse a la escritura. 
 
   Su pasión por las letras y el aporte social le habían llevado a editar una novela de corte juvenil con un trasfondo filosófico, un cuento, dos textos de biología y varios artículos sobre la conservación del ecosistema. En definitiva, esta afición la había heredado de su madre, Marie Bergson, de origen francés, que había sido una mujer con un importante nivel intelectual y literata prolífera con cierto renombre, de cuya pluma nacieron varias publicaciones: dos poemarios, tres novelas y cuatro ensayos relacionados con las religiones, tema que le apasionaba profundamente. Se consideraba panteísta. Tenía una intensa convicción de que Dios era responsable de esta creación y habitaba tanto en nuestros corazones como en la planta que florece, en el pájaro que entona sus hermosas melodías, en el sol que despunta en las mañanas y que se oculta en el ocaso, o en el río que fluye a través de su cauce hasta caer por una solemne cascada y salpicar su belleza, por lo que podía percibirlo en el vasto universo o en un microscópico átomo. 
 
   Marie empleó muchos años en el estudio de la religiosidad, y fue ferviente seguidora del filósofo e historiador rumano Mircea Eliade de quien siempre elogiaba su capacidad como investigador y el hecho de ser políglota; él llegó a hablar y a escribir en ocho lenguas: rumano, inglés, francés, italiano, alemán, sánscrito, persa y hebreo. En algún momento de su vida logró tener un corto, pero interesante intercambio epistolar con él. Cada vez que alguien le preguntaba cómo estaba, ella le contestaba de manera jocosa y aludiendo a Eliade: Caminando entre lo sagrado y lo profano. A su vez, era una mujer de temple y aceptaba las adversidades de la vida con cierto estoicismo; por lo tanto, ante las situaciones que se escapaban de sus manos, respondía: C’est la vie[1]. 
 
   Por otro lado, el padre de Wanda, Lorenzo García, de origen español, había sido un hombre de temple y elevados principios éticos. Era educador y llegó a construir una importante escuela en la región donde vivían, además, tenía una hacienda que administraba con cuatro hermanos más. En el mundo de la fe se inclinó totalmente hacia el catolicismo y aportaba montos significativos a la iglesia de su parroquia. Logró mantener una amistad indisoluble con el padre Jeremías, con quien colaboró hasta el último de sus días. A pesar de haber fallecido muy joven, con apenas treinta y siete años de edad, aquel sacerdote fue un hombre que entregó su existencia a la misericordia y a la bondad. Permanecía sumergido en la penitencia, la oración profunda y el servicio comunitario. A veces dejaba de comer para alimentar a los mendigos y frecuentaba los hospitales para ayudar a los moribundos en los instantes de transición hacia el mundo espiritual. 
 
   Wanda recordaba haber escuchado discutir a sus padres sobre temas religiosos: Marie Bergson le hacía énfasis en las injusticias cometidas por la Iglesia Católica contra Giordano Bruno, Galileo Galilei, Juana de Arco, Pedro Abelardo y otros más, sin dejar de lado toda la sangre derramada durante las cruzadas. Por otra parte, Lorenzo, su padre, no lo negaba ni dejaba de mostrar su rechazo sobre estos actos, pero le argumentaba que si bien era cierto lo que decía, no había que olvidar que de esa simiente también surgieron seres que fueron ejemplo de humildad, amor y entrega espiritual como fueron san Antonio de Padua, san Francisco de Asís, el Padre Pío, san Martín de Porres, san Alejo, san Nicolás de Bari y santa Rosa de Lima. También había que recordar la sapiencia de santo Tomás de Aquino y de san Agustín. Ésa era una gran verdad, porque Marie leyó y citó a santo Tomás y a san Agustín en muchas de sus publicaciones. 
 
   A pesar de sus diferencias, lo que mantuvo unidos a los padres de Wanda hasta el final de sus días era que ambos estaban conscientes de la temporalidad de esta existencia y, no obstante las discrepancias que pudieron reflejarse en su relación matrimonial, se apoyaron mutuamente en sus proyectos y juntos pudieron enfrentar las adversidades que se presentaron en su camino, criaron a sus hijos con mucho amor y se mantuvieron unidos hasta que la muerte los separó. 
 
   Jainy había cumplido dieciséis años, lucía una larga cabellera castaña, tenía los ojos color caramelo y su piel era muy blanca. René, el menor de los Ayarza, se había convertido en un niño de diez años recién cumplidos, era flaco y bastante alto para su edad; tenía los ojos marrones y la piel color canela. Poseía cabello negro, lacio y peinado de lado que casi le cubría el ojo derecho. Sus facciones eran muy parecidas a las de su madre que era trigueña, delgada y de mediana estatura, con el cabello rizado y los ojos verde aceituna. Era una mujer inteligente y a la vez sensual, tenía unos labios carnosos y seductores que se mezclaban con su sencillez y dulzura. 
 
   Elías era de tez blanca y de contextura delgada, tenía el cabello rubio y los ojos pardos. Se caracterizaba por ser un hombre de un elevado coeficiente intelectual, persistente en sus objetivos y apegado a la corriente positivista, acostumbrado a mirar por el rígido cristal de las ciencias duras, pero por dentro tenía un espíritu noble y colaborador; se sumergía tanto en su trabajo que parecía habitar en el platónico mundo de las ideas. Después de aquella cruda experiencia que vivió con el secuestro, se volvió más desapegado a las cosas materiales y contribuía con obras de asistencia para niños de escasos recursos, también porque desde pequeño había llevado una vida muy austera. 
 
   La infancia de Elías fue muy dura, a los doce años tuvo que ayudar a su madre a mantener a sus dos hermanos menores, ya que lamentablemente su padre estaba sumergido en el mundo del consumo y el tráfico de drogas, lo cual llevó a Sofía, su madre, a tomar la dura pero sabia decisión de abandonarlo en compañía de sus hijos y comenzar un nuevo camino con ellos solos. 
 
   Ella era una mujer resuelta y persistente con sus determinaciones. Como consecuencia de las mismas pruebas que tuvo que enfrentar, su carácter se fue haciendo más fuerte, parecía de acero sólido. Sofía se desempeñaba como docente en un liceo y tuvo que completar sus ingresos con clases particulares que impartía hasta altas horas de la noche, mientras que Elías estudiaba la secundaria en las mañanas y en el horario vespertino trabajaba con un tío que tenía una farmacia. Él no se lo imaginaba, pero de esta interrelación con los laboratorios y los productos químicos surgió su inclinación por esta ciencia. Cuando estudiaba el último año de secundaria, conoció a Wanda que era dos años menor que él y de quien quedó profundamente enamorado, aunque su timidez nunca le permitió, ni siquiera, insinuarle los sentimientos que tenía hacia ella. Posteriormente consiguió una beca y entró a la universidad, donde volvieron a encontrarse y llegaron a establecer una buena amistad. A pesar de ser introvertido y tímido, Wanda lo admiraba por su afición a los estudios y su buen corazón; no fue sino después de dos años de compañerismo que él decidió declarársele y seis años más tarde se casaron.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 3
 
    
 
   Ya la tarde estaba cayendo y el cielo se tornó de un color rojizo como la sangre. Un silencio abrumador pareció apoderarse del ambiente y una brisa fría comenzó a soplar como dándole la bienvenida a un suceso amenazador. De pronto todo empezó a moverse alrededor de Jainy, que difícilmente podía mantenerse de pie, pero ante todo su instinto se hizo más fuerte y se dispuso a correr por su vida… Un inclemente terremoto emergía de las entrañas de la tierra para devorar todo a su paso. 
 
   Sus manos temblorosas buscaban aferrarse a una viga que sobresalía de un restaurante que acababa de desplomarse. El ensordecedor sonido de las casas derrumbándose a su lado, y los escalofriantes gritos de dolor y desesperación de miles de personas que luchaban por sus vidas, atravesaban el espacio hasta llegar al mismo cielo. 
 
   El suelo zigzagueaba de un lado a otro como una voraz serpiente y una grieta de aproximadamente tres metros de ancho se formó ante sus pies, luego se cerró para volver a abrirse y se movía como una hambrienta boca que quería tragársela. El terror recorría cada partícula de su cuerpo y las palpitaciones aceleradas de su corazón hacían que la sangre fluyera a borbollones. La mente racional de Jainy había quedado prácticamente anulada, sólo actuaba por un instinto de supervivencia. Ese deseo de salvación le indicaba que debía saltar sobre aquella hendidura, aunque pareciera imposible cruzarla. Era el único camino por el que podía continuar, ya que a su espalda se había caído completamente un edificio que formó una barrera de cemento y bloques que le impedían devolverse. Otra grieta se extendió a su costado, casi con el doble del tamaño de la anterior, la hambrienta tierra quería devorarla como un simple bocadillo; los segundos se hacían horas y los minutos parecían días. 
 
   Un viento huracanado soplaba con fuerza y arrastraba gigantescos nubarrones negros que cubrían la ciudad dejándola en tinieblas. Sólo un pequeño orificio se divisó en el centro del cielo del que se proyectó un irisado halo de luz con forma cilíndrica que llegó hasta el suelo, posteriormente se fue desvaneciendo y, mientras lo hacía, una figura masculina se iba materializando; aquella imagen, que la serenaba y le brindaba seguridad, era su visitante onírico. Tenía una mirada penetrante que le hacía vibrar de esperanzas y le transmitía confianza. Ese protector de sus sueños que la impregnaba de sosiego, aquél a quien nunca podría resistirse... su salvador. 
 
   El cuerpo de Jainy giraba con desespero de un lado a otro sobre la cama. Entre quejidos y copiosas sudoraciones que humedecían las sábanas, vivía una horrenda pesadilla. 
 
   —Jainy..., mi amor..., despierta —dijo Wanda mientras trataba de sacarla del trance. Elías también se acercó a la habitación al escuchar la voz de su esposa. 
 
   —¡¿Cómo está Jainy?! —preguntó angustiado. 
 
   —Sólo tuvo una pesadilla —comentó Wanda con nerviosismo en sus palabras—. Pero ya se está tranquilizando. 
 
   La muchacha había despertado exaltada, con el corazón en la boca, la respiración irregular y la mirada obnubilada, perdida entre la difusa frontera que separa el sueño de la vigilia. Cuando Wanda empezó a hablarle y a llamarla por su nombre, Jainy comenzó a pestañear repetidas veces y a estrujarse los ojos con las manos, hasta que se incorporó y abrazó a su madre con todas sus fuerzas. 
 
   Últimamente Jainy no estaba sintiéndose muy bien. Había tenido extrañas pesadillas y se despertaba agitada, sudorosa, con el corazón acelerado y en algunas oportunidades emitía fuertes quejidos que llamaban la atención de sus padres, quienes se apersonaban angustiados a la habitación para ayudarle a salir de aquel tormentoso trance. 
 
   En esas dantescas imágenes oníricas veía guerras, epidemias mortales, misiles que atravesaban el cielo como meteoritos y destruían ciudades, enormes tsunamis que arrasaban poblaciones enteras, y terremotos que derrumbaban casas y edificios como si fueran de cartón. Podía distinguir, muchas caras que se precipitaban sobre ella, aparecían y desaparecían. Sus gestos eran de arrepentimiento y culpa, pero se desvanecían tan rápido que le impedían indagar qué les sucedía. Tan sólo le quedaba correr y correr para salvar su vida, pero justo en el instante en que pensaba que el final había llegado, cuando creía todo perdido, emergía un joven de cabello corto, estilo militar, y ojos color miel que, con su temple de acero y gran habilidad, venía a rescatarla. 
 
   Sus padres, preocupados de que estas visiones estuvieran presentándose cada vez con más frecuencia y de manera tan vívida, la habían llevado a un psicólogo quien les explicó, después de varias sesiones, que lo más seguro era que su comportamiento se originaba como producto de las emanaciones normales del inconsciente de un adolescente. El mismo desarrollo físico y los cambios hormonales debido a su edad, en ocasiones, podían afectar su psiquismo y generar este tipo de sueños, además de algunos giros temporales de conducta como angustia, mal humor, melancolía, impaciencia y ensimismamiento. 
 
   —La adolescencia es la etapa en que se empieza a buscar una identidad personal —explicó el psicólogo—. Su figura está en constante transformación, se redefine. Se va renunciando a la dependencia que tenía del niño para aceptar nuevas responsabilidades. Las variaciones en lo cognitivo, físico y moral pueden impactar con mayor fuerza en algunos muchachos que en otros. Me parece que no hay que alarmarse con esas pesadillas… Con certeza, desaparecerán en poco tiempo. 
 
   Ya en la mañana la situación parecía haberse calmado y los estados de ánimo dentro de la familia armonizaban con el radiante día. El sol se divisaba en el horizonte con sus cálidos rayos que como manos translúcidas traspasaban el cielo y acariciaban el rostro de los habitantes del pueblo. La brisa, por su lado, soplaba apaciblemente y emitía sus melodías en diferentes direcciones junto con el aroma del pasto fresco cubierto de rocío. Así que Jainy y su hermano René subieron por la colina como siempre lo hacían los fines de semana. Al llegar a la cima, se sentaron un rato a descansar y a divisar el mágico paisaje donde algunas nubes dibujaban múltiples formas que parecían de algodón. El verde de los cerros se entremezclaba con el azul del firmamento y el canto de las aves silvestres, que arrullaban el ambiente, parecía emitir un himno de alabanza al Altísimo en agradecimiento por su creación. 
 
   Jainy se sentó a los pies de un frondoso roble que extendía su ramaje como una enorme sombrilla y propiciaba una exquisita protección para sus visitantes. Cruzó sus piernas y sacó una guitarra que tenía dentro de una funda colgada del hombro, con la idea de componer algunos temas. La música era su pasatiempo predilecto. Le gustaba escribir canciones románticas, ya que pensaba que con el amor podía conseguirse todo en este mundo; estaba convencida de que la mayoría de los males que vivíamos eran porque muchas personas poseían un corazón de plástico, artificial e interesado. Percibía que varios de sus amigos habían perdido su propia identidad, eran superficiales y poco sinceros, por esa razón le parecían una simple imitación. Ellos pensaban que eran más populares por vestir con ropas de marca; si alguien se presentaba en televisión con el cabello teñido de rojo y un pantalón roto, ellos corrían a pintarse los pelos y a emular el atuendo; si los artistas se colocaban tres zarcillos en la oreja, un piercing en la ceja, en la nariz o en la lengua, había que hacer lo mismo; de lo contrario, eras una anticuada. «¡Qué ridículos son!», reflexionaba Jainy con enfado cada vez que los veía. 
 
   Solamente tenía una amiga que parecía normal, Carolina, que por lo menos trataba de ser ella misma, le gustaban las artes plásticas, el óleo y dibujar caricaturas. Una vez hizo una exposición en el liceo y Jainy la ayudó a montarla; la denominaron “El mundo idiota”. Caricaturizó a muchos compañeros y compañeras que ya no sabían qué ponerse para llamar la atención. Hasta allí iba bien; muchos se reían y otros rayaban o rompían sus obras de arte, pero no pasaba de eso, hasta que un día le dio por representar a varios profesores y entre ellos a la directora, un vieja regordeta y presumida que se creía una reina, tenía la cara estirada como un acordeón, caminaba casi sin pisar el suelo y veía a los alumnos como a sus súbditos. Por aquella travesura le llamaron fuertemente la atención a Carolina y citaron a sus padres. A partir de ese momento se acabó ese tipo de diversiones, pero continuó siendo ella misma, aunque no tan tajante. 
 
   Wanda siempre le decía a su hija: «No te preocupes tanto por esa forma de ser tan superficial de tus amigos; en parte, yo también pienso como tú. Vivimos como dormidos, imitando lo que hacen los demás y así nos olvidamos de ser auténticos, pero en cambio tú no eres igual a ellos. Nunca pierdas esa originalidad que llevas en tu interior; si continúas así, estoy segura de que dejarás un hermoso legado en este mundo porque renunciarás a ser una oveja más del rebaño para convertirte en pastora».
 
   René, por su parte, se había propuesto escalar hasta la cúspide de un peñasco. «Hoy voy a construir un refugio detrás de esa gigantesca piedra», pensó para sí. Se ajustó su short, cerró los broches del morral sobre su pecho y se guardó la brújula en uno de sus bolsillos. Era un niño inteligente y ágil, le encantaba leer y era un buen futbolista. También pertenecía al grupo scout de su zona, por lo que había desarrollado muchas habilidades y técnicas para aplicarlas en los ambientes naturales. 
 
   Al llegar a la cima de la roca advirtió un destello de luz detrás de un matorral y como buen explorador decidió investigar el origen del suceso. Descendió con cuidado, el piso era pedregoso y estaba resbaladizo por la lluvia de la noche anterior. Con movimientos sigilosos, caminando de puntillas, se acercó para mirar a través de las ramas. Estupefacto, observó una silueta humana que vestía un extraño traje, era una especie de uniforme color plateado que se adhería plenamente a su cuerpo como una escafandra. Aquella figura se veía delgada y fibrosa, con la espalda ancha y piernas musculosas; su estatura era un poco mayor de 1,80 metros, utilizaba un cinturón con diversas herramientas colgadas y llevaba puesto un casco con una visera negra que le cubría su rostro. En la cabeza de René se manejaban dos hipótesis: podría tratarse de un ser humano o más bien de un extraterrestre. El individuo se volteó con calma y firmeza en sus movimientos en dirección al chico, parecía que estaba esperándolo. Asustado, René giró su cuerpo para salir corriendo, pero se resbaló con una piedra lisa y cayó al suelo golpeando su rodilla derecha; ante lo cual prefirió quedarse quieto para no alterar al desconocido que, con rapidez, se acercó hasta su lado. 
 
   René sintió que el miedo se apoderaba de él, sus manos se congelaban como témpanos de hielo y un nudo en su garganta no le dejaba tragar saliva, pero a la vez comprendió que debía hacerle frente a la situación, así que respiró profundo y trató de calmarse; prefirió observar con cuidado y aguardar como un león o una serpiente que caza a su víctima; así lo había aprendido en los scouts. Después de llegar a su lado, el extraño sujeto empezó a caminar en círculos a su alrededor, lo oteaba minuciosamente o más bien lo analizaba. El chico también lo veía y trataba de no quitarle la mirada de encima; estaba al acecho de cualquier movimiento violento en su contra, ya había notado un pedrusco que estaba junto a su pierna y pensaba tomarlo para asestárselo en la cabeza, luego correría con todas sus fuerzas mientras su atacante permanecería aturdido por el golpe. De pronto, el desconocido alzó su mano y comenzó a quitarse el casco. En ese instante pasaron muchas imágenes por la mente de René, en especial las de aquellas películas de alienígenas que había visto en la televisión: «con seguridad tendrá grandes ojos, orejas puntiagudas y filosos colmillos con los que terminará devorándome —fantaseó—, o a lo mejor me llevará hasta su nave espacial para realizar una serie de experimentos con mi cuerpo». También recordó a su familia a la que jamás volvería a ver. Entonces el temor lo invadió nuevamente: «si tan sólo pudiera silbar o gritar, así Jainy me escucharía», pensó. «Pero si ella se acerca él también la atrapará. Lo mejor es continuar esperando y proseguir con mi plan».
 
   Para su sorpresa, detrás del oscuro casco surgió un joven de tez blanca, tan blanca que parecía una máscara de porcelana. Tenía los ojos color miel y un cabello castaño oscuro cortado casi al ras de la cabeza. 
 
   —No tienes por qué temerme —habló de forma clara y seca, casi como un robot—. Por favor…, no vayas a correr —adivinando su intención—, es importante que hablemos. 
 
   El chico asintió con la cabeza aunque en su interior seguía debatiéndose entre si debía quedarse, salir corriendo o tratar de golpearlo con la piedra que estaba cerca de su pierna. Cuando el extraño estiró la mano para ayudar a levantarlo, se escuchó muy de cerca una voz: 
 
   —¡René…, ya es hora de irnos!, ¡¿dónde estás?! —Era Jainy que lo llamaba mientras lo buscaba. 
 
   El desconocido se colocó nuevamente el casco y bajó su visera. Del lateral de su correa extrajo un raro objeto del tamaño de un teléfono celular pero de forma ovalada, de aproximadamente siete centímetros de largo por tres de ancho y, dirigiéndolo frente a él, lanzó un rayo de luz blanco que formó una esfera de metal, bruñida como un espejo, que reflejaba todo a su alrededor. Con una velocidad impresionante, se introdujo en la esfera y al instante desapareció. 
 
   René se levantó con rapidez y corrió cojeando hacia su hermana. Tembloroso, le contó la experiencia que había vivido. Jainy trató de calmarlo, aunque no le creyó en lo absoluto esa fantástica historia del visitante extraterrestre… Nada más ridículo.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 4
 
    
 
   Transcurrió una semana y René convenció a Jainy para regresar al lugar donde había observado al ser espacial. Ese día no sucedió nada, ella se rió de él y le dijo que posiblemente había visto algún tronco de un árbol y lo había confundido con un extraterrestre.
 
   —No me imaginé que podías llegar tan lejos con tu fantasía —decía Jainy en un tono burlón.
 
   René se quedó callado y cerró los puños para contener su rabia. Él sabía con lo que se había encontrado, a pesar de que su hermana no lo admitiera. 
 
   —Sí, así como te sucede a ti con tus pesadillas, ¿verdad? —contestó él sarcásticamente.
 
   —Por lo menos yo reconozco que es mi imaginación; además, a muchos adolescentes les sucede —dijo para presumir de su edad—, pero tú continúas creyendo que es realidad, ja, ja, ja —rió con ironía.
 
   No obstante, al pasar los días René empezó a dudar si era cierto o no lo que había percibido. «A lo mejor tengo los mismos sueños de mi hermana, aunque despierto… Pudiera ser algo hereditario y ahora me está empezando a mí», pensó. Pero luego volvió a tomar un aliento de confianza. «No…, eso no puede ser; yo estoy seguro de lo que vi», se dijo con convicción. 
 
   Transcurrió otra semana y nuevamente volvieron a la colina. En definitiva, ese frondoso roble era el árbol preferido de Jainy; su espesa sombra la cobijaba y la envolvía como en un mundo de magia y de ensueños junto con su guitarra y la música, mientras que René realizaba excursiones en las zonas cercanas. Sabiendo que tenía la razón, el niño decidió acudir una vez más a aquel lugar donde había presenciado al extraño ser del espacio. Llegó, se asomó con precaución sobre la roca y no encontró a nadie; entonces resolvió quedarse allí, buscó unas ramas secas y encendió una fogata. 
 
   —Lo voy a esperar; si alguna vez vino, ahora lo hará de nuevo —murmuró con tozudez. 
 
   No pasaron ni diez minutos cuando una mano enguantada tocó su hombro derecho; sintió que un escalofrío recorría cada una de sus células y, con los ojos cerrados, volteó para mirar. Al levantar los párpados pudo contemplar al mismo joven que había visto días atrás. Se presentaba con igual traje, pero sin el casco; seguramente quería dar una impresión más afable. René se quedó estático sin saber si correr o hablarle. Entonces él le dijo: 
 
   —Me alegra que hayas regresado, necesitaba volver a hablarte —comentó con tono inexpresivo—. He estado observándote desde que llegaste con tu hermana, pero preferí aguardar a que estuvieras solo para conversar contigo y luego tratar de dialogar con ella. Espero que entiendas que no quiero hacerte daño, sólo deseo ser tu amigo.
 
   Al parecer, estas amistosas palabras le brindaron cierto sosiego y dibujó una tímida sonrisa en su rostro. Por su parte, Jainy estaba sospechando que su hermano se había dirigido al lugar donde había visto al supuesto ser espacial, por lo que dispuso darle un susto; tomó un ramaje seco y se lo colocó en su cara para semejar una especie de máscara. Sigilosamente se acercó hasta el gran pedrusco, trepó por él, y al llegar al tope levantó la enramada y le gritó con la intención de amedrentarlo: 
 
   —¡Ajá, soy una extraterrestre! 
 
   Pero en ese momento se truncaron sus planes: divisó a un sujeto con traje espacial, de pie junto a su hermano. Sí… era cierto lo que él le había contado. Así que soltó las ramas que tenía en la mano y sembró su vista en el extraño. Cuando aquel individuo giró su cabeza para divisarla, ella sintió que sus piernas le temblaban y el mundo se le venía encima; era como una cascada de gélida agua que recorría cada partícula de su cuerpo hasta dejarla inmóvil. Ambos cruzaron sus miradas, el gran reloj del tiempo pareció detenerse y las imágenes comenzaron a pasar en cámara lenta. Jainy escuchó cómo su corazón latía, y sintió el aire penetrar y salir de sus pulmones de manera acelerada, al tiempo que aquellos ojos de miel la fulminaban como un rayo. No cabía la menor duda: era el mismo visitante de sus sueños. 
 
   —No debes inquietarte por él, Jainy —explicó René para tratar de que volviera en sí—, no quiere hacernos daño. 
 
   —Es cierto —explicó el desconocido con una voz fría y calculadora, casi metálica—. Solamente deseo abrir un canal de comunicación con ustedes, no hay de qué preocuparse. 
 
   Jainy bajó con cuidado de la roca y se acercó; quería decirle que lo conocía de antes y que estaba alegre de verlo materializado ahora en el mundo real; no obstante, sentía algo de temor, así que prefirió callar hasta tener la certeza de que no estaba soñando. El psicólogo ya la había persuadido de tener un problema de tipo hormonal que le causaba esas terribles pesadillas y a lo mejor este era otro de esos pasajes oníricos. En sus pensamientos batallaban dos opiniones: la de la ciencia y la de la realidad. Sentía que conocía a ese chico muy bien, pero su lógica se negaba a esa posibilidad tan remota. 
 
   —Creo que es hora de conocernos —dijo el niño—. Me llamo René. 
 
   —Y… yo… soy Jainy —dijo la muchacha con una voz confusa. 
 
   —Mi nombre es Raynard —indicó el joven con una sonrisa forzada que parecía haberla ensayado con anterioridad, pero que no le salía bien—, y me agrada conocerlos. 
 
   —…Jamás te había visto por este lugar —articuló Jainy, que no salía de su asombro. 
 
   —En realidad he venido pocas veces y, aunque mis estadías han sido muy cortas, he disfrutado mucho de este hermoso ambiente que ustedes tienen: las flores, los árboles y los animales... Es fantástico. 
 
   —Seguramente vienes de alguna concurrida ciudad; allá poco se ven estos paisajes. Como dice mi papá: “en las grandes urbes los campos son de concreto y cabillas” —indicó René.
 
   —Sí, vengo de una ciudad —afirmó el viajero—, pero que está en un mundo donde ya no existe esta clase de vegetación, ni aves, ni pastos verdes, ni cielos azules, ni ríos caudalosos; allá los perdimos hace muchos años por causa del egoísmo, la ambición y la falta de conciencia en las personas —explicó el extraño. 
 
   —¡¿Un mundo?! —preguntó Jainy exaltada—, ¿acaso vienes de otro planeta? 
 
   —¡Claro! —aseveró René—, ¿no ves cómo se viste?, mírale su traje espacial. 
 
   —Bueno…, en realidad no soy un extraterrestre, soy un crononauta. 
 
   —¡¿Un quéeee…?! —dijeron los dos hermanos al unísono. 
 
   —Un crononauta —repitió—. Un viajero del tiempo, provengo del futuro. 
 
   —¡¿Del futuro?! —expresó René con gesto de asombro. 
 
   —Sí, provengo de este mismo planeta, nuestro planeta Tierra, pero del año 2620. 
 
   —¡Un viajero del tiempo! —exclamó la chica tapándose la boca con su mano—. No lo puedo creer… Y ¿por qué estás aquí?, ¿a qué viniste a nuestra época? 
 
   —Tengo un cometido —afirmó Raynard—, estoy realizando una serie de visitas con la misión de recolectar muestras de ADN para llevarlas al futuro; allá estamos intentando reconstruir nuestro ecosistema que, como les comenté, quedó devastado. 
 
   —Pareces muy joven —dijo Jainy, más bien para indagar cuántos años tenía.
 
   —No, de ninguna manera. 
 
   —¿Y qué edad tienes? 
 
   —Ya tengo diecisiete años, la suficiente para esta labor. 
 
   —¡¿Diecisiete?! —expresó ella con cierta sorpresa, pero a la vez alegre porque solamente le llevaba un año—. Pero… ¿no te parece que eres algo joven para realizar una tarea de tanta responsabilidad? Imagínate, viajar en el tiempo, ¡qué experiencia! —exclamó estupefacta la muchacha por estar frente a ese personaje, aquél que la rescataba de esos peligros oníricos: epidemias mortales, ríos de lava ardiente, bombas que caían como lluvia del cielo y ahora lo tenía al frente. Sí, estaba segura, era él. 
 
   —No sé por qué lo dices; en nuestro tiempo no importa la edad cronológica, le damos más relevancia a la edad psicológica. Para ser un crononauta lo esencial es la capacidad de razonamiento, la toma de decisiones en momentos de tensión y, claro, la habilidad física y nuestras destrezas en combate —explicó con un rostro sereno y rígido a la vez; parecía que cada palabra estaba plenamente preconcebida antes de expresarla. 
 
   —Pero un joven como tú también tiene un mundo emocional que está en plena formación y debes dejar que vaya al ritmo de tu edad. Bueno, eso fue lo que me explicó mi psicólogo. 
 
   —¿A qué mundo emocional te estás refiriendo?, no te entiendo. 
 
   —Pues a los sentimientos básicos que debe ir conociendo un adolescente. El amor, por ejemplo —dijo Jainy, sin poder desprenderse de esa sensación de admiración hacia él, como si lo conociera de muchos años atrás.
 
   —¡¿Amor?! —preguntó el extraño con gesto de duda. 
 
   —Sí, actuar por amor, entregarse a los mandatos del corazón, ¿qué opinas de eso? 
 
   Tardó varios segundos en reflexionar su respuesta. 
 
   —...Esa pasión quedó en la historia para nosotros. Nuestra sociedad ha estado apartada por años del efecto de las emociones y los sentimientos; en mi época lo que importa es sobrevivir a las adversidades del medioambiente y construir un mundo mejor para nuestros descendientes. Todos esos impulsos quedaron ocultos en algún lugar de nuestra mente, aunque sabemos que con el tiempo tendremos que rescatarlos.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 5
 
    
 
   En realidad, los habitantes del futuro tenían suficientes motivos que les llevaron a poseer un carácter frío y ausente de emociones. Ellos vivieron una catastrófica historia que los obligó a cambiar radicalmente su manera de pensar: 
 
   Todo comenzó con el problema de la contaminación y sus secuelas. Mientras que las industrias de combustibles fósiles hacían una campaña para desmentir y desprestigiar a los científicos que trataban de explicar las consecuencias nefastas del recalentamiento global, una serie de factores concatenados fue desatando la furia de la madre naturaleza que, desesperada, luchaba por sobrevivir a un constante ataque de una humanidad codiciosa, guiada por el excesivo consumismo y la satisfacción de deseos insaciables: la descongelación de las capas de hielo en el Ártico y en la Antártida que disminuía la cantidad de energía solar reflejada hacia el espacio y, a la vez, elevaba el nivel de los océanos; la deforestación, las sequías y los constantes incendios que fueron causando la extinción progresiva de la flora y la fauna; las miles de pruebas de armamentos químicos, biológicos y atómicos; la ambición desmedida de los países industrializados que emitían enormes cantidades de CO2 a la atmósfera, provenientes de la quema de combustibles fósiles, y la inconsciencia de las naciones menos desarrolladas que arrojaban toneladas de desperdicios a los ríos, lagos y mares, todo lo cual llevó al ecosistema a un grado de polución irreversible. 
 
   Como resultado de esta descomposición ambiental, se produjeron numerosas muertes por falta de agua y alimentos en varias regiones del planeta. El arrase de poblaciones completas por tsunamis, desbordamientos de ríos, terremotos y tornados dejaron a su paso muerte y desolación. Grandes sequías, con aumentos significativos en la temperatura, e inviernos cada vez más gélidos se hicieron frecuentes. Los incendios fueron devastando la corteza vegetal y muchas especies vivientes terminaron por extinguirse. Diversos factores destructivos se aglomeraron, uno tras otro, y enrumbaron al planeta Tierra hacia una hecatombe incontenible. 
 
   A consecuencia de esta escala de agentes devasta-dores y la explosión demográfica, los recursos naturales comenzaron a escasear por todo el planeta, a tal punto que el agua y los alimentos se hicieron cada vez más difíciles de conseguir. Esta situación causó una crisis económica mundial que se acentuó y ocasionó la paralización de muchas empresas, con lo cual el desempleo se desbordó. El hampa y los homicidios se hicieron parte de la cotidianidad, y el número de suicidios aumentó cada día más como resultado de la desesperanza y la depresión. Los problemas de salud alcanzaron cifras inimaginables, los casos de deshidratación, las enfermedades gastrointestinales, renales, cardiovasculares, alérgicas y epidemiales llenaban las camas de los hospitales; situaciones que originaron el desmoronamiento de las sociedades. 
 
   Estas tensiones generaron fricciones entre los países: primero, las amenazas verbales y luego la ruptura de relaciones diplomáticas que terminaron en ataques fronterizos y guerras entre estados vecinos. Seguidamente se aliaron otras naciones a los conflictos bélicos según sus intereses particulares, hasta que en poco tiempo se había desatado una conflagración mundial. Al principio la batalla se inició con armamentos convencionales, pero posteriormente la ira, la desesperación y los deseos de venganza se acrecentaron hasta llegar a su máxima expresión. 
 
   Un pensamiento, una emoción, una duda, una decisión, una orden y luego un dedo que pulsó un botón. Ésa fue la mortífera secuencia que llevó al lanzamiento del primer cohete con cabeza nuclear. El comienzo del Apocalipsis. 
 
   Fue en una mañana cuando despuntaba el alba y el cielo azulado daba la bienvenida al nuevo día. Un fogonazo de luz surcó el horizonte y se precipitó con tal fiereza contra el suelo que abrió un orificio de más de cien metros de profundidad. De una luminosa bola de fuego se proyectó una onda expansiva que arrasó con todo a su paso y produjo una columna de humo negro entremezclada con tonos violáceos y naranjas, que se elevó hasta el firmamento para convertirse en un terrorífico hongo que transformó al día en noche, el llamado Hongo de la Muerte, formado por el humo, las llamas y los escombros que ascendieron hasta unos veinte kilómetros de altura aproximadamente. En el lugar de la explosión, se desarrolló una temperatura de varios millones de grados centígrados. Las personas que se hallaban más cercanas al punto de la detonación se evaporaron instantáneamente y las que estaban hasta en un radio de cuatro mil metros quedaron incineradas por completo. 
 
   Cristales, piedras, metales y trozos de madera volaron por los aires perforando, cual proyectiles, todo lo que encontraban en su camino. Se podían ver, como antorchas vivientes, a niños, jóvenes, adultos y ancianos corriendo desesperadamente con sus cuerpos recubiertos por las llamas y a los cadáveres que caían, como maniquíes, unos sobre otros formando así una escena dantesca. Además, las personas que observaron, el destello de la explosión, hasta en un radio de quinientos kilómetros sufrieron de ceguera temporal y los que estaban en distancias más cortas quedaron ciegos por completo; debido al efecto del llamado destello luminoso. 
 
   Las altas temperaturas de la onda calorífica se propagaban mortalmente incendiando y destruyendo todo como una aplanadora infernal. Hierro, cemento, aluminio, acero, plantas, animales y seres humanos ardían al rojo vivo. 
 
   Un taxista, que recibía el pago de un cliente que acababa de dejar frente a su lujosa oficina, sólo tuvo tiempo para girarse y abrir sus ojos de asombro antes de quedar totalmente calcinado. En una tienda de electrodomésticos un comerciante terminaba de finiquitar una excelente venta al mayor que le garantizaría sus vacaciones de verano. Con entusiasmo pensó: «Si continúo con esta racha de buena suerte dentro de poco montaré otra tienda; además, ya tengo asegurados mis días de descanso en Europa», luego suspiró y dibujó una sonrisa de satisfacción en su rostro. Ésa fue la última idea que aquel hombre dejó en este mundo de ilusiones y esperanzas, porque al instante se desintegró y su negocio se desmoronó para ser remontado por los aires como una cometa en medio de un vendaval. En otro lugar, una mujer que se esmeraba en realizar los oficios del hogar y preparaba la cena para su esposo, se asomó por una ventana de su casa al escuchar la ensordecedora detonación y, de inmediato, fue despedida por los aires a cinco metros de distancia hasta estrellarse contra una pared que impidió que continuara su recorrido. Atontada por el impacto, logró abrir los ojos y observó cómo su ropa se adhería a su piel por el efecto de los rayos caloríficos, mientras que la sangre brotaba copiosamente por diferentes partes de su organismo como consecuencia de las incrustaciones de las virutas de metales y cristales que le habían penetrado. Sus ojos se humedecieron y una lágrima rodó por su mejilla. Seguidamente cerró sus párpados y volvió a quedarse inconsciente para nunca más despertar. 
 
   En esos aterradores momentos donde Ares, el dios de la guerra, se manifestó en plenitud, pudo percibirse con crudeza la fragilidad de esta envoltura material llamada cuerpo físico y la temporalidad de la vida a la que todos se aferran con desesperación, y se olvidan que tan sólo es un puente estrecho por el que se tiene que cruzar. Parecía tarde para que el hombre entendiera que somos como aves de paso que se posan por un tiempo en la rama de un árbol para luego continuar su vuelo pero, en vez de tomar conciencia de esta condición, se dedicó a destruir las ramas y posteriormente al mismo árbol. 
 
   Desde luego, las reacciones no se hicieron esperar, y así fueron cayendo numerosas y variadas clases de bombas: nucleares, de plutonio, de neutrones y termonucleares. La exuberante cantidad de polvo, escombros, humo y cenizas emitidos por las detonaciones ocultaron progresivamente los rayos solares como un manto negro y en menos de treinta minutos una densa lluvia que contenía hollín, polvo y partículas radiactivas comenzó a precipitarse sobre las ciudades y otras zonas remotas. Sólo cuarenta y ocho horas bastaron para contaminar, con rangos letales de radiactividad, la tierra, los mares y los ríos. 
 
   Por otro lado, las cenizas y las partículas de polvo causadas por las explosiones y por los incendios, además de los óxidos nitrosos que se extendieron a grandes altitudes en la atmósfera terrestre, producto de las bolas de fuego que fueron despedidas por las descargas atómicas, desataron en menos de dos días una completa oscuridad en la Tierra. Era la llegada del temido invierno nuclear, fenómeno que duró más de siete meses, tiempo necesario para desaparecer casi la totalidad de la especie humana. Aparte de las bajas temperaturas, el planeta fue azotado por años con terremotos, tornados, huracanes, volcanes y tsunamis, algunos fueron cediendo con el tiempo, pero otros se mantuvieron. 
 
   Las consecuencias de la radiación, en los que sobre-vivieron al ataque directo de las bombas, no se hicieron esperar. Los primeros síntomas fueron náuseas, fiebre, sed insaciable, manchas y ulceraciones en la piel. Las defensas orgánicas iban mermando cada vez más y las personas se iban haciendo vulnerables a cualquier tipo de enfermedad contagiosa. Después siguieron diarreas, vómitos, pérdida de cabello, cataratas, hemorragias internas, daños cerebrales y al sistema nervioso, cáncer, malformaciones congénitas y mutaciones genéticas. 
 
   La oscuridad y el frío fueron acabando con aves y mamíferos; los millones de cadáveres en estado de descomposición facilitaron también la aparición de virus y bacterias, formas simples de vida con fácil adaptación y ciclos cortos de reproducción que trajeron diversos tipos de epidemias que terminaron por acabar con los más débiles. Los insectos, que por su naturaleza son más resistentes que los mamíferos y las aves, fueron multiplicándose y así llegaron a devorar la escasa vegetación que subsistía y, por otra parte, el efecto de los óxidos nitrosos en la atmósfera también ayudó a acabar con el 50% de la capa de ozono. 
 
   Inmediatamente después del bombardeo nuclear masivo murieron más de mil quinientos millones de personas pero con el pasar del tiempo el inventario era cada vez más aterrador, la humanidad quedó destruida en más de un 75%. La mayoría de las especies vivientes se extinguieron casi en su totalidad, sólo unas cuantas llegaron a salvarse y otras fueron mutando a organismos más resistentes a un medioambiente implacable como se tornó el planeta Tierra. 
 
   Hambre, destrucción, enfermedad y desolación fueron las consecuencias de esta terrorífica guerra. Al final, el dinero ya no servía para nada, tampoco las joyas, las modas y el lujo en general; ya nadie tenía nada de qué presumir ni por qué lucirse ante los demás, lo único que importaba era sobrevivir, tener manos y piernas, ojos y oídos, un olfato agudo y una mente ágil para tomar decisiones trascendentes. En sí, cada sentido corporal tenía relevancia para estar alerta a los inminentes peligros que azotaban por doquier. Ante semejante infierno, muchos no soportaron y decidieron acabar con sus vidas; otros se escaparon de la realidad y enloquecieron, sólo unos pocos enfrentaron la hecatombe y aprendieron de tan dura prueba. 
 
   El clima jamás volvió a ser el mismo de antes, y con el tiempo se hizo implacable e impredecible. Las temperaturas podían elevarse, por períodos, a más de 85º C bajo el sol o descender hasta -78º C; todo esto acompañado de fuertes ráfagas de viento. 
 
   Después de incinerar y enterrar montañas de cadáveres, tuvieron que refugiarse dentro de cavernas y túneles, o en algunas construcciones que soportaron la destrucción y otros lugares subterráneos donde no los alcanzaran las arremetidas de la madre naturaleza. Luego cavaron pozos de agua muy profundos que no estuvieran contaminados por las radiaciones y se mantenían con reservas de alimentos de larga duración que hallaban en las ciudades. En esos lúgubres espacios aprendieron a cultivar hortalizas y otras plantas con sistemas de luz artificial que producían algunos generadores eléctricos encontrados debajo de los escombros que, a su vez, funcionaban a gas o kerosene, combustibles que se conseguían escasamente. 
 
   Progresivamente fueron migrando a sitios donde la naturaleza no estaba tan inclemente y comenzaron a unirse en pequeños grupos, y a colaborar unos con otros. Con el tiempo establecieron comunicaciones por radio con algunos habitantes de otras regiones y así los seres humanos fueron reagrupándose con el fin de sobreponerse a la catástrofe y conservar la raza. 
 
   Médicos, científicos, ingenieros, rescatistas y en general todas aquellas personas que podían aportar sus conocimientos para organizar un plan de supervivencia y reestructuración social, se unieron para trabajar por este fin. 
 
   Con el transcurrir del tiempo, la raza humana logró crear una atmósfera artificial y habitar en el interior de gigantescas cúpulas. Allí construyeron sus ciudades y formaron comunidades que soportaban las inclemencias de los mortíferos rayos solares, las gélidas temperaturas nocturnas y, en general, el implacable clima que desataba su látigo sobre una sociedad que trataba de sobrevivir a la catástrofe desatada por ella misma. 
 
   Como inicio del orden social, formaron un sistema de gobierno democrático y mantuvieron el modelo de naciones, aunque sólo se pudieron conformar cinco en todo el mundo, una por cada continente. Pero la desmoralización y la esperanza de alcanzar un nivel de vida mejor llevaron a las personas a confiar en un líder carismático: fue, por así decir, un acto de fe, un anhelo mesiánico. 
 
   Con su liderazgo y un discurso esperanzador, se fueron uniendo otros países que confiaron ciegamente en él hasta llegar a mandar en el mundo entero. Les prometió redimirlos de las mentiras de aquellos traidores que los habían gobernado y esclavizado bajo un falso sistema democrático. También fungió de profeta y aseveró que podía vislumbrar un futuro positivo y próspero porque de ahora en adelante las cosas cambiarían para bien de los pueblos, ya que él estaba a la cabeza del mundo y así conocerían la libertad. Lamentablemente, como le sucede a la mayoría de esta clase de gobernantes, fue cegado por el ansia de poder y con el tiempo se enquistó en su trono para convertirse en un tirano. 
 
   Este caudillo autoritario, déspota y cruel, al estilo de Hitler, Mussolini o Stalin, utilizó como herramientas de trabajo la fuerza, el engaño, el populismo y la demagogia. De esta manera un sistema absolutista arropó, como una densa sombra, a la población mundial y creó un lóbrego imperio, en el que una dinastía se mantuvo en el poder por varias generaciones. Paradójicamente, su promesa de libertad se tornó en un canto de sirenas que culminó en esclavitud. 
 
   Con el paso de los años, uno de los gobernantes proveniente de este linaje del poder encomendó a un grupo de científicos a desarrollar una nanocélula que se implantó en el sistema límbico cerebral de cada habitante, para tratar de ejercer un control absoluto sobre la ciudadanía. El fin de este dispositivo era detectar aquellos estímulos fisiológicos que producen las sensaciones, específicamente en la región de la amígdala, una estructura que tiene la forma de dos almendras que están ubicadas a ambos lados del tálamo y en la parte inferior del hipocampo, cuya función es procesar y almacenar las reacciones emocionales en conjunto con el resto del área límbica. En sí, es el nódulo central encargado de detectar las situaciones de peligro y se halla en un constante estado de alerta ante los escenarios que puedan representar una amenaza para la persona y así desencadenar luchas, enfrentamientos, huidas o mera inmovilidad. Esta nanotecnología tenía la capacidad de sustituir las células neuronales con copias idénticas hasta formar una compleja red que bloqueaba la conexión con el neocórtex, la zona del cerebro que ejerce la función de reconocer las emociones y permitir su expresión. A su vez, esta red se interconectaba a un ordenador central que monitoreaba los cambios de conducta en cada persona y lanzaba un alerta si alguien tenía alguna falla y manifestara algún sentimiento de rabia, rencor o venganza que pudiera poner en peligro la estabilidad del régimen gubernamental. En ese momento el sospechoso era apresado, y sometido a intensas pruebas y reajustes en sus estructuras cerebrales. 
 
   Como consecuencia de dichos implantes las personas se fueron haciendo calladas y de personalidad introvertida, sin sueños ni fantasías. En general, empezaron a padecer trastornos sexuales como impotencia y ausencia de libido. Se hicieron totalmente prácticas y enfocadas a una vida externa, materialista, estructuralista y fría, con una gran propensión al conformismo social y de reacción neutra ante los posibles escenarios de confrontación; en otras palabras, se transformaron en una masa perfectamente moldeable por la ideología imperante. 
 
   La reproducción de la especie humana se enfocó netamente a la genética. Este sistema controlaba, por una parte, la natalidad que era limitada por el espacio que requería cada cúpula o sitio habitable dentro de la cual se desarrollaba una población determinada. Por otro lado, el gobierno dictaminaba, según las necesidades sociales, las características del grupo de humanos que se iban a crear: podían tener peculiaridades más intelectuales o físicas, todo dependía del estudio sociológico que realizaba un equipo de producción natal. 
 
   Con este procedimiento se trató de ejercer una castración psíquico-emocional sobre los ciudadanos que garantizaría el control y el poder del régimen, porque una persona que no practicara ningún tipo de rechazo ni de confrontación ante el sistema imperante podía ser fácilmente adoctrinada. Pero dos de los científicos que encabezaban la investigación nanocelular lograron crear, de forma paralela, otra nanocélula que enviaba señales falsas de normalidad al ordenador central y simultáneamente reactivaba el flujo de información entre el sistema límbico y el neocórtex, para eliminar así el bloqueo emocional antes insertado. Los primeros en colocársela fueron ellos mismos y así evitaron caer bajo el dominio de esta tecnología. Luego, en un escondido laboratorio, empezaron a intervenir quirúrgicamente a personas de manera clandestina y a crear pequeños grupos subversivos que fueron infiltrándose en puestos estratégicos del gobierno. Este trabajo duró muchos años, se hizo muy lento, pero seguro a la vez. Seguidamente comenzaron a hackear el computador principal y llegaron a desatar una guerra cibernética, hasta que al final consiguieron desactivar el cerebro electrónico matriz y tomar el control absoluto para derrotar aquel caudillismo y su era despótica. 
 
   Aunque se alcanzó la remoción de los implantes cerebrales en toda la población, subsistieron profundas secuelas psicológicas en la ciudadanía que comenzó a sufrir de alexitimia, síndrome que les imposibilitaba identificar y expresar sus emociones.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 6
 
    
 
   Mientras Raynard y Jainy hablaban sobre el amor, René se estaba incomodando con esa situación, sobre todo por la forma cómo su hermana veía al desconocido. Parecía que estaba celoso.
 
   —Jainy, por favor, ya no preguntes tantas tonterías —reclamó René con el ceño fruncido y la boca arqueada hacia abajo.
 
   Cuando ella escuchó su petición, pareció aterrizar de su espacio atemporal donde mezclaba sus sueños con la realidad que vivía; quería decirle al visitante del futuro que ahora también había muchas personas que tenían una manera de pensar parecida a la de él y que por creerse prácticos, liberales y modernos veían el amor como un concepto romántico, anticuado, pasado de moda, y que por esa razón pensaban que había que gozar del momento. “La vida es una sola y hay que disfrutarla”, decían a viva voz mientras se hacían cada vez más insensibles ante los sentimientos de los demás, la libertad era confundida con el libertinaje, las familias se estaban desmoronando y los antivalores parecían sustituir a los valores éticos. Pero ante la actitud incómoda de su hermano, prefirió cambiar la conversación.
 
   —René ¿P... por qué dices eso? —balbuceó la joven—, solamente me llamó la atención poder hablar con alguien que nos lleva más de seiscientos años de adelanto tecnológico; no se conoce a una persona así todos los días, ¿no te parece? 
 
   —Hmmm, esa mirada no es de curiosidad —argumentó el chico. 
 
   Jainy se sonrojó pero, a pesar de que deseaba continuar dialogando acerca del amor, estaba claro que su hermano tenía un ataque de celos y por ello decidió callar. Un embarazoso silencio se manifestó y en ese momento escucharon un sonido como de una alarma digital; Raynard miró un reloj que llevaba sujeto en la muñeca izquierda, levantó la mano hasta su pecho y luego apretó un botón. Una luz en forma cónica se proyectó y, en un segundo, una imagen tridimensional de un hombre se materializó. Aparentaba como unos sesenta años de edad, cabello blanco y calva pronunciada; vestía una bata blanca, parecía un médico o un científico. Se trataba de un holograma muy nítido en tercera dimensión que articuló unas palabras: 
 
   —Raynard, se acerca la hora de regresar, ya queda poco tiempo para activarse el agujero interdimensional. 
 
   Después de dar la información, la figura holográfica se desvaneció. 
 
   A René le causó mucha risa la cara que tenía aquel hombre, se parecía a un científico loco que recientemente había visto en una caricatura de la televisión, que provenía de otro planeta y se encargaba de fabricar robots para apoderarse del universo, pero a la vez era un poco tonto y sus inventos resultaban disparatados. Por eso se tapó la boca con la mano para disimular su expresión. 
 
   —El profesor Helmuth acaba de recordarme que me queda poco para retornar al futuro —indicó Raynard. 
 
   —¡¿Profesor?! —preguntó René con extrañeza. 
 
   —Sí, así le llamamos; él es el líder del grupo de científicos que controla la máquina del tiempo. Ellos son los mejores estudiosos de nuestra época y están a cargo de este proyecto… Como entenderán, en algunos minutos tendré que marcharme; por eso no puedo permanecer para explicarles los detalles de lo que estoy haciendo aquí. 
 
   —Está bien, es que son tantas las cosas que deseamos preguntarte que mejor nos las revelas con mayor tranquilidad en otra ocasión..., si es que volvemos a vernos —comentó Jainy, con la esperanza de estar frente a él nuevamente. 
 
   —Desde luego que lo haré —contestó Raynard—. Quisiera proponerles que nos reuniéramos otra vez en una semana en este mismo lugar, muy temprano en la mañana y, por favor, guardemos en secreto este suceso. La misión que estoy realizando es confidencial y debemos tratar que nadie más lo sepa; de lo contrario, tendré que suspender la comunicación con ustedes. 
 
   —¿Por qué? —preguntó Jainy—, ¿qué tiene de malo que lo sepan?; todo el mundo se alegraría de conocer a un viajero del futuro. ¡Cuántas cosas podrías aportar a la ciencia, a la medicina, a la tecnología y a tantas áreas más en nuestra era! 
 
   Raynard contempló a Jainy con su mirada seca e inexpresiva, entonces le contestó:
 
   —De enterarse todo el mundo se desvirtuaría la investigación que venimos efectuando porque, además de la recolección genética, estamos haciendo un estudio sobre las emociones que ustedes tienen y debe ser de manera controlada porque si saben de mi presencia se crearía un escándalo que alteraría totalmente los resultados. Como les dije, en nuestra época los sentimientos quedaron prácticamente sepultados. Por ese motivo, llevamos meses analizando algunos grupos familiares de este espacio-tiempo para aprender de su universo afectivo y la familia que nos ha parecido más ejemplar es la de ustedes; consideramos que es el prototipo que estábamos buscando. Ésa es la razón de que estemos realizando este contacto directo. De todas maneras, ya tenemos pautado contactar a sus padres en la oportunidad precisa, así como ahora lo hemos hecho con ustedes. 
 
   »Por otro lado, en este momento el ser humano se interesa más por el comercio y la acumulación de dinero que por los beneficios de la ciencia. Vean el daño que tantas industrias le están causando al ecosistema debido a la emisión de dióxido de carbono a la atmósfera, y a los desechos tóxicos que arrojan a ríos y mares. Cuántos cien-tíficos han alertado sobre el recalentamiento global y sus consecuencias, pero algunos grupos económicos de poder tratan de tapar la verdad y compran muchas conciencias para que mientan. En realidad, no les interesa lo que le suceda al planeta mientras que sus cuentas bancarias estén sustancialmente infladas… Imagínense cómo querrían explotarme para sacarme información o utilizar mi imagen como un logotipo de mercadeo.
 
   —Es verdad, no había pensado en todas esas repercusiones —expresó la chica con tono de lamento. 
 
   —Así que ya vienes observándonos desde hace tiempo... —concluyó René con cierto asombro. 
 
   —Y… yo… también te he conocido con anterioridad —espetó Jainy sin aguantarse—. Te he visto en mis sueños o, mejor dicho, en mis pesadillas y siempre has venido a salvarme de los peligros que en ellas he vivido. Terremotos, inundaciones, explosiones, muerte, desolación… Tu cara, tus gestos, tu vestimenta, así te he visto; bueno, estoy casi segura de que eres tú. —Dudó al detallar su rostro nuevamente, porque ahora lo veía mucho más pálido e introvertido que en su percepción onírica. 
 
   —Yo no lo había visto nunca —dijo René, girándose para mirar a su hermana—. Aunque sí se me parece a un personaje de un libro que leí una vez. —Y soltó una risita pícara. 
 
   —Bien, lo importante es que ahora sí nos estamos conociendo personalmente —expresó Raynard y, dirigiéndose a Jainy, le comentó—. Pero resulta extraño que hayas podido verme en tus sueños —dudó y, colocándose su mano en la barbilla en forma analítica, pensó por unos segundos—. Es muy probable que se deba al efecto de mis visitas con el cronotransportador dimensional de ondas mentales… Con esta tecnología, nuestros pensamientos pueden ser transportados a través del tiempo y del espacio para luego aparecer en un punto programado como observadores pasivos. Es como una especie de viaje astral donde la energía mental es dirigida a universos paralelos, pero el cuerpo permanece en un laboratorio conectado a una serie de cables y, desde luego, las personas no pueden vernos. En tu caso, parece ser diferente: cuando duermes, en el instante en que tu cerebro pasa del estado de sueño ligero al de sueño profundo tus ondas cerebrales comienzan a vibrar a un nivel diferente. Debes tener algún tipo de capacidad especial de percepción mientras sueñas. 
 
   —Cierto —contestó la chica con una mirada retrospectiva que le traía recuerdos de su infancia—, cuando yo era pequeña tuve algunas visiones en mis sueños que luego se hicieron realidad. Por ejemplo, cuando murió mi tío en Suiza pude ver el accidente que tuvo esquiando. Esa noche se lo conté a mis padres, pero no me creyeron hasta que al día siguiente recibieron una llamada telefónica que corroboró mi historia. Una vez también pude pronosticar cuando Laura, una amiga de mi mamá, le había robado un valioso recuerdo, era una pequeña escultura que le habían traído desde la India. Ella no me creyó al instante, pero a los días el objeto desapareció justamente después de que Laura visitara a mi madre. Luego otra amiga común le comentó que había visto la obra de arte en casa de ella. Y como éste tuve varios episodios, pero luego de cumplir los ocho años, desaparecieron. 
 
   —No por completo, con seguridad continúan en algún lugar de tu mente pero dormidas, y por el efecto del cronotransportador se activaron y pudiste notar mi presencia. Así se produce una especie de conexión entre tu inconsciente y el mío, que tu psiquismo traduce en esas imágenes. Por tal motivo puedes verme con los rasgos físicos amoldados a tus fantasías o necesidades psicológicas. Además, en ese intervalo puedes percibir algunas impresiones de las cosas que yo he visto en mi ruta de viaje al venir del futuro: hambre, miseria, muertes y desapariciones de ciudades enteras, producto del daño ambiental causado al planeta. 
 
   —¡¿De modo que es cierto que mi hermana tenía esas visiones?! —Se asombró René con la explicación del crononauta—. ¿Quieres decir que no eran pesadillas sino tus recuerdos? O sea, recuerdos del futuro y no del pasado… La verdad es que ahora no entiendo nada de nada… Todos pensábamos que se trataba de un problema psicológico, eso era más fácil de comprender. 
 
   —Pues no, no era precisamente un problema mental —le aclaró Raynard a René—. Estoy seguro de que sus pesadillas están relacionadas con nuestra tecnología. Desde hoy te prometo que no volverás a tenerlos —indicó mirando a Jainy a su cara—. A mi regreso informaré de esto a un grupo de especialistas para que reajusten la onda de frecuencia del teletransportador y no te causen esta clase de molestias que, a la larga, pudieran dejarte alguna secuela neuronal. Además, ya realizamos el contacto directo con ustedes, eso es lo más importante. Ahora pueden ayudarme en esta investigación. 
 
   —Te lo agradecería —suspiró Jainy—. ¡En verdad que esos sueños me aterran tanto! —Aunque dentro de sí ella también sabía que extrañaría una parte de aquellas pesadillas y era cuando él aparecía, pero prefirió callarlo. 
 
   —¡¿Y tú crees realmente que somos nosotros dos quienes podemos ayudarte en tu misión?! —inquirió René asombrado.
 
   —Bueno, en realidad no se trata de lo que yo piense, es que así lo determinaron los monitoreadores del viaje; en otras palabras, aquel grupo de científicos que les comenté anteriormente que comandan la investigación. 
 
   Mientras conversaban, se sintió un fuerte movimiento de hojas y ramas en la parte superior de un árbol. Raynard se quedó atento tratando de encontrar el origen del ruido. 
 
   —Seguramente es una ardilla, hay muchas por aquí —dijo Jainy, dibujando una dulce y cálida sonrisa. 
 
   —Claro que no —indicó René con su espíritu de explorador adquirido por años en los scouts; allí había aprendido varias técnicas para diferenciar los sonidos de los animales silvestres—. Más bien parece un tipo de ave, y bastante grande, que acaba de posarse sobre una rama. 
 
   En efecto, cuando los tres se acercaron al lugar de donde provenía el ruido, advirtieron cómo una imponente águila harpía, en cuyo plumaje se entremezclaban colores como el gris, el negro y el blanco, abría sus alas y emprendía su vuelo. 
 
   —¡Qué hermoso espécimen! ¡Ojalá tuviéramos aves así en el futuro! —exclamó Raynard, mientras seguía con la vista su vuelo; luego de un largo suspiro, comentó—. Bueno, ya no me queda más tiempo, debo retirarme. 
 
   —Que tengas feliz viaje —dijo Jainy que no podía creer que tenía frente a sus ojos a su héroe onírico. 
 
   —Hasta la próxima —dijo René. 
 
   —Gracias... —respondió Raynard—. Nos vemos en la fecha pautada —dijo con precisión en sus palabras. 
 
   Jainy sintió una enorme alegría por lo que había experimentado, pero a la vez un sentimiento de melancolía la invadió mientras se despedía. «¿Qué me pasa?», pensó, «¿apenas lo conozco y ya lo extraño?, ¡por Dios!, esto es absurdo». Pero era cierto, ese apuesto joven había abierto una ventana en su corazón. 
 
   Un vórtice de energía se formó de la nada en el espacio, que giraba con gran fuerza y parecía absorber lo que se le acercaba, y un juego entre luces y oscuridad se podía ver en el fondo. Sin demora, Raynard se introdujo en el orificio dimensional y al instante desapareció por él. Seguidamente el vórtice se redujo progresivamente de tamaño, como absorbiéndose a sí mismo, hasta desintegrarse. 
 
   Como acabando de salir de una película de ficción, los hermanos regresaron al árbol de roble donde Jainy había dejado la guitarra y se tiraron al suelo. Mudos, meditabundos y sorprendidos trataron de digerir tantos sucesos acontecidos en tan breve lapso; posteriormente se pusieron de pie y, comentando sus experiencias, se dirigieron a casa.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 7
 
    
 
   En una apartada zona del pueblo rodeada de verdes pastizales, que arropaban una larga extensión de tierras, se ubicaba la empresa Bioint (Biomasa Internacional). Se trataba de una planta de producción de energía alternativa que procesaba biomasa, producto de la combustión de la paja de cereales como el trigo, la cebada, el arroz y, en menor cantidad, ramas de arbustos y podas de frutales. En ella se generaba electricidad con una potencia cercana a los 35 megavatios (Mw) y una capacidad de rendimiento anual de 280 gigavatios/hora (Gwh); es decir, 280 millones de kilovatios, además de fabricar abonos y fertilizantes para la agricultura. La estructura física estaba formada por tres grandes edificaciones azules: una de ellas era la sección en la que se almacenaba la materia prima, la cual se conectaba por un túnel metálico de forma cilíndrica, suspendido a una distancia de tres metros del suelo, con la segunda infraestructura en la que funcionaban dos secciones vitales: la caldera y la turbina. Lateralmente, como a doscientos metros, estaba el tercer edificio donde se hallaban las oficinas administrativas y el laboratorio. Con esta planta de biomasa se obtenía una serie de beneficios tanto ecológicos como económicos; por un lado, se reducía la emisión al ambiente de aproximadamente doscientos cincuenta mil toneladas al año de CO2, en comparación con otras centrales termodinámicas, y por otro se disminuía la dependencia de los combustibles fósiles como el petróleo, el carbón y el gas natural; además, se estimulaba al sector agrícola aledaño en las plantaciones. 
 
   El proceso de producción de biomasa se iniciaba con la llegada de una flota de camiones que se aglomeraba en la entrada del almacén para descargar paja de cereal en pacas y otros residuos forestales provenientes de los sembradíos cercanas a la fábrica. Seguidamente este material era pasa-do por una trituradora para ser desmenuzado y luego se trasladaba por una cinta transportadora a la parte superior de la caldera para ser arrojado al horno y quemarlo. El calor que se originaba en su interior calentaba a su vez el agua que circulaba por las paredes de la caldera a través de un complejo sistema de tuberías, hasta convertirse en vapor que posteriormente era inyectado a gran presión en una turbina para hacer girar sus álabes o paletas y transformarlo así en energía cinética o mecánica. Posteriormente un generador se encargaba de convertir este tipo de energía en electricidad y desde allí se incorporaba a la red eléctrica general. Por otra parte, el vapor encargado de accionar la turbina era transferido a un condensador térmico que lo transformaba otra vez en agua y se devolvía a las paredes de la caldera para reiniciar el ciclo. 
 
   Del mismo procedimiento de quemado de la paja quedaban residuos sólidos en la caldera, que no se consumían en su totalidad. Este sobrante era procesado aparte y se aprovechaba para crear abonos y fertilizantes, lo cual demostraba que en el proceso de producción de biomasa el desperdicio era mínimo. 
 
   Eran las 6:15 de la mañana cuando Elías estaba en su oficina comenzando a organizar las actividades del ajetreado día que le esperaba. Había sido trasladado a un departamento que se había creado recientemente: El Laboratorio de Nuevas Energías, así lo habían denominado. Últimamente había sentido mucha presión por parte de su jefe, y el estrés era constante y agotador. Al parecer, un inversionista mayoritario acababa de ingresar a la empresa para asumir el cargo de presidente y estaba exigiendo resultados: quería que desarrollaran energía nuclear de fusión en frío, una forma de energía más rentable y económica que funcionaba con hidrógeno, el elemento más común en el universo, pero que hasta el momento se creía algo utópico de realizar. En el laboratorio todo era una locura, ensayos tras ensayos, formulaciones y reformulaciones. 
 
   Elías podía percibir cómo algunos compañeros de trabajo tenían sus ojos posados en las actividades que él venía realizando; así lo sentía en las constantes indirectas que le lanzaba Alonzo Bermúdez, el gerente del departamento de contabilidad. Un hombre intrigante que siempre estaba al acecho de lo que hacían los demás para criticarlos; lo caracterizaba una sonrisa mordaz y unas ínfulas de sabelotodo. Era bien conocido por todos que poseía buenas destrezas en el desempeño de sus funciones y por ese motivo continuaba laborando en la empresa; de lo contrario, lo hubieran despedido muchos años atrás por irónico y altanero. Además, tenía la mala costumbre de alardear de cada cosa que hacía bien y se lo repetía a las personas constantemente, a veces hasta el cansancio, para presumir de su aparente perfección. Días antes, cuando Elías se dirigía a revisar una avería presentada en la turbina, Alonzo le comentó sarcásticamente: 
 
   —Buen día, Elías. 
 
   —Buenos días, Alonzo. 
 
   —Amigo, ¿cómo te va con tus formulitas? —dijo con una sonrisa entre dientes. 
 
   A lo que él le respondió: 
 
   —Bueno…, como siempre, con mucha actividad y tratando de hacerlo cada vez mejor. 
 
   —Disculpa el comentario, pero escuché decir que el jefe quiere respuestas rápidas… ¿Es eso cierto? 
 
   «A las necedades es mejor ignorarlas», pensó Elías, y se acordó de una célebre frase de Einstein: Hay dos cosas infinitas: el universo y la estupidez humana, y del universo no estoy seguro. Entonces desechó el comentario y se despidió para continuar su camino. 
 
   Alonzo le había comentado a Sara, la secretaria del gerente de pagos, que a Elías no le iba bien con la investigación que estaba realizando y presentía que en poco tiempo lo vería preparando su síntesis curricular para pasar a formar parte de las filas de los desempleados del país. Algunos solían llamar a Alonzo “el profeta del desastre”, ya que siempre veía el lado negativo de los demás. En su opinión, aparte de él nadie más tenía aspectos positivos en el desempeño de sus funciones; su acentuado egocentrismo le hacía creerse perfecto y por eso se dedicaba a buscar los defectos en la gente. Aunque externamente simulaba ser llevadero y de trato afable, la realidad era otra; internamente, en sus estructuras mentales más profundas, detrás de la máscara que reflejaba su figura, padecía del “síndrome del hombre perfectamente imperfecto”, aquél que quería demostrar que sabía más que los otros, que siempre tenía el control de las situaciones y que, por lo tanto, era incapaz de aceptar sus errores en público; en otras palabras, estaba sumergido en las arenas movedizas del orgullo y del egotismo. 
 
   No obstante los aspectos negativos que le distinguían, también tenía positivos. Bien es cierto que en el interior de cada ser humano existe una naturaleza superior y una inferior que se debaten en constante duelo, y generan una tensión necesaria para vivir. Como los opuestos, que según el filósofo Heráclito explica, son indispensables para la vida porque forman un enlace entre sí y se compensan para establecer el equilibrio: húmedo y seco, calor y frío, vida y muerte…, y así sucesivamente. En el caso particular de Alonzo, era loable su vocación de servicio, trataba de ayudar a todo el que se lo pidiera aunque, claro, llevaba siempre su correspondiente carga de reproche. Nadie se atrevía a manifestarle su disconformidad con dicho comportamiento por el temor que infundía: en primer lugar, poseía una lengua bífida y viperina que envenenaba a cualquier enemigo sin contemplación y, por otro lado, su atemorizante aspecto físico: era gordo, macizo y de espalda ancha, tenía manos grandes y gruesas como tenazas; tenía el cabello entrecano y escaso, bigotes anchos, cejas pobladas y el ceño fruncido casi todo el tiempo. Cuando estaba molesto, refunfuñaba por doquier con su gruesa voz que soplaba como un tornado.
 
   Sara, por su parte, tenía dos funciones: el desempeño secretarial, con el que asistía en esta labor a la gerencia de pagos, y el de fungir como radio informativo de los pormenores empresariales; el chisme era uno de sus más importantes pasatiempos. Era una hermosa mujer entrada en los treinta años, de ojos pequeños, pestañas largas, nariz perfilada y labios carnosos. Tenía una cabellera negra y abundante que le llegaba hasta la mitad de la espalda. Poseía un pronunciado cuerpo de guitarra, senos abultados, con siliconas de la medida más grande y una cintura reducida; hacía pocos meses que se había operado para quitarse dos costillas flotantes y hacerse la liposucción. Le gustaba usar faldas provocativas para lucir sus perfectos tobillos, y sus hermosas piernas tan lisas y suaves como la porcelana. Era una chica despampanante y deseada por cualquier jeque multimillonario. 
 
   En pocas palabras, podía decirse que Sara tenía figura de sirena y lengua de corbata. Ella pensaba que siendo hermosa podía tener el mundo a sus pies y manejar a su antojo a cualquier hombre. No cabía la menor duda de que su belleza le abría muchas puertas, pero al conocer la cara de medusa que se escondía detrás de ese cuerpo de Afrodita, se derrumbaban todos los castillos que había logrado construir. Era una chismosa, un personaje típico en casi todas las organizaciones empresariales y de múltiples sectores de la sociedad, como la familia, vecinos y amigos. Las habladurías son como un imán irresistible que está incrustado en la naturaleza humana y capta su curiosidad; se hacen tentadoras y apetecidas, pero en algunas personas se acentúan aún más y las convierten en un ente manipulador, nocivo y maléfico capaz de arrasar todo a su paso sin contemplación. Sara vivía pendiente de lo que hacían sus compañeros y amigos para agregarles algunos retoques fantásticos que llamaba arreglitos, para luego transmitírselos de manera exagerada y deformada a los otros. 
 
   Tenía un novio llamado Samuel, aunque más bien parecía un títere porque era manejado según sus caprichos. Lo tenía de mandadero para sus diligencias personales y quería que le comprara todo lo que estaba de moda. Además, a Sara le gustaba salir los viernes con sus amigos ocasionales, lo cual se había convertido en un ritual; a veces amanecía en tascas y restaurantes, le encantaba bailar y beber hasta más no poder, a lo que ella denominaba: “desconectarse”. Muchas veces perdía la memoria por tantos tragos y no sabía dónde ni con quién amanecía. Para ella el sexo masculino era un simple objeto que podía manipular a su libre albedrío; su “feminismo” la había llevado a tomar un rol similar a la del hombre machista que busca mujeres para alimentar su orgullo. Bien, Samuel conocía esta situación, pero se hacía la vista gorda con la conducta de Sara; total, lo que a él le interesaba era tener una hermosa novia que le hiciera sentirse henchido y llamar la atención; además, él se consideraba un sujeto liberal, moderno o, mejor dicho, postmoderno. Así que ella podía salir cuando quisiera y hablar lo que deseara; según su forma de pensar, había que dejar de ser tan moralista y permitir que su pareja se divirtiera, así como también lo haría él si se le presentaba una oportunidad, pero había una razón de fondo más importante: poco a poco se había enamorado de ella. Samuel era un hombre que estaba entrado en los sesenta años, pero bien conservado, no los representaba; diariamente asistía a un gimnasio y respetaba sus dietas. Era de tez blanca, delgado, alto, bíceps pronunciados y bien parecido. Tenía una cabellera negra y brillante que teñía cada vez que las canas querían asomarse, y le gustaba vestir con ropa jovial ceñida al cuerpo. En las mañanas, siempre llevaba a Sara a la empresa y en las tardes iba a buscarla, a excepción de los viernes y los días en que ella le decía que tenía que trabajar hasta tarde, aunque en realidad estuviese en alguna cita personal. 
 
   Como era costumbre, cada información que Sara tenía en la compañía la difundía durante varios días, aunque le cambiaba algunos detalles. De Elías estaba comentando que pensaban echarlo de Bioint porque no había podido avanzar en sus investigaciones, y que Alonzo le había afirmado que en dos oportunidades lo había encontrado revisando la sección de empleos en la prensa y actualizando su currículum vitae. Otro día dijo que lo habían visto suplicándole a Andrés, su jefe directo, para que por favor no lo despidiera, que le diera otra oportunidad. 
 
   Por su parte, Elías estaba tan concentrado en sus actividades laborales que en realidad le prestaba poca atención a estos pormenores de la cotidianidad; ya había visto entrar y salir a muchas personas en esa compañía y a él verdaderamente sólo le interesaba avanzar en sus estudios científicos. Amaba su trabajo y no entendía cómo tantas personas podían estar pendientes de criticar a los demás cuando dentro de ellos había tantos defectos que recomponer, tantas cosas que aprender y conocer de este mundo, tantos misterios que develar… Su mente de hombre de ciencia le hacía pensar más en el aporte que podía dar a la humanidad, que en las burdas palabrerías de la gente ignorante que no podían ver más allá de sus narices. En su caso, ya había recibido varios reconocimientos por diversos logros en el desarrollo de fuentes alternativas de energía que no contaminasen el ecosistema. En otras palabras, no había tiempo para perderse en las banalidades del mundo material.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 8
 
    
 
   Cuando Jainy y René despertaron, ya Wanda les tenía el desayuno servido. Sobre la mesa circular que estaba en la cocina, había tres platos con huevos revueltos, tostadas, mermelada y jugo de naranja.
 
   —Siéntense muchachos, que ya vamos a comer —dijo mientras sacaba los cubiertos de la alacena.
 
   Una vez reunidos, Jainy preguntó:
 
   —Y ¿mi papá?, ¿no nos va a acompañar hoy?
 
   —No. Tuvo que salir muy temprano para el trabajo porque tiene una investigación muy importante que está desarrollando y con seguridad no estará con nosotros algunas mañanas.
 
   René estaba cabizbajo y pensativo, no quería ver a su mamá de frente, y Jainy estaba nerviosa y esquiva en su mirada. Al instante, y con esa intuición que las madres suelen tener, Wanda percibió que sus hijos le ocultaban algo y les pidió que le aclararan lo que sucedía:
 
   —Veo unas caras extrañas en ustedes; me parece que hay algo que esconden. ¿No tienen nada que contarme? 
 
   Jainy y René querían relatarle lo que había ocurrido en la colina, pero ¿cómo traicionar una promesa? 
 
   —Nada mamá, no nos pasa nada —respondió René—. ¿P… por qué lo preguntas? —Trató de disimular, pero sus ojos lo delataban. 
 
   El niño tenía una idea repetitiva en su mente que lentamente se convertía en un tornado y le empezaba a atormentar: «No debo mentir, no puedo decir mentiras». 
 
   —Porque presiento que ustedes están en algo extraño, —contestó Wanda—. ¿Acaso no tienen confianza en mí? —Y fijó la mirada en su hijo. 
 
   —Vi... vimos a un viajero del tiempo —afirmó René, sin poder contenerse. 
 
   A Jainy se le pusieron las orejas rojas y tuvo que respirar profundamente para dominarse. 
 
   —Hmmm..., del tiempo… —pronunció la madre con semblante de incredulidad. 
 
   —Sí…, viene del futuro y se viste con un traje espacial aunque no es un extraterrestre —aseveró el niño. 
 
   —Ja, ja, ja, qué imaginación tienes, René; cómo se ve que miras mucho la televisión —intervino Jainy un poco nerviosa y tratando de confundir a su madre. 
 
   —No mamá, es verdad, y se introduce en un remolino de luz que se hace en el espacio y luego desaparece —continuó el chico con el relato. 
 
   —Parece que no bastan las pesadillas de Jainy, ahora tú contactas con viajeros del futuro o con extraterrestres. 
 
   —Es cierto. Al principio yo también pensé que lo había imaginado, pero después volví a verlo —afirmó el niño sin parpadear.
 
   —Ajá, ¿con que ya van dos veces que te sucede eso? —inquirió la madre con cara de preocupación—. Si vuelve a pasarte algo así, tendremos que visitar al psicólogo que trata a tu hermana. 
 
   Jainy permaneció callada; era mejor no decirle nada a su madre antes de que Raynard lo autorizara; además, si él la había protegido tanto en sus sueños, ¿por qué no lo haría ella ahora con él? 
 
   Wanda no salía de la confusión al ver la seguridad con la que hablaba su hijo, pero un viajero del futuro…, «¿de dónde sacaría semejante barbaridad?, ¿será que inventa estas historias porque piensa que a Jainy le damos más atención que a él por el problema de sus pesadillas?», pensó, y entonces prefirió esperar unos días para ver cómo se comportaba; dependiendo de su actitud, hablaría con Elías para llevarlo al especialista. 
 
   El día continuó su rumbo y ambos hermanos se dirigieron a sus actividades escolares; en la tarde se reunieron en el cuarto de René, que era muy singular: tenía un estante con carros, aviones, casas y embarcaciones, pero lo más llamativo es que eran de madera y fabricados por él mismo. También poseía algunos rompecabezas de tres mil y cinco mil piezas. Una vez armó un barco de vela en una botella, el cual lucía como una especie de trofeo en la parte superior de la biblioteca. Por su afición a la lectura, tenía algunos clásicos como Moby Dick, El libro de la selva, Viaje al centro de la tierra y Viaje a la luna; este último estaba entre sus preferidos. También le encantaba la lectura relacionada con temas de extraterrestres, y probablemente eso fue lo que lo hizo confundir a Raynard con un alienígena cuando lo vio por primera vez. Contaba con varias medallas de fútbol y una foto de su equipo favorito. Además, le gustaba realizar experimentos y quería tener un laboratorio como el de su papá, por eso Elías le regaló en su cumpleaños un juego de química con el cual podía realizar mezclas de ciertos componentes y darle rienda suelta a su imaginación. 
 
   Se sentaron al borde de la cama y entonces Jainy le reclamó a René: 
 
   —Qué tonto eres, ¿cómo le vas a decir a mamá lo que sucedió en la colina? 
 
   —Es que no sé mentir —contestó con la cara gacha y los ojos humedecidos. 
 
   —Está bien, pero Raynard nos advirtió que era una misión secreta y lo primero que haces es delatarlo; mejor te hubieras quedado callado y así no tenías que decir mentiras. 
 
   —No sé, fue un reflejo, lo hice inconscientemente... ¿Qué quieres que haga? 
 
   —Que no lo vuelvas a hacer. 
 
   —Lo que pasa es que te enamoraste de Raynard y por eso estás molesta —dijo poniéndose de pie. 
 
   —¡Quéeeee! —gritó ella con las orejas enrojecidas. 
 
   —¿Viste que no sé mentir? 
 
   —No digas esas tonterías, eres un niño y no sabes lo que dices —gruñó—. ¿Qué sabes tú del amor? 
 
   —Tus ojos te delataron... Estás enamorada desde la primera vez que soñaste con él —dijo cambiando su semblante de arrepentimiento por uno más a la defensiva.
 
   —Bueno, está bien, puedo aceptar que es muy guapo —dijo ruborizándose—, pero él no es mi tipo, además no cree en el amor; seguramente ni siquiera en su vida habrá sentido algo por una chica. 
 
   —¿Viste?, estás pensando si se habrá fijado en ti —y se echó a reír. 
 
   —Claro que no. 
 
   —Que sí… 
 
   —¡Nooooo! —gruñó Jainy—. Ahora me voy. Contigo no se puede hablar —y tiró la puerta al salir del cuarto. 
 
   Se encerró en su habitación, que en sí era muy sencilla: sólo tenía un par de fotos de sus cantantes favoritos, un peluche que le había regalado un amigo cuando estaba empezando la secundaria, un pequeño equipo de sonido y sobre una repisa varios trofeos que había ganado en natación. En una pequeña biblioteca que estaba en una esquina lucía ciertos clásicos de poesía como Gustavo Adolfo Bécquer, Pablo Neruda y algunas novelas románticas. 
 
   Al entrar se dedicó a escuchar música para serenarse y aclarar sus pensamientos; ella sabía que su hermano tenía mucha razón, pero también creía que sus sentimientos eran muy complejos para que un niño de diez años opinara sobre ellos; al rato sacó una hoja de papel y un lápiz para empezar a componer un soneto y convertirlo en la letra de una canción. Ella era una chica muy sensible ante las situaciones que vivía y, sobre todo, apasionada y romántica, lo cual era expresado constantemente en los poemas que escribía. 
 
   Después de un par de horas de intenso trabajo, concluyó su labor:
 
   Un sueño en el tiempo 
 
   Sólo con mi guitarra y mi pasión 
 
   quise componer esta melodía, 
 
   materializar mi imaginación 
 
   y vivir un mundo de fantasías 
 
   Hoy pude escuchar tu voz inmortal 
 
   que movió las cuerdas de mi corazón, 
 
   salió como la roca del vendaval 
 
   y partió en mil pedazos mi razón 
 
   Hoy quisiera en el tiempo navegar 
 
   y juntos vivir este sentimiento 
 
   que nos lleve de la mano a soñar 
 
   Hoy elijo vivir la eternidad, 
 
   como un ave en el firmamento 
 
   que vuela en majestuosa libertad 
 
    
 
   A los días llegó el esperado momento del encuentro y, apenas amaneció, los hermanos Ayarza fueron a la colina. Esta vez no tuvieron que esperar, allí estaba Raynard aguardándolos detrás de la roca. Usaba una ropa similar a la de la vez anterior, pero ahora era blanca, y llevaba en su espalda una especie de morral de un material sintético y abrillantado; en su cintura, una correa negra con varios utensilios: una pequeña consola que servía como controlador antigravitacional, una pistola de taquione[2]s con la que era capaz de abrir un boquete en un peñasco o tal vez desintegrarlo por completo, unas pastillas que fungían de bioadaptadores y que le permitían habituarse a la actual atmósfera terrestre que estaba repleta de bacterias y virus contaminantes, con los cuales él no estaba acostumbrado a lidiar. Además, tenía la función de transformar el dióxido de carbono que inhalaba en oxígeno. Solamente así podía quitarse el casco protector y respirar naturalmente. También llevaba un control para crear una “esfera de invisibilidad” que había utilizado para ocultarse de Jainy la primera vez que se encontró con René. Este dispositivo funcionaba por medio de la nanotecnología, a través del uso de minúsculos implantes que tenían la capacidad de desviar los haces de luz al obligar que las ondas electromagnéticas se curvaran, y así eliminaban toda reflexión y toda sombra. Con dicho procedimiento, se creaba una especie de metamaterial que se hacía invisible a la vista del ojo humano. 
 
   —Hola Raynard —saludó Jainy con mucho entusiasmo, mientras alisaba su cabellera con una mano. 
 
   René también lo saludó, pero después introdujo sus manos dentro de los bolsillos con cierto desgano; se sentía triste porque no lo habían elegido capitán del equipo de fútbol donde él jugaba. 
 
   —¿Qué te sucede, René? —preguntó Raynard—. Te veo con una actitud extraña. 
 
   —Siempre me salen mal las cosas —protestó—. En la escuela no quisieron escogerme para el equipo de fútbol, me siento un perdedor. 
 
   —No te desanimes —dijo Raynard, sin alterar el gesto de su rostro, pero le colocó la mano sobre su hombro. Al parecer, una extraña emoción compasiva se gestaba dentro de él—. Hasta los hombres más grandes de la historia han fallado en sus primeros intentos, pero a través de la constancia han llegado lejos —hizo una pausa y continuó—. En nuestro pasado, que desde luego es el futuro de ustedes, existió un hombre de ciencias que al principio de sus investigaciones fue considerado por el gremio científico como un fracasado. Su trabajo consistió en demostrar la existencia de mundos paralelos. Dichas aspiraciones causaron mucha suspicacia entre sus compañeros que a veces se burlaron de él con ironía —tomó aliento y prosiguió—, pero a pesar de todas las risas y desprecios recibidos por parte de sus colegas, este señor continuó su labor y, para demostrar su teoría, fabricó un pequeño teletransportador que fue capaz de verificar su hipótesis. Fue tan importante su aporte que se esculpieron estatuas en su nombre. Después de ese descubrimiento, el mundo nunca volvió a ser el mismo: comenzaron a realizarse muchos experimentos para consolidar dicha teoría y, de hecho, la máquina para viajar en el tiempo se pudo concretar gracias a sus estudios y a su curiosidad, pero especialmente a su perseverancia. Debido a su ingenio es que podemos estar reunidos hoy aquí… Por eso nunca debes darte por vencido; la constancia es la madre del éxito. 
 
   La cara de René cambió de semblante y con un poco más de entusiasmo le comentó: 
 
   —Buena lección, Raynard, ahora me siento con más ánimo de insistir y tengo la seguridad de que lo lograré. Voy a realizar un mayor esfuerzo, si no se pudo este año será el que viene, y si no, el próximo. 
 
   —Bien, me agrada que esta historia te haya servido de aliento —le dijo con rostro sereno—. El trabajo persistente de aquel hombre también puedes conseguirlo manifestado en muchos personajes de la historia, que en tu época ya son conocidos, como en el caso de Leonardo Da Vinci, Einstein, la madre Teresa de Calcuta, Hellen Keller, Gandhi y muchos más. Te garantizo que sus ejemplos de vida pueden ayudar a fortalecer tu voluntad. 
 
   De inmediato volteó y miró a Jainy. Ella también lo veía y si hubiera podido detener el tiempo en ese instante o viajar a su lado a un universo paralelo, lo hubiera hecho. Sólo deseaba contemplar durante una eternidad el cristal de sus ojos, pero la realidad era otra y él continuaba siendo tan introvertido como siempre, razonando, calculando y tratando de encontrarle una respuesta a cada interrogante que se le presentara. Por algunos segundos quería evitar su mirada, pero era imposible; sus penetrantes ojos acaramelados parecían traspasar cada uno de los poros de su cuerpo haciéndole totalmente vulnerable a él. Jainy sabía que en su interior había alguien cariñoso y apasionado como ella, pero estaba atrapado detrás de unas rejas por lo que sentía que tenía la obligación de rescatarlo y sacarlo de ese frío rincón. 
 
   Raynard dejó de posar sus ojos en la chica y quiso realizar algunas reflexiones sobre los problemas ambientales, básicamente sobre la conducta de la mayoría de las personas hacia esos conflictos. A sabiendas de que su madre era conservacionista y ellos también colaboraban en esas actividades, se sentaron para conversar al respecto. René se levantó para buscar algunos troncos para encender una fogata, como lo hacían en las reuniones de los scouts. 
 
   Con disimulo, Jainy aprovechó para sentarse junto al visitante del futuro. Sus miradas se cruzaron una vez más, pero ahora más cerca; en ese instante él sintió algo extraño en su organismo, su mano casi tocaba la de ella y el calor de ambos cuerpos podía transponerse; los labios rosados de Jainy y su mirada angelical le produjeron una sensación especial que parecía recorrerle sus entrañas, la cabeza le daba vueltas, sus manos se enfriaban y su respiración empezaba a acelerarse. Raynard se le fue aproximando y colocó la palma de su mano sobre el dorso de la de ella; fue una acción involuntaria, él mismo no podía controlar aquellos impulsos que provenían de su inconsciente. «Esto me parece extraño», pensaba, «lo que estoy sintiendo es más fuerte que mi voluntad». 
 
   —¡Aquí está la leña! —Se escuchó la voz de René que llegaba cargado de ramas secas. 
 
   Como por acto de reflejo, soltaron sus manos y se apartaron; lo que no fueron capaces de dejar fue el sentimiento que los envolvió en ese mágico momento y, sobre todo Raynard, que aún siendo introvertido y esquivo, tuvo una vivencia que en su tiempo no la hubiera podido experimentar... Con rapidez René encendió la fogata. 
 
   —Ahora prepárense porque les tengo una sorpresa para el día de hoy —comentó muy animado el viajero. 
 
   De un bolso que traía en la espalda sacó dos correas negras parecidas a la que tenía puesta y les dio una a cada uno. 
 
   —¿Qué es esto? —preguntó René. 
 
   —Son cinturones antigravitacionales —respondió Raynard—. Pónganselos.
 
   —¿Para qué sirven? —interrogó Jainy. 
 
   —Bueno, en nuestro tiempo hemos dominado la fuerza de gravedad y podemos trasladarnos de un lugar a otro a nuestra conveniencia, sin hacer contacto con el suelo. —Tomó aliento y guardó una pausa intencional—. Quiero llevarlos a que conozcan las bellezas de este mundo que, por su ignorancia, muchos no saben valorar, por eso lo contaminan y poco a poco van destruyendo. Y lo peor es que, de continuar así, en el futuro ya nada de esto existirá tal y como lo ven ahora… Es por ese motivo que esta misión es tan importante; en mi tiempo nos hemos propuesto el cometido de reconstruir nuevamente el ecosistema. Por lo tanto, es vital recolectar muestras de ADN de plantas y animales que ya están extintos en nuestro hábitat. Hay muchos científicos trabajando en la recuperación del planeta, pero hay algo que con urgencia tenemos que rescatar... —y con un suspiro continuó— nuestras emociones. 
 
   —Ya entiendo por qué te siento tan cerrado y frío en tus expresiones —dijo Jainy, como desahogándose de algo que quería decir. 
 
   —Sí, allá todos somos así. Un gobernante cruel nos arrebató nuestro mundo emocional, pero ahora lo estamos rescatando. La vida nos ha llevado a apartarnos de esas sensaciones humanas y a tratar de sobrevivir en una sociedad inhóspita, con apenas unos escasos recursos provenientes de la naturaleza. De allí que ahora estamos intentando restablecer el equilibrio ecológico, y necesitamos que ustedes también nos ayuden a recobrar los afectos y valores tan importantes para una sociedad como son la familia, el amor y tantos sentimientos hermosos que hemos olvidado. Y nosotros, como compensación por su colaboración, les daremos las herramientas necesarias para que tomen conciencia y empiecen a reconstruir un mundo mejor para que no tengan que vivir las calamidades funestas que les tocaría vivir, en caso de no rectificar. 
 
   —Todo esto suena tan extraño —profirió Jainy—, porque si tú vienes del futuro, es decir, que eres consecuencia de lo que nosotros hemos hecho o haremos en los años siguientes, ¿qué sucedería si reflexionamos y cambiamos las condiciones de vida, y el planeta se salva de todas esas calamidades que nos has contado?, entonces, ¿sería otro tu futuro?, ¿pudiera ser que tú dejaras de existir? 
 
   —Para nada —aclaró Raynard—. Al viajar al pasado se abre un universo paralelo y lo que ustedes puedan cambiar ahora no nos afectará a nosotros. Ustedes están cimentando su futuro…, pero el tema resultaría un tanto complejo para explicar si entramos en los diferentes escenarios que pudieran plantearse. 
 
   René comentó con las cejas enarcadas, y cara de asombro y confusión: 
 
   —A mí también me parece tan difícil entender que alguien pueda venir del futuro; es decir, de un tiempo que nosotros ya vivimos, pero ¿que a la vez no viviremos? ¡Uff! Prefiero resolver los problemas de matemática que me manda de tarea la maestra, que ya son bien complicados —dijo llevándose una mano a la cabeza, suspiró y prosiguió— ... Bueno, en realidad no me importa mucho cómo realizaste estos viajes, lo emocionante sería hacerlos yo también.
 
   —Quién quita, a lo mejor ustedes pueden acompañarme algún día —profirió Raynard. 
 
   —Si en el futuro existe esa gran sequía, pienso que te habrás maravillado con estos paisajes que tenemos en este pueblo rodeado de tanta vegetación —comentó Jainy. 
 
   —Estoy realmente impresionado de ver las cosas tan monumentales que la naturaleza les ha brindado —expuso Raynard—: ríos cristalinos como espejos, aves coloridas que regalan sus melodías, flores con aromas indescriptibles, praderas forradas de distintos verdes..., todo un espectáculo. Lamentablemente el ser humano lo está destruyendo por su falta de conciencia. 
 
   —Es verdad, yo estuve hace dos meses en Caracas y vi cómo un adolescente lanzaba una lata de refresco en la acera, una señora arrojaba una bolsa de papas fritas por la ventana de un bus y otros botaban basura a un río —indicó el niño con el ceño fruncido. 
 
   Entonces René y Jainy empezaron a contarle a Raynard las incidencias que habían observado en varias regiones del país: el tráfico y el ruido de las cornetas, el humo automotor y de las fábricas que progresivamente estaban corrompiendo la atmósfera. Lo que más le molestaba al chico y le llenaba de indignación era escuchar a los adultos decir que era malo contaminar, pero ellos mismos eran los que lo hacían. 
 
   A sabiendas de que su tiempo estaba limitado, Raynard les pidió a los muchachos que se colocaran los cinturones antigravedad para que vivieran una nueva experiencia y se dispusieran a visitar algunos lugares del planeta que él quería mostrarles.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 9
 
    
 
   Con cierto recelo, René y Jainy se colocaron el cinturón. Raynard tocó un botón en una pequeña consola que tenía en su cinto y entonces empezaron a levantarse lentamente del suelo; así controlaba la altitud que ellos podían alcanzar. Al principio, realizó algunas pruebas básicas: los hizo subir, bajar y dar vueltas en círculo.
 
   Jainy sentía un escalofrío que le recorría la espalda cada vez que se elevaba, mientras que René se hacía el valiente aunque en realidad tenía mucho miedo. «Qué tan difícil puede ser esto para mí, si yo me trepo en los árboles altos y escalo montañas rocosas», pensó para darse valor, pero igualmente sentía una extraña sensación en la boca del estómago.
 
   —¡Escuchen! —gritó Raynard—. No tienen nada que temer, todo es cuestión de acostumbrarse. De todas maneras, ahora voy a tratar de hacerles más confortable el viaje.
 
   Una vez hecha esta advertencia, sacó de su correa un objeto ovalado y, dirigiéndolo hacia los chicos, lanzó una luz blanca que los envolvió a cada uno en una esfera metálica y brillante que rotaba sobre su eje. Ellos podían flotar en su interior y también se mantenían a una temperatura agradable. Cuando estos dispositivos circulares funcionaban, los cinturones dejaban de trabajar y se activaba una especie de gravedad interna, pero al detenerse se accionaba nuevamente el mecanismo antigravitacional que estaba incorporado al cinturón. La cápsula también tenía integrado un sistema de radio para comunicarse entre ellos, que se encendía solamente con sus voces. Con otro botón, que pulsó el viajero del tiempo, las unidades donde estaban los chicos se hicieron invisibles a los ojos de las demás personas, pero entre sus tripulantes se hacían translúcidas y podían observar lo que realizaban en el interior; esta posibilidad surgía gracias a un tipo de visión de rayos X que poseía cada artefacto. Se trataba de un gran descubrimiento del futuro: las esferas de invisibilidad. 
 
   Entonces empezaron a cruzar el cielo como si viajaran en globos aerostáticos; pasaron sobre escarpadas montañas, inmensas caídas de agua y selvas forradas de vegetación. Llegaron a desarrollar velocidades imposibles de alcanzar por cualquier nave contemporánea. Por ese motivo, podían llegar rápidamente a cualquier lugar de la Tierra. Después de pocos minutos, se posaron sobre el océano a unos cuantos kilómetros de altura. Al llegar a ese punto, Raynard apretó un botón blanco que tenía en la consola e hizo que René se desplomara con fuerza en dirección al mar. Jainy gritó de terror al ver que su hermano iba a estrellarse contra el agua que, a esa velocidad, parecía ser mortal; entonces miró al joven del futuro y, entre señas y angustiosos gritos, le exigió que ayudara a su hermano. No obstante, él le respondió con voz calmada:
 
   —Ahora nos toca a nosotros... 
 
   Al pulsar otra vez la misma tecla, ambos se desplomaron y también cayeron a una increíble aceleración desde las alturas. 
 
   —¡Aaaahhh! —exclamó Jainy con todas sus fuerzas, pensando que se estrellaría, pero fue más el susto que el peligro porque el sistema de gravedad interna que poseía la esfera prácticamente anulaba la sensación de vértigo en el tripulante, solamente al inicio se experimentaba una extraña sacudida que al instante se subsanaba. 
 
   Así como podía suceder en un cuento o en un sueño, de pronto los tres muchachos se encontraron debajo del mar y ahora las esferas se comportaban como una especie de submarino. 
 
   Jainy estaba furiosa y empezó a reclamarle en voz alta a Raynard; quería como salirse del dispositivo. Al parecer, no le había gustado que la sorprendieran de esa manera. Él desconectó el audio de la cápsula para no escucharla y solamente veía sus manos haciendo gestos desesperados; esperó unos minutos a que se tranquilizara y luego reanudó la comunicación: 
 
   —Disculpa Jainy, sólo tienes que habituarte. Creo que te exaltaste demasiado; no parece haber mucha coherencia entre lo sucedido y tu estado de ánimo. En realidad, no te ha sucedido nada —explicó fría y serenamente. 
 
   Ella respiró varias veces para sosegarse y luego le contestó: 
 
   —Tienes razón, es que son muchas emociones juntas que me mantienen algo alterada, pero por favor la próxima vez nos avisas de tus planes —dijo con el rostro pálido todavía y tratando de calmarse, aunque simultáneamente sentía que en lo más profundo de sí le embargaba cierto entusiasmo por la aventura que estaba experimentando. 
 
   René, por su parte, disfrutaba contemplando aquel espectáculo marino tan sorprendente para él. Comenzaron su paseo por el fondo del mar y en los momentos en que perdían la luz solar debido a la lejanía de la superficie, una luminiscencia se encendía alrededor de la esfera para hacer las veces de un reflector. A mayor profundidad la luminosidad se hacía más intensa, y viceversa. Aquella nave contaba con un tipo de sensor que se ajustaba según las necesidades. 
 
   Durante su exploración observaron gran variedad de peces que pasaban a su alrededor, pero algo que los impresionó mucho fue una ballena azul de un tamaño monumental que desfiló muy cerca de ellos emitiendo su canto característico como simulando que les estaba dando la bienvenida a los misterios del insondable océano. También llegaron a ver una manada de delfines, dos mantarrayas gigantes, algunos tiburones y varios cardúmenes de peces multicolores que matizaban los arrecifes. 
 
   De esta manera, prosiguieron su recorrido para analizar la situación actual en que se encontraba la fauna y la flora marina y cómo el ser humano las estaba destruyendo con la contaminación. Seguidamente, Raynard los condujo hasta donde estaban unos recipientes que un barco había arrojado: se trataba de desechos radiactivos; uno de los envases tenía algunas fisuras y se estaba escapando el líquido, lo cual originaba la muerte de muchos peces y la mutación genética de otros. Así mismo, les mostró las consecuencias nefastas que generaban los derrames petroleros en las aves marinas, tortugas, delfines y crustáceos, pero quedaron atónitos al mirar cómo una inmensa alfombra de basura, que se ubicaba entre Estados Unidos y Japón, arropaba el lecho marino y muchos seres acuáticos se quedaban atrapados en anillos plásticos, restos de redes, botellas y otros tantos desperdicios. 
 
   Cuando salieron del mar, comenzaron a elevarse nuevamente hacia las nubes; en el camino pudieron observar cómo una nave nipona cazaba indiscriminadamente a una manada de cachalotes en peligro de extinción, mientras que un grupo de ecologistas, valientemente, la filmaba desde un yate y trataban de obstaculizar esa cruel labor. 
 
   Los jóvenes continuaron su trayectoria y sobrevolaron dos enormes fábricas de productos químicos y observaron cómo sus desaguaderos llegaban directamente al océano para arrojar sus residuos. Raynard también les señaló algunas poblaciones que utilizaban los ríos para lanzar excrementos y desechos de sus cloacas que desembocan en el mar sin haber pasado previamente por plantas de tratamiento. 
 
   El viajero del futuro les explicó que millones de toneladas de basura caían en las profundidades del océano cada año, de las cuales una gran parte era arrastrada por los ríos que provenían de las ciudades para luego ser dispersada por las corrientes marinas, y el restante procedía de las embarcaciones que expulsaban sus desperdicios antes de llegar a los muelles. 
 
   A través del sistema de intercomunicación que poseían las esferas, Raynard les explicó: 
 
   —En los ríos desembocan albañales, sedimentos, desechos industriales y productos plásticos que se dirigen directamente al mar, y causan la muerte de cientos de peces, aves y mamíferos marinos. Lo peor es que los residuos sintéticos y los envases de aluminio tardan muchos años en descomponerse, y en este proceso continúan generando más exterminios. De la misma manera se contamina el ser humano cuando va a vacacionar: se baña en las playas y de inmediato entra en contacto con una gran diversidad de gérmenes, bacterias y microorganismos patógenos, al igual que cuando consume pescados y mariscos. 
 
   —Es muy cierto lo que tú dices, Raynard —dijo Jainy—, muchos desperdicios tardan demasiados años en biodegradarse. Por ejemplo, el aluminio puede tardar cuatrocientos años y el plástico quinientos, aproximada-mente —decía la joven que siempre estuvo muy activa con su mamá en estos temas—. Para rematar, los animales los ingieren pensando que es un alimento y fallecen; posteriormente su organismo se descompone con mucha facilidad, pero el plástico aún perdura y así otros lo vuelven a engullir. De esta forma se repite el ciclo y se extiende el daño más y más. 
 
   Al descender unos cuantos metros en sus confortables cápsulas, observaron un conjunto de máquinas que talaban árboles con una velocidad increíble y así destruían progresivamente un extenso bosque en el Amazonas. Raynard aprovechó para mostrarles cómo algunos animales corrían despavoridos para salvar sus vidas y otros morían aplastados por las mismas plantas que caían sobre sus frágiles cuerpos. A veces, René cerraba los ojos para no ver ese espectáculo tan deplorable y recordaba que como scout debía ayudar a esos indefensos seres en peligro pero, ante aquel atropello tan violento, era imposible hacerlo. 
 
   —Raynard, ¿por qué?, ¡¿por qué tienen que hacer eso?! —reclamó René lleno de impotencia y rabia a la vez. 
 
   —Para extraer la madera; ése es un negocio que produce mucho dinero en estos tiempos y por esa razón pueden deforestarse miles de hectáreas en una hora —reflexionó unos segundos y luego prosiguió—. Es una lástima, porque la cuenca del Amazonas contiene en la actualidad entre el 40% y 50% de las especies de la Tierra y más de veintisiete mil están en peligro de extinguirse por causa de la tala indiscriminada. Pero ése no es el único factor que está afectando el equilibrio de la zona: también influye la contaminación por agrotóxicos y la explotación minera. ¡Imagínense!, esa región es considerada el pulmón del mundo y esta gran cantidad de árboles provee mucho del oxígeno que respiramos y además elimina gases tóxicos. ¡Qué pena lo que está sucediendo! 
 
   Inmediatamente, Raynard los trasladó a otra región del planeta, en el Oriente, donde encontraron amontonados varios lotes de pieles, unos sobre otros, en pronunciadas rumas. Les señaló cómo unas personas inconscientes desollaban a un grupo de animales vivos, sin piedad, sólo para extraerles el cuero y venderlo, al tiempo que aquellos inocentes seres chillaban desesperadamente para tratar de escapar de los golpes que les propinaban con un palo en la cabeza. Luego mostraban resignación ante aquella imponente barbarie y dejaban salir algunas lágrimas de sus ojos, que lentamente se iban apagando con el frío de la muerte. Se percibía que en el corazón de esos asesinos no existía consuelo ante los gritos de dolor y el sufrimiento que provenían de sus inocentes víctimas; por lo visto, esa forma de matar ya se había hecho una simple rutina de trabajo y aquellos malvados nunca llegaron a pensar que dichas criaturas también eran terrícolas, nacidas en este mismo planeta y con el mismo derecho a vivir que los hombres. Jamás se imaginaron cómo se vería un lobo, un zorro o un oso con la piel de un ser humano alrededor del cuello o tal vez utilizada como un simple adorno lujoso que se luciría en una fiesta, o colocada como una alfombra en el medio de la sala. 
 
   Desmoralizados e impotentes, los chicos percibían aquellas escenas dantescas que mostraban lo denigrante que puede llegar a ser una persona por una suma de dinero; querían gritarles para que detuvieran esas brutales matanzas y salir a defender a estos indefensos animales, pero Raynard les advirtió que sólo podían ser observadores pasivos, ya que el trabajo a realizar tenía que ser de fondo, planificado y persistente, pero no impulsivo, porque detrás de estos criminales existían importantes empresas que se lucraban vendiéndoles a grandes mercados las llamadas “pieles finas”. 
 
   —Esto también está causando la extinción de ciertas especies —acotó Raynard sin inmutarse ante aquel suceso. 
 
   —Sí…, es… cierto —comentó Jainy con un nudo en su garganta que le dificultaba expresarse—. En una oportunidad vi en un documental cómo los elefantes eran perseguidos para matarlos y quitarles los colmillos de marfil. Ante la codicia de riquezas, parece que el ser humano se hace más animal que los mismos animales y después presumen al decir que son civilizados e inteligentes, o que se hallan en la cima de la evolución de la especie de este planeta. 
 
   Seguidamente Raynard les comunicó que quería llevarlos a conocer algunos sitios específicos, donde se adentrarían aún más en la problemática mundial del deterioro ambiental, y continuarían observando escenas crudas pero reales porque, en definitiva, esas situaciones estaban aconteciendo y era imposible ocultarlas. Así que emprendieron nuevamente el vuelo en las esferas del futuro. 
 
   Visitaron Indonesia; se dirigieron a la isla de Java, la más poblada del mundo hasta ese momento, con más de ciento veinticuatro millones de habitantes. Fueron al oeste donde se encuentra el río Citarum, uno de los más contaminados del orbe. Se le podía ver forrado de basura: bolsas y botellas plásticas, latas, pañales, vasos, cajas, guantes de goma, topes de cama, pedazos de anime y cientos de objetos más que flotaban sobre sus aguas. También se avistaba un cementerio de peces que sobrenadaba en la orilla. Lo más insoportable del lugar era la pestilencia que despedía como resultado de los desagües de las cloacas que desembocaban en su interior, provenientes de las fábricas y de las viviendas, así como de la putrefacción de animales muertos y restos de alimentos arrojados de manera inconsciente en su cauce. Las imágenes eran desgarradoras; era tan sólida la capa de desperdicios que se desplazaba sobre la superficie que solamente podía interpretarse que se trataba de un río, por los barqueros que navegaban en sus viejos botes para recoger plástico y aluminio. Raynard, Jainy y René aterrizaron silenciosamente detrás de unos containers de una fábrica y, después de desactivar sus cápsulas, se fueron caminando hasta la costa. 
 
   —Aunque ustedes no lo crean —explicó el visitante del futuro— hace unos treinta años se podía ver aquí a los pescadores lanzando sus redes y a las aves marinas revoloteando sobre estas aguas. Tenemos imágenes archivadas de esta actividad y de cómo fue deteriorándose progresivamente. 
 
   —¿En tan poco tiempo colapsó el ecosistema? —preguntó Jainy en tono de asombro. 
 
   —Sí. En esta región comenzó un proceso acelerado de industrialización en el que se instalaron muchas factorías. Millones de personas se mudaron a las riberas del río donde empezaron a desembocar sus cloacas y a lanzar desperdicios químicos y toneladas de desechos… Éstas son las consecuencias de la inconsciencia humana —dijo desanimado. 
 
   —¡¿Cómo soporta la naturaleza tanto maltrato del hombre?! —exclamó Jainy con tristeza en sus ojos. 
 
   René se tapaba la nariz por la fetidez que impregnaba el ambiente. Por su lado pasaron correteando unos niños descalzos, sucios y con la ropa roída de lo vieja que estaba; se percibía claramente que eran muy pobres. No obstante dicha condición, se veían felices y andaban sobre la basura mientras se arrojaban latas de refrescos y cartones de jugo, a manera de juego, acompañados de sus inocentes risas. 
 
   —¿Ellos viven aquí? —preguntó René, mientras le brillaban sus asombrados ojos—. ¿Y esta suciedad no les afecta su salud?
 
   —Sí, aquí residen, y claro que esta insalubridad les perjudica porque están expuestos a muchas enfermedades producidas por parásitos, hongos y bacterias —le respondió Raynard. 
 
   —Da la impresión que a sus padres no les importara que sus hijos estuvieran expuestos a tantos riesgos —comentó indignada Jainy. 
 
   —Así parece —apuntó Raynard—. Y pensar que muchos de ellos se bañaron hace años en este mismo río, bebieron de sus aguas y regaron sus plantaciones, pero ahora sólo se satisfacen con recoger los desperdicios para venderlos. Se transformaron en personas conformistas y pasivas ante la presión de un sistema social descompuesto que sólo piensa en sus intereses económicos sin medir consecuencias. No cabe duda de que su conciencia se limitó a aceptar este deterioro ambiental. Mientras tanto, los inescrupulosos empresarios se enriquecen cada día más y sus mandatarios se hacen los ciegos ante lo que aquí sucede; simplemente se preocupan por el beneficio financiero que deviene de la industrialización. Así es la conciencia humana de estos tiempos: egoísta, codiciosa e insatisfecha, y esto perdurará a través de los años... De toda esta experiencia queda una lección muy valiosa: la ambición desmedida y los intereses personales tratan de imponerse sin importar el daño que le puedan causar a los demás o al planeta mismo, que es nuestra casa principal en la que todos flotamos sobre el mar del universo. 
 
   Jainy y René se vieron las caras sin saber qué decir. 
 
   —Bueno, todavía hay otras zonas que quiero mostrarles —dijo el joven viajero. Así emprendieron su caminata hacia el sitio por donde habían llegado, y nuevamente activaron las esferas. 
 
   Luego fueron a China, específicamente a la ciudad de Linfen. Llegaron a un callejón y aterrizaron detrás de un camión volteo de color rojo. La metrópoli estaba repleta de vehículos que transitaban por sus avenidas, aunque costaba divisarlos; ni siquiera los edificios lograban verse a una distancia mayor a los cien metros. La cantidad de smog producido por las empresas y los tubos de escapes de los automóviles era tal, que el entorno parecía flotar en una densa bruma. En esa localidad solamente podía mirarse el sol aproximadamente veinte días al año, por lo que se le había llamado la ciudad sin sol. Sus habitantes padecían de una gran cantidad de enfermedades respiratorias como bronquitis, neumonía, pulmonía, cáncer en el pulmón y en la garganta, además poseía una elevada tasa de malformaciones en recién nacidos. Diariamente podían advertirse cientos de personas con mascarillas en sus rostros, desde niños hasta ancianos tratando de abrirse paso a través del bloque de polución que sepultaba la urbe. El tiempo de vida era muy bajo, cercano a los sesenta años. A ese lugar se le consideraba como el más contaminado del planeta, inclusive, peor que Chernobyl, en Ucrania, que había quedado expuesta a la radiación por la explosión de un reactor nuclear en el año 1986. 
 
   Raynard les comentó que en las mañanas era prácticamente imposible distinguir si era de día o de noche, además las tiendas de ropa habían dejado de vender indumentaria de color claro porque una vez puesta quedaba cubierta por una película de polvo negro; el problema también se presentaba si las personas tendían sus vestimentas a la intemperie, ya que se ponían de color grisáceo mientras se secaban. Un importante factor que ejercía como contaminante del aire eran las emanaciones de las minas de carbón. Linfen estaba calificada como el corazón minero de China. 
 
   Se calculaba que un día respirando el aire de esta ciudad equivalía a fumarse treinta cajetillas de cigarros; muchos habían llegado a juzgarla como una cárcel medioambiental para sus habitantes que debían aceptar, irremediablemente, esa tortura. Solamente algunos funcionarios del gobierno o los ricos podían marcharse de allí; los demás tenían que soportar la mortal avalancha de la polución. Para poder transitar con libertad en esas calles, Raynard les entregó una de las pastillas que él utilizaba para adaptarse a los ambientes contaminados de nuestra era, cuyos componentes transformaban en oxígeno las partículas atómicas del CO2 y de otros agentes químicos tóxicos; por lo tanto, podían caminar por esas tumultuosas vías sin perjudicarse. 
 
   Durante aquella expedición, vieron pasar una fila de niños uniformados con dos mujeres que los dirigían; eran estudiantes camino a la escuela. Cada uno de ellos, inclusive los adultos que los acompañaban, tenían mascarillas en sus rostros y mantenían un orden casi militar: uno detrás del otro marchaba sin mirar a los lados, en total concentración, y las profesoras que los coordinaban llevaban el ceño fruncido y la mirada clavada en los pasos de sus discípulos; podía decirse que eran sus ojos los que hablaban, mientras que sus labios enmudecidos simplemente observaban. En Linfen estuvieron poco tiempo; Raynard les explicó que no obstante la eficacia de las píldoras anticontaminantes, era difícil que sus efectos se mantuvieran por mucho tiempo debido a lo cargado que estaba el ambiente. Solamente caminaron algunas cuadras y llegaron hasta las cercanías de una industria carbonífera. Las montañas negras del mineral lucían imponentes ante sus ojos, los camiones hacían fila para salir a distribuir su carga y las chimeneas expulsaban con fiereza el letal veneno hacia la atmósfera. Podía percibirse claramente que era más importante producir ganancias que salud. La naturaleza propiamente no era importante, apenas se le consideraba un simple medio de explotación para generar más riquezas; nadie parecía pensar que la Tierra también era un ser viviente y que el ser humano era parte de ella porque había nacido con sus elementos, pero ahora la estaba aniquilando. Dicho acto se podía asemejar al de una madre que después de haberle dado vida y educación a su hijo, era asesinada lentamente por él. En sí, se estaba cometiendo un parricidio hacia un ser que dio la vida, pero la mayoría no daba muestras de importarle mientras estuvieran sumidos en el manejo de sus intereses personales. 
 
   Después de andar por otras zonas de la ciudad, partieron para realizar un viaje rumbo a África y visitar el lago Chad ubicado en la frontera de varios países: Nigeria, Camerún, Chad y Níger. Se trataba de un lago que con el transcurrir de los años estaba desapareciendo paulatinamente. 
 
   Los tres viajeros aterrizaron detrás de unos arbustos resecos en territorio africano, donde contemplarían el deterioro del ecosistema que había en el área. Allí consiguieron tierras rojizas y resquebrajadas por la sequía, así como muchos pantanos en lugares donde anteriormente surcaba el refrescante lago. Se podía observar a los pescadores que insistían en lanzar desesperadamente sus redes en aquel enfermo paraje acuático con la esperanza de que les mejorara el suministro del día, pero los peces que lograban capturar, con suerte, eran de un tamaño irrisorio en comparación con los que se atrapaban en años anteriores. Las mujeres extraían el líquido en palanganas y tobos para llevarlos a sus casas, mientras que los agricultores lo hacían excavando pozos hasta el subsuelo. 
 
   En aquel terreno las aguas eran de vital importancia para los habitantes de las costas. En la década de los sesenta del siglo XX este refugio acuífero abarcaba una gran extensión: 26.000 Km2 aproximadamente, pero su tamaño comenzó a mermar progresivamente; para el año 2000 ya estaba por debajo de los 1.500 Km2 y en el 2006 se redujo hasta los 900 Km2. Se considera que una de las principales causas de su achicamiento ha sido producto de los cambios climáticos que el recalentamiento global ha generado en el planeta, aparte de otros factores como el incremento de la población y el uso indiscriminado del agua para los cultivos. 
 
   Un caso similar, y que ha llegado a ser uno de los peores desastres ambientales en el mundo, se presentó en el Asia Central con el mar Aral, que es un tipo de lago endorreico y salino ubicado entre Kazajistán y Uzbekistán, países pertenecientes a la antigua Unión Soviética. A comienzos de los años sesenta, del mismo siglo, tenía una superficie de 68.000 Km2 y se consideraba el cuarto más grande del mundo; para el año 1998 su extensión había disminuido hasta los 28.687 Km2, y en el 2004 llegó hasta 17.160 Km2, prácticamente un 25% de su tamaño original. Lo peor era que esta reducción había dejado enormes extensiones de tierras salinizadas que el viento transportaba en toneladas a distancias superiores a los doscientos kilómetros y, de esta manera, había quedado prácticamente destruido el ecosistema aledaño hasta alcanzar las zonas habitadas, donde había dejado secuelas nefastas para la salud. Como producto de esta catástrofe, surgió una gran cantidad de enfermedades respiratorias, hepatitis, cáncer de garganta e infecciones intestinales, entre otras. 
 
   Todo comenzó en 1960 cuando la antigua Unión Soviética decidió desarrollar un plan de irrigación para el cultivo de algodón. Este ambicioso proyecto consistía en desviar el agua de los principales afluentes del Aral, con lo cual se consiguió estimular la producción en la zona y por consecuencia el número de sus habitantes aumentó de catorce millones a más de veinticinco. Así lograron alcanzar la meta planificada en cuanto a la producción agrícola. Uzbekistán llegó a ubicarse dentro de los principales exportadores de algodón en el mundo, pero sus consecuencias ecológicas fueron espantosas. Ése fue el precio que tuvieron que pagar por obtener las riquezas que el ser humano consideró importantes para ese momento. 
 
   Caminaron por lugares del lago Chad que Raynard quería recorrer, pero el día había transcurrido velozmente y el hambre se había presentado en los muchachos que no sabían cómo comunicárselo a su amigo del futuro. 
 
   —Oye Raynard —le dijo Jainy mientras que él ajustaba algo en sus controles de la consola. 
 
   —Sí, dime —le contestó un tanto distraído. 
 
   —Las personas del futuro... ¿no almuerzan? —preguntó con una sonrisa disimulada para tratar de cambiar el tema—, porque nosotros sí; bueno, no lo digo por mí sino por mi hermano que, por el ánimo de venir, casi no desayunó esta mañana. 
 
   —Ahhh, cierto, es verdad que ustedes todavía comen tres veces al día. 
 
   —Y… ¿tú no? —inquirió ella desconcertada. 
 
   —No en la forma cómo ustedes lo hacen; debido a la escasez de alimentos en el futuro, la ciencia desarrolló píldoras alimenticias. Las poseemos de diferentes concentraciones: unas se toman dos veces al día y otras alcanzan para un día completo. En el caso de los crononautas y viajeros del espacio, también las hay para dos o tres días de duración... Aquí tengo algunas de medio día de efectividad que les servirán a ustedes, ¿quieren probarlas? 
 
   —Bueno..., ésteeee, sí, está bien —dijo la joven con cierta duda, pero al final ¿cómo no iba a confiar en su héroe? Además, con tanto apetito y poco que escoger, no había mejor alternativa. 
 
   Cinco minutos después de haber ingerido la píldora sintieron que su necesidad estaba saciada, y además se llenaron de vitalidad y energía. 
 
   Al ver la cara de gozo que los chicos tenían al haber satisfecho su necesidad de comer, Raynard les comentó: 
 
   —Me alegra que hayan saciado sus ganas de comer porque en el mundo hay muchos niños y adultos que, en estos tiempos, están muriendo de hambre y sed… No estamos muy lejos de uno de esos lugares; con las esferas de invisibilidad podremos llegar rápidamente. 
 
   —¿A qué lugar te refieres? —inquirió Jainy. 
 
   —Hablo de Somalia, un país que está ubicado en el cuerno de África. 
 
   —Entonces no hay tiempo que perder —comentó René con ganas de conocer más regiones del planeta. 
 
   Enseguida se montaron en los artefactos voladores y en poco tiempo estaban sobrevolando las áridas tierras de aquel país. Lo que vieron lo llevarían grabado en sus mentes por el resto de sus vidas: sequía, hambre, guerra, pobreza y desolación. 
 
   En la entrada de una especie de choza maltrecha, fabricada con ramas y retazos de telas, una mujer le suplicaba a su esposo que no la abandonara. Por su parte, aquel hombre trataba de explicarle que debía partir a buscar agua y alimentos en algún lugar. En la parte trasera de aquella improvisada vivienda una niña de apenas siete años, pero que por su peso y tamaño parecía una de cuatro, estaba tendida en el suelo, repleta de moscas, mientras que su piel, curtida y arrugada, apenas podía cubrir su débil cuerpecito que trataba de sobrevivir a la deshidratación y a la desnutrición. En sus ojos negros, sombríos y perdidos en el espacio, podía percibirse el sufrimiento que le había tocado vivir en su corta existencia y la resignación de aceptar ese doloroso destino. 
 
   Por otro lado, se podía ver a un grupo de periodistas que cubría un reportaje en la zona. De sus bolsillos sacaban galletas y buscaban en sus bolsos cualquier tipo de alimento para tratar de paliar, aunque fuese momentáneamente, los crueles sucesos que estaban observando. Un llanto desesperado que repentinamente prorrumpió de una de las mujeres que venía en el grupo, era una pequeña manifestación del dolor que causaba esa escalofriante visión. 
 
   Los chicos quedaron estupefactos con aquellas escenas que se repetían por doquier. Jainy no podía evitar que las lágrimas brotaran de sus ojos y no dejaba de preguntarse dónde había quedado el amor al prójimo. Así tomaba conciencia de cómo el ser humano perdía la sensibilidad ante semejantes situaciones, por estar enclaustrado en una rutina cotidiana que lo adormecía cada día más y le alejaba de los grandes problemas de este mundo. A René se le erizaba la piel, mientras recordaba a tantos muchachos adinerados que había conocido y que constantemente se quejaban de lo poco que les daban sus padres. 
 
   En una extensa planada que se extendía sobre un terreno árido, detrás de unos árboles secos y resquebrajados, aterrizaron las esferas. Raynard quería conversar con ellos e intercambiar experiencias sobre las imágenes que acaban de ver en el continente africano; él estaba consciente de que eran muy duras, pero eran indispensables para sensibilizarlos sobre la problemática que se estaba viviendo en todo el ámbito mundial como consecuencia de la descomposición del medioambiente y la contaminación mental. 
 
   —¡Cuántas cosas absurdas realiza el hombre en estos tiempos! —dijo Raynard mirando a su alrededor—, se matan trabajando y luchando en guerras sin sentido para conseguir poder y riquezas, pero a la larga terminan perdiendo el tesoro más grande: la naturaleza. 
 
   —Tienes razón —afirmó Jainy aún con los ojos enrojecidos por el llanto—. Con tanto egoísmo se destruyen unos y parece que en sus corazones ya no existiera un espacio para el amor al prójimo… ¡Qué triste! 
 
   René también entró en reflexión; cabizbajo y ensimismado parecía estar abstraído de este mundo y pensaba en cómo tenía que valorar las cosas que le daban sus padres en el hogar. A veces se quejaba porque deseaba los videojuegos más actualizados, la ropa que estaba de moda o el teléfono más moderno, pero estos niños africanos o los que había visto en la isla de Java no tenían ni siquiera ropa que ponerse, ni juguetes y mucho menos pensar en tecnología de punta. Se divertían con lo que tenían a la mano, ya fuesen latas de refrescos, cartones de jugo o chapoteando en un río putrefacto que los minaba de enfermedades. Otros ni siquiera tenían las fuerzas suficientes para sonreír porque el hambre los había debilitado. 
 
   —¿Qué tanto piensas, René? —le preguntó su hermana. 
 
   —En que no debo quejarme tanto. 
 
   —¿Por qué lo dices? 
 
   —¡Creo que tengo tantas cosas valiosas a mi lado! —exclamó—. Una cómoda casa, buenos padres que me quieren, me aconsejan y me apoyan, una colina llena de árboles y animales, y a ti que, aunque a veces peleamos, siempre me acompañas porque eres mi hermana —se mordió el labio inferior que le temblaba, quería llorar, pero contenía sus lágrimas con esfuerzo. La hermana lo abrazó con fuerza y él a ella; en definitiva, ambos poseían un corazón noble y repleto de muchas emociones para compartir. Raynard vio la escena y sintió por primera vez un nudo en su garganta; sus ojos también se humedecieron, pero su mente lógica intervino e inmediatamente intentó frenar aquel sentimiento que emergía de su interior para sustituirlo por un análisis racional, lo cual generó una pequeña batalla en su mente, pero al final dio unos pasos que brotaron de forma inconsciente y también los abrazó. Ese calor humano recorrió toda su piel y un profundo suspiro le indicó que a partir de ese momento su vida había sido marcada y ya no volvería a ser el mismo. 
 
   Como Raynard estaba consciente de que habían presenciado acontecimientos deplorables e inhumanos, quiso enseñarles ciertas regiones del planeta que brillaban por su majestuosidad, tanto construidas por la misma mano del hombre como de formación natural; lugares que había que conservar para que perduraran en el tiempo. Entonces los llevó a dar un rápido recorrido sobre las pirámides de Egipto, ubicadas también en el continente africano, y luego fueron a América del Sur para visitar las ruinas del Machu Picchu, en Perú. Luego sobrevolaron por los majestuosos paisajes de Canaima, en Venezuela, donde observaron algunos tepuyes[3] como el imponente Auyantepuy, con una altura que ronda los 2.500 metros, desde donde surge el Salto Ángel con su caída de agua cercana a los 1.000 metros, la más alta del mundo; también conocieron el Roraima, el Chimata y el Kukenán. Extasiados ante tanta belleza, se retiraron de allí y fueron a una escondida y esplendorosa cascada que tenía un río cristalino donde se divirtieron en el agua, e incluso, René se sumergió con todo y ropa. Los pájaros entonaban sus cánticos de alabanza a la creación y los peces nadaban alegremente en los translúcidos pozos que se formaban. Con esta ligera exploración, los chicos aprendieron a admirar las bellezas que posee la Tierra y que están en peligro de perderse debido a la destrucción progresiva del planeta por causa de la contaminación. 
 
   Después de haber disfrutado un tiempo en ese paradisíaco paraje, donde la naturaleza se expone en total equilibrio y las oscuras manos del ser humano no han llegado para torturarla con sus acciones contaminantes, Raynard les indicó que debían volver a la colina, su punto de partida inicial. 
 
   Se subieron nuevamente a los dispositivos y el viajero del futuro los llevó de vuelta; al llegar sobre la cima, Raynard controló con cuidado el aterrizaje de sus amigos, pero para bromear con ellos desconectó las esferas de invisibilidad y los dejó flotando solamente con los cinturones a una gravedad intermedia, es decir, un poco más liviana de lo normal. Así pudieron correr y brincar, se elevaron como hasta tres y cuatro metros del suelo para luego caer con suavidad. Era como ver a los astronautas cuando llegaban a la superficie lunar. 
 
   —¡Mira cómo salto! —dijo Jainy mientras tocaba la rama de un árbol donde había un nido de pájaros.
 
   En ese momento se sintió como una niña; en realidad esa situación ameritaba dicho comportamiento. Era una verdadera aventura y ella no sabía hasta cuándo duraría. 
 
   —Ahora observa lo que yo hago —gritó René mientras daba unas volteretas en el aire. 
 
   Raynard se mantenía flotando a una altura de diez metros del suelo, vigilante de ellos para que nada les sucediera; también veía cómo las emociones se manifestaban en sus caras alegres y reían hasta más no poder. 
 
   Todas las personas poseen un niño interior que quiere divertirse, disfrutar y vivir el presente sin mirar hacia atrás, pero muchos lo disimulan y dicen que eso es algo infantil. Algo similar le sucedía a Raynard que simplemente estaba experimentando un extraño sentimiento que entraba en contradicción con sus principios lógicos; para su tiempo ya él había dejado la niñez hacía demasiados años como para recordarse de ella, si es que alguna vez la tuvo. Desde pequeño fue criado con un criterio estrictamente práctico como lo dictaminaba su sociedad, donde los juegos infantiles eran desplazados por los requerimientos de supervivencia que exigía el planeta Tierra para el año 2620.
 
   Raynard les gritó a los chicos que ya quedaba poco tiempo para que se abriera el vórtice energético, pero Jainy le pidió que los acompañara por un momento: 
 
   —Ven, acércate aunque sea un minuto, es muy divertido, jajajaja —rió la chica. 
 
   —Sí, ¿a que no haces estas vueltas? —preguntó también René y brincó con tal fuerza que giró tres veces sobre su cuerpo.
 
   El joven viajero bajó y se colocó al lado de Jainy que lo esperaba en el suelo; el niño, por su parte, se subió hasta un árbol muy alto al que siempre había querido trepar. Ella tomó a Raynard de la mano y juntos ascendieron; nuevamente sus miradas se cruzaron en el espacio, pero ahora se fundieron en un sentimiento mutuo. Él se entregó a ese momento al igual que ella y sus labios se fueron rozando uno con el otro. De pronto, un sonido conjuntamente con un destello de luz los alertó. Era el agujero espacio-temporal que se había activado; el tiempo llegaba a su fin y tenía que bajar a toda prisa para regresar al futuro. René estaba tan entusiasmado con el logro alcanzado que no se percató de la emergencia, entonces ellos le gritaron varias veces, pero él les pidió que lo dejaran allá arriba porque ahora su reto era descender. 
 
   —¡Ya que no subí por mis propios medios, sí voy a bajar! —les gritó y le lanzó a Raynard su cinturón antigravitacional, Jainy también se lo devolvió y rápidamente le dijo a ella que se verían en siete días porque quería explicarle un asunto de vital importancia: el problema de la contaminación mental. Con una velocidad increíble, se lanzó dentro del agujero y desapareció en el acto. 
 
   René se tardó un rato, pero logró bajar del árbol, luego buscó a su hermana y juntos se marcharon a casa impregnados de reflexiones y emociones inigualables, producto de una aventura que nadie creería posible de realizar en su tiempo.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 10
 
    
 
   Los días en la escuela se hacían muy largos; René y Jainy solamente pensaban en las experiencias que habían tenido y en las que les correspondería vivir el sábado próximo cuando se reencontraran con Raynard.
 
   El viernes regresaban muy felices de clases porque al siguiente día se verían con su amigo del futuro, pero al acercarse a la casa, por la acera diagonal, notaron algo alarmante: el vehículo de su tío Yordi estaba estacionado al frente, y eso significaba que él y sus hijos venían de visita desde la capital a pasar el fin de semana. Cada vez que llegaban, se quedaban; es que vivían en Caracas, y desde allí eran varios kilómetros de camino. René y Jainy lo habían olvidado, pero hacía más de un mes que su madre les había comunicado que iban a venir sus primos.
 
   —Hijos, qué bueno que ya están aquí —dijo la madre con una gran sonrisa cuando ellos entraban por la puerta—. Seguramente no recordaron que los muchachos llegaban este fin de semana para pasarlo con nosotros.
 
   «¡Oh, nooo!», pensaron los chicos, y ahora ¿qué harían?; tenían que estar con Alexander, su primo de once años y con Katy, su hermana, de diecisiete. Katy era muy presumida y no le gustaba compartir con ellos porque le desagradaban los ambientes campestres, por eso jamás se molestaría en subir a la colina. Prefería un centro comercial y, sobre todo, ir de compras. Ella detestaba cada minuto que pasaba en la casa de sus tíos. A su edad, pensaba en un mundo liberal y sin complicaciones; sólo le gustaba escuchar su Ipod, chatear por el celular, y hablar de fiestas y de novios con sus amigas. Por otra parte, le gustaba emborracharse y consumir drogas. Era amante del maquillaje y de las dietas para mantenerse delgada; pensaba que el físico era lo más importante y que si subía de peso se sentiría aislada del grupo de compañeros que frecuentaba. Siempre decía que tenía unos kilitos de más, cuando en realidad estaba muy por debajo de su peso óptimo; les mentía a sus padres al decirles que no quería comer porque se sentía mal del estómago cuya actitud, siempre constante, ocasionó que la llevaran a un médico especialista. Luego de haberle realizado una endoscopia y otros exámenes de rutina, se determinó que no se observaba ningún daño en las paredes digestivas ni en el área del esófago, así que los médicos decidieron remitirla a un psiquiatra que le diagnosticó un cuadro anoréxico. 
 
   En el caso de Alexander, la situación era al contrario: siempre quería estar solo y todo el tiempo se la pasaba comiendo dulces, navegando en Internet y recreándose con sus videojuegos; poseía muy pocos amigos, y los que tenía eran básicamente virtuales. De estar siempre tan sedentario, sentado o acostado, se estaba poniendo obeso. Parece que solamente podía tener una vida social más activa cuando visitaba a sus tíos del campo, por lo que su papá lo obligaba a estar con sus primos para que corriera y se divirtiera, además de entrar en contacto con la naturaleza. Por recomendación médica, tenía que cambiar todos sus hábitos, especialmente los alimentarios, ya que los valores de colesterol y triglicéridos estaban demasiados altos para su edad, y luego de realizarse un eco abdominal también le habían encontrado que tenía hígado graso. 
 
   René y Alexander estuvieron divirtiéndose esa tarde en el jardín, principalmente en actividades al aire libre que en la ciudad son algo complicadas de hacer: bicicleta, patineta y patines eran algunas de ellas. Mientras tanto, Jainy estuvo conversando con su prima de temas que a ella no le apasionaban mucho: la última moda en faldas, los colores oscuros para uñas, las discotecas y lo que hacían los famosos con sus vidas. 
 
   Así transcurrió el resto del día hasta que la luna se presentó acompañada de un millar de estrellas para darle brillo a la oscuridad de la noche. Al percatarse, los hermanos Ayarza tomaron conciencia del problema que tendrían al día siguiente y conversaron sobre el asunto: no podían ir a encontrarse con Raynard acompañados por una tercera persona. Además, ¿cómo le contarían esa historia a Alexander?, ¿qué podían hacer? Jainy y René se reunieron secretamente para evaluar la situación. Si no van, el visitante del futuro podría pensar que ellos no estaban interesados en la información que él venía a traerles, y si decidían ir tendrían que llevar al primo; de lo contrario, su mamá no los dejaría salir. Ante la disyuntiva, decidieron arriesgarse y llevarlo con la certeza de que él los entendería. Transcurrió la noche y en la mañana, cuando despuntaba el sol, subieron los tres a la colina. En el camino le relataron a Alexander la historia de su amigo del futuro; él les dijo que les creía, aunque con sus reservas, y les contó que él también había visto una vez un platillo volador, pero que nadie le había dado crédito. 
 
   Con dificultad y, deteniéndose en muchas ocasiones, Alexander escalaba la montaña. La falta de ejercicio y el sobrepeso estaban pasándole factura; con una de sus manos se secaba el sudor y con la otra era halado por René o Jainy, que se iban turnando en esta fatigante labor. 
 
   —¿Cuánto falta? —preguntó Alexander con la voz entrecortada por la carencia de aire en sus pulmones—. Mejor me regreso, ya no puedo más —refunfuñó. 
 
   —Falta poco —indicó Jainy—. En la siguiente curva doblaremos a la derecha, luego viene una pequeña recta y llegamos. 
 
   —Está bien, pero déjame pararme para que mi pobre corazón tome aliento. 
 
   —Descansa —dijo René—, te esperaremos. 
 
   Así continuaron el ascenso, pero después de dar unos pasos Alexander tropezó con una piedra y cayó acostado boca abajo sobre una alfombra de pasto. 
 
   —¡Nooooo!, ahora sí es verdad que me devuelvo —gritó furioso, mientras se sacaba la hierba de la boca. 
 
   René no aguantó la risa y soltó una carcajada, mientras su primo lo veía con rabia. 
 
   —Te salvas porque estoy muy cansado, si no... —dijo con la voz entrecortada. 
 
   —Disculpa, no fue con mala intención; se me salió —explicó René al tiempo que se llevaba la mano a la boca para contenerse. 
 
   —Espera…, no te molestes; ya casi llegamos, a pocos metros está la cima —profirió Jainy haciendo un esfuerzo para aguantar las ganas de reírse—. Ven, dame la mano y te ayudo a levantarte. 
 
   Alexander se sujetó de ella con fuerza, pero debido a la gordura y a la presión que ejerció para incorporarse, se le salió una estruendosa ventosidad que parecía haber roto la parte trasera de sus pobres pantalones; fue tanta la impresión que Jainy lo soltó y Alexander volvió a caerse, pero esta vez sentado. Los tres se vieron las caras simultáneamente y en ese momento explotaron de la risa. 
 
   —Bueno…, vamos a llegar de una buena vez, si no el marciano se va a poner bravo y nos va a convertir en lagartijas —profirió Alexander sarcásticamente, mientras terminaba de ponerse de pie y se sacudía la ropa. 
 
   Unos metros más adelante llegaron al lugar de reunión y aún no se encontraba Raynard. 
 
   —Seguramente no aparecerá —comentó René—, él dijo que si alguien más vendría no se dejaría ver. 
 
   —Posiblemente nos entenderá —supuso Jainy—. Confiemos en él. 
 
   Entonces decidieron sentarse y explicarle a su primo ciertos detalles sobre el problema que los humanos estaban causándole al mundo con la contaminación del medioambiente y como en el futuro querían reconstruir el ecosistema. 
 
   Después de estar un rato sentados, Alexander se empezó a fastidiar.
 
   —Ojalá y me hubiera traído mi computadora portátil, estuviera metido en unos videojuegos buenísimos. Más tarde podemos conectarnos con la de ustedes y aprovecho para enseñarles uno en el que participo con varios amigos de otros países, es muy divertido; consiste en un guerrero que tiene que salvar a una princesa de un demonio, pero hay muchos monstruos que se comen a los que llegan al castillo y por cada enemigo que uno elimine se gana una vida adicional. 
 
   Los hermanos se vieron a los ojos y guardaron un silencio intencional por la actitud del primo, que prefirió sacar un pequeño aparato móvil que había traído escondido dentro de un bolsillo y comenzó a jugar con él. René se puso de pie y, con una agilidad tremenda, se lo quitó de las manos y se trepó en un árbol; Alexander se paró como pudo y fue tras él, trató de subir también por el tronco, pero sus intentos fueron infructuosos porque no tenía la ligereza de René, quien le gritó desde arriba: 
 
   —¡Acuérdate de lo que dijo el tío Yordi! Aquí estamos en contacto con la naturaleza, disfrútala, mira los árboles, las aves y las flores que en un futuro se pueden perder si no los conservamos ahora. 
 
   —¡Noooo!, lo único que yo quiero es conservar mi videojuego; ya estaba en el nivel cuarenta y ocho de Los invasores del pueblo encantado. 
 
   En el momento en que discutían se materializó un círculo de luz a una distancia aproximada de un metro del suelo y, girando como remolino, se fue abriendo el vórtice de energía que era translúcido y brillante a la vez. Primero salió la cabeza de Raynard con su casco, luego las manos y después el resto del cuerpo. 
 
   René se apresuró a bajar de la rama donde estaba colgado y Alexander aprovechó para quitarle el artefacto y guardarlo en su bolsillo. Estaba tan disgustado, que no se había percatado de lo que sucedía. Cuando volteó, se quedó perplejo. 
 
   Después que salió Raynard, y para sorpresa de todos, otra cabeza empezó a emerger también del centro de energía. Era un hombre de aproximadamente treinta años, tenía un cuerpo delgado pero fibroso, cabello negro corto y llevaba un traje azul oscuro ceñido al cuerpo. Se paró frente a los chicos y comenzó a mirarlos de arriba a abajo como si los escaneara con sus ojos. 
 
   Alexander se quedó con la boca entreabierta y la mirada fija sin parpadear; dentro de sí se negaba a creer la historia que le habían contado sus primos, pero ahora se daba cuenta de que era cierta. Frente a él había no uno, sino dos viajeros del futuro.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 11
 
    
 
   Mientras que los chicos estaban en la colina, Wanda y su hermano Yordi se encontraban en la sala; ella hojeaba una revista y él se tomaba una cerveza.
 
   —Cuéntame hermano, ¿cómo van las cosas con tu esposa?
 
   —Bueno, no tan bien como quisiera; Lorena continúa con sus ataques de celos porque salgo con mis amigos.
 
   —Yordi, disculpa lo que te voy a decir —mientras cerraba la revista—, pero creo que ya no eres un adolescente; tienes que asumir tus responsabilidades familiares. Está bien que mantengas tus amistades, pero tú te pierdes desde el viernes y llegas borracho el domingo.
 
   —Está bien, hermana, yo acepto que a veces salgo y...
 
   —A veces... ja, ja, ja —rió Wanda—. Como que si no te conociera; no has cambiado desde que comenzaste la universidad. Deberías pensar algo más en tus hijos, ¿es esa la enseñanza que piensas dejarles? Alexander vive solitario, apartado de las personas, siempre pegado a una computadora y cada día se pone más obeso, y Katy se va a las fiestas con sus amigos todos los fines de semana hasta que amanece y, al contrario de su hermano que se engorda cada día, ella se está adelgazando exageradamente; la noto cada vez más aislada y rebelde. Con seguridad han necesitado hablar contigo y contarte sus problemas, pero tú solamente vives pendiente de tus salidotas... ¡¿Hasta cuándo, Yordi?! 
 
   —No…, un momento —replicó y luego se tomó un trago—. A mis hijos siempre les he pagado buenos colegios y les compro todo lo que ellos quieren. Lo que sucede es que los muchachos de hoy en día no saben agradecer lo que uno hace por ellos… ¡¿Qué más puedo darles?! 
 
   —Un buen ejemplo como padre y más cariño... —aseveró Wanda—. Tengo entendido que te comunicas poco con tu familia. El momento en que más compartes con tus hijos es cuando vienes para acá y, con todo y eso, estás un rato y después te vas a beber con Arturo. 
 
   —Es cierto, pero no te olvides que es él quien me busca cada vez que vengo. 
 
   —Sí, pero la diferencia es que Arturo es viudo, vive solo y ya sus hijos están casados. No así en tu caso. 
 
   —Explícame algo, hermana: a ti que te gusta leer sobre los temas filosóficos, ¿qué tiene de malo beber?, si antiguamente en Grecia los pensadores solían embriagarse en sus famosas tertulias y tanto lo disfrutaban que le hacían ofrendas a Dionisos, el dios del vino. 
 
   —Bueno —respondió ella con una sonrisa entre dientes—, ya que me hablas de Dionisos, debes saber el origen del parral de la uva. 
 
   —No, realmente no lo sé, pero me gustaría conocerlo.
 
   —Está bien, te lo cuento —indicó con una risita que trataba de ocultar—: Se dice que en una ocasión Dionisos encontró en su camino un débil tallo de un parral de uvas que apenas tenía unos pequeños brotes y le agradó tanto que pensó en rescatarlo. Para eso decidió colocarlo en el interior del huesecillo de un pájaro, pero como fue creciendo aceleradamente optó por sacarlo de allí y lo introdujo dentro de un hueso de león; con el tiempo se hizo todavía más grande y comenzó a florear, entonces tuvo la idea de ubicarla en el fémur de un asno. Luego de convertirse en una planta adulta, dio un fruto y fue así cómo nació la uva. Al dios le gustó tanto que la procesó para obtener el vino, el cual surgió con las cualidades que le trasmitieron sus huéspedes. 
 
   —Y ¿cuáles son? —preguntó intrigado. 
 
   —Está muy claro: cuando comienzas a beber te transformas en alguien tan alegre como un pájaro, si continúas tomando puedes creerte tan fuerte como un león y si insistes terminarás siendo tan estúpido como un asno. ¡Jajajaja! —No aguantó y soltó una carcajada. 
 
   —Qué…maravilla—indicó Yordi con cierto sarcasmo—, pero no puedes negarme que en los banquetes griegos bebían mucho, y no creo que ellos fueran tan estúpidos como asnos. 
 
   —Sí, eso es cierto, pero tú solamente resaltas la parte que te conviene de esa época tan rica en movimientos míticos y filosóficos. Ahora que tocas el tema, casualmente, o mejor dicho causalmente, estoy leyendo a un griego de la escuela estoica, la misma de donde surgieron pensadores como Zenón y Séneca: su nombre es Epicteto, que aunque vivió como esclavo gran parte de su vida en Roma, dejó un importantísimo legado. 
 
   Entonces Wanda se levantó y se dirigió a una biblioteca que abarcaba toda una pared de la sala, tomó un libro delgado color morado, que tenía colocado en forma horizontal, y lo abrió en una página que tenía señalada con un marcalibros. 
 
   —Precisamente tenía por aquí una frase que me hizo recordarte y la resalté para leértela cuando nos viéramos, dice así: Los verdaderos días de fiesta son, y deben ser para ti, aquellos en que has vencido una tentación o te has arrancado, o al menos dominado, el orgullo, la temeridad, la malignidad, la maledicencia, la envidia, la obscenidad en el lenguaje, el lujo o cualquiera de los vicios que te tiranizan. 
 
   Después de guardar un silencio intencional para que su hermano reflexionara un poco, continuó con su exposición: 
 
   —Me parece que debes cambiar tu comportamiento con Lorena y los niños. Yo sé que ellos te quieren y puedes salvar tu matrimonio, lo importante es que tomes conciencia acerca del mal camino que estás recorriendo; de lo contrario, te arrepentirás, ya lo verás. 
 
   —Sabes hermana, a veces te pones tan aburrida con tu palabrerío filosófico que te pareces a mamá con esos discursos tan elocuentes, pero interminables y, de verdad, no me vas a convencer así. Déjame ser feliz y disfrutar de esta vida. Total, uno se muere en cualquier momento y todo se acaba. Por lo menos permíteme que me vaya con una botella de whisky dieciocho años encima.
 
   —No lo veas como un discurso retórico para tratar de arrinconarte psicológicamente o presionarte en las decisiones que solamente tú puedes tomar. 
 
   —Bueno, si no lo es, se parece mucho —sonrió con ironía.
 
   —Te pongo este ejemplo: me contaron que la semana pasada llegaste ebrio y tuviste una fuerte discusión con tu esposa, hasta tiraste un payaso de cerámica contra la pared y lo volviste trizas; tus gritos despertaron a los vecinos que tuvieron que llamar a la policía. Katy entró en una crisis de nervios porque pensó que ibas a golpear a su mamá y tengo entendido que esto no es la primera vez que sucede —hizo una breve pausa para luego continuar—. Eres mi hermano y por eso quisiera que arreglaras las cosas en tu casa. Siempre has querido que los demás se amolden a lo que tú eres y te cuesta mucho aceptar tus errores para cambiar. Ahora, si estás cansado de Lorena y lo que quieres es divorciarte, está bien, es tu decisión y yo la respeto. Pero no sigas causándole tanto sufrimiento a la familia. 
 
   —No hagas caso de los chismes; me parece que quien te contó eso exageró demasiado. Tú sabes que yo quiero mucho a mi esposa y ella también me ama; yo sé que nunca me abandonará, y si tengo que dejar de beber y parar las salidas con mis amigos para que ella esté tranquila, lo haré. Te prometo que voy hacer el esfuerzo para cambiar. 
 
   —Bueno, así le prometió Waldo a nuestra tía Clara, que cambiaría, eso hace ya dos años y continúa igual. 
 
   —¿El primo Waldo?, bueno, tengo tiempo que no sé nada de él, después de lo que me refirieron que le había hecho a sus hijos, no me pareció digno volver a verlo. El desgraciado embarazaba a sus noviecitas y luego las acusaba de infidelidad, pero lo peor era que se desentendía de los niños como un par de zapatos viejos cuando estorban. Les negaba la paternidad y nunca más volvía a verlos. 
 
   —Pues te participo que otra vez comenzó a hacer de las suyas, en cierta manera —dijo Wanda. 
 
   —¿En cierta manera? ¿Cómo es eso?, no entiendo. 
 
   —Bueno, está viviendo con otra mujer y tuvieron una niña; recuerdo que la tía me comentaba por teléfono que con este nacimiento, su hijo Waldo había cambiado y que solamente veía por los ojos de esa hermosa criatura. Yo le dije a Clara que tenía que esperar un tiempo para convencerme de eso y ella se molestó un poco conmigo. 
 
   —Te lo creo; la tía siempre fue así. Trataba a Waldo como que si fuera un santo, mientras que él se la pasaba consumiendo drogas y rodeado de delincuentes. Lo excusaba aduciendo que su hijo se portaba muy bien y que los malos eran sus amigos. 
 
   —Así es, hermano y, tal como se lo predije a ella, Waldo regresó a sus andadas y de mutuo acuerdo con su mujer le dejaron la niña a la abuela materna; alegaron que no podían hacerse cargo de la bebé y que si no la recibía algún familiar se la regalarían a quien la quisiera. 
 
   —Y la tía ¿cómo está? …Yo le tengo mucho aprecio, me parece que tiene un buen corazón y por eso abusan de ella. 
 
   —Está muy mal, ¿sabes?; me contó esta historia con lágrimas en sus ojos y reconoció que gran parte de ese mal había sido su responsabilidad. Le dijo a Waldo que si no se hacía ya un hombre juicioso, prefería no verlo nunca más.
 
   —¿Sí?, qué raro; si para ella él era su muñeco de porcelana, ni siquiera con su hijo menor fue tan apegada. Pero bueno, dentro de todo me alegra que haya podido ver a ese inconsciente sin la máscara que ella misma le había colocado. 
 
   Yordi bajó la cara y cerró los ojos para contener la indignación que sentía en sus entrañas y, de forma pausada, le reclamó: 
 
   —…Hermana, por favor, nunca me compares con ese rufián inhumano. Es cierto que yo tengo muchos defectos y dentro de esos el ser borracho, pero nunca sería capaz de hacerle daño a un bebé recién nacido; siempre he pensado que el que traiciona la inocencia de un niño, ofende al mismo Dios —puso una mano en forma de puño y con el dorso de la otra se enjugó el sudor de la frente que empezaba a brotarle—. Hasta los animales luchan por sus crías y esta bestia los quiere regalar. Espero que la paila de aceite que le toque en el infierno empiece a hervir desde ahora. 
 
   —Yo sé que tú no eres así, Yordi, pero también has descuidado a tus hijos, aunque sea de otra manera. Entiendo que a veces es fácil ver las fallas de los demás, pero muy difícil verse las suyas —lo miró con ternura en sus ojos y luego continuó—. Sabes que esto te lo digo porque eres mi hermano querido y me alegraría verte feliz con tu familia. 
 
   —Claro Wanda, siempre fuiste así desde que éramos pequeños; creo que has sido una hermana mayor ejemplar. 
 
   En ese preciso momento tocaron el timbre; se trataba de Arturo, su vecino, que vivía a dos casas de ellos. Era un hombre alto y de piel morena; había sido bombero por muchos años, pero ya estaba jubilado y había enviudado dos años antes. Uno de sus hijos tenía su vivienda a cuatro cuadras de la de él y el otro se había residenciado en Australia. 
 
   —Hola Wanda ¿cómo estás? —dijo Arturo desde la puerta, con su mirada como perdida. Después de que su esposa murió, se abandonó y se entregó a la bebida. Ya había pasado los cincuenta años y su enorme barriga era consecuencia de los litros de cerveza que ingería diariamente. 
 
   —Muy bien, Arturo, y a ti ¿cómo te va? —contestó ella con voz seca. 
 
   —En general, bastante bien, gracias… Sabes que vi el carro de Yordi afuera estacionado y quise venir a... 
 
   —Sí, ya te lo llamo —interrumpió Wanda con tono molesto. 
 
   No hizo falta porque ya su hermano estaba detrás de ella. 
 
   —Arturo, ¿cómo estás? —dijo Yordi poniéndose al lado de su hermana. 
 
   —Bien, amigo... Vine a buscarte porque tengo una botella de un excelente escocés en la casa. 
 
   Yordi volteó su mirada al suelo para esquivar la de Wanda; él acababa de hacerle una promesa, pero tenía muchas ganas de irse a tomar y el vicio lo dominó. Entonces le susurró a ella en el oído: 
 
   —Mañana comienzo a recomponerme, hermanita; hoy quiero olvidar esa noticia tan agria que acabas de darme sobre la tía Clara. Déjame pasar ese mal sabor que ha dejado en mi boca con un buen whisky.
 
   Wanda lo vio fijamente y negó con la cabeza como en señal de decepción. 
 
   Después le dijo al amigo en voz alta: 
 
   —Pues vamos, es una buena ocasión para conversar. 
 
   Se despidieron de Wanda y se fueron a celebrar quién sabe qué. Siempre que se veían era un momento festivo y, por consiguiente, de muchos tragos. 
 
   Luego de escuchar piezas musicales de los años setenta y haberse tomado unos cuantos tragos, un pensamiento comenzó a martillar la cabeza de Yordi como una mandarria. Empezó a sentir una sensación de rechazo por el tipo de vida que estaba llevando: 
 
   «En verdad soy un borracho, tengo que aceptarlo. ¿Hasta cuándo me soportará mi familia? ¿Cuántas veces he llegado a mi casa sin saber ni siquiera cómo? Tengo que aceptar que mi hermana tiene razón; como siempre, ella tiene la razón. Mi madre tenía sembrada sus esperanzas en Wanda, siempre fue sobresaliente en sus estudios y escuchaba los sabios consejos que mamá le daba. En cambio yo ¿qué he hecho yo con mi vida? Alcohol y amigos, parranda y trasnocho. Todavía tuve la suerte de conseguir una buena esposa y madre. Pero yo…, soy sólo una vulgar rata de basurero, eso soy. Le he dado dinero a mis hijos, pero ciertamente eso no lo es todo y, aunque mi orgullo no me lo permita aceptar, reconozco para mis adentros que soy alcohólico, un enfermo, un adicto… ¿Con qué moral critiqué a Waldo si yo también soy una cucaracha?, él desprecia a sus hijos a su manera y yo lo hago a la mía. No puedo dejar de sentir repugnancia por mí mismo». Los ojos de Yordi se enrojecieron y sintió que su vida no valía la pena; si hubiera tenido una pistola a su alcance la hubiera tomado para colocarla justo en su sien, luego dejaría que su dedo índice se hundiera en el gatillo y así hubiera acabado todo. 
 
   En ese instante una voz interrumpió su proceso de autorreflexión: 
 
   —¿Otro trago, amigo? 
 
   —Sí, claro, ni lo preguntes —respondió como por instinto. 
 
   «¡¿Qué dije…, que sí?!», pensó nuevamente. «Tengo que aceptar que quiero beber, necesito del alcohol, me hace sentir bien, es mi refugio, mi escape, mi amigo, no podría vivir sin él. No puedo negar que me gusta sentir el licor recorriendo mis venas, la sensación de estar mareado y vomitar lo que tengo guardado en mi inconsciente. No interesa a quién le diga lo que siento, lo importante es decírselo a alguien, que salga todo de esa oscuridad que me acompaña». 
 
   Su corazón palpitaba aceleradamente y su conciencia se partía en dos mitades: una que le mostraba la cruda realidad de lo que estaba causándole ese tipo de vida y la otra que lo llamaba al placer, a tomar hasta no pensar. Sorbió con fuerza el trago que le trajo su amigo hasta dejar vacío el vaso; de inmediato pidió otro y otro más. Ya no quería tener más pensamientos revoloteando en su cabeza, solamente quería embriagarse y olvidar.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 12
 
    
 
   En la colina, René, Alexander y Jainy no salían de su asombro al ver al nuevo amigo que había llegado con Raynard... No solamente ellos habían traído un acompañante.
 
   —Ajá, ¿con que no soy el único que llegó con un invitado? —preguntó Raynard.
 
   —No, parece que fue de mutuo acuerdo —contestó Jainy con una sonrisa en su rostro.
 
   —¿Cómo están? Qué bueno volver a verlos.
 
   —Raynard, él es Alexander —indicó la chica señalando a su primo—, tenemos que explicarte por qué lo trajimos.
 
   El crononauta la miró con sus penetrantes ojos, pero que ahora reflejaban un matiz más dulce y, colocando con suavidad la mano sobre su hombro, le dijo:
 
   —No tienen nada que explicarme, ya sé de qué se trata.
 
   —¿Ya sabes? —inquirió René con curiosidad.
 
   —Sí, anoche me tuve que teletransportar mentalmente hasta su casa y escuché la charla que tenían ustedes dos —indicó mientras se dirigía a los muchachos.
 
   —¿Tú no sabes que es mala educación escuchar escondido las conversaciones de los demás? —reclamó Jainy con tono de disgusto y quitó la mano que posaba Raynard en su hombro. 
 
   —Ya lo sé, no te molestes conmigo; lo que sucedió es que se acaba de fabricar el teletransportador mental Prometeo, un nuevo prototipo que diseñaron en el laboratorio, y me encomendaron realizar un viaje de prueba; por ese motivo decidieron enviarme hasta la casa de ustedes, ya que el ordenador tenía grabadas las coordenadas espacio-temporales de su locación. Y, coincidencialmente, ustedes dialogaban sobre este tema cuando yo llegué, así fue cómo me enteré de la visita de sus primos. Pero por otro lado te comento que ya me aseguré de que ajustaran la onda de frecuencia para no perturbar tus sueños, Jainy. 
 
   «Qué bueno que dormiré tranquila», pensó ella. Luego le sonrió, y lo miró con gracia y dulzura. Entonces él se sintió mucho mejor, no quería verla enojada; estaba tan a gusto con su sonrisa… Aunque su lógica le decía que esa emoción era absurda, su corazón nadaba en un mar azotado por una tormenta de sentimientos. 
 
   —Bien…, ahora yo les presento a Ánker —apenas terminó de mencionar su nombre, el hombre de traje azul empezó a sufrir una especie de metamorfosis: su piel se convertía en un tipo de cera que se fundía e iba tomando una nueva estructura física. En pocos segundos se había transformado en un anciano con una túnica blanca; se parecía a un monje o a una especie de antiguo sabio con largos bigotes, una barba angosta y un garrote en su mano.
 
   —Gusto en conocerlos —dijo con una voz más fría que la de Raynard; tenía un tono metalizado y sus movimientos eran un poco más lentos de lo normal. 
 
   René se puso gélido al ver a ese sujeto frente a sus ojos en vez del hombre de treinta años que estaba anteriormente y, aunque ya había visto al viajero del futuro en varias oportunidades, un pensamiento de duda lo abordó nuevamente: «Éste como que sí es un extraterrestre, y ¿en qué se convertirá ahora Raynard?». Alexander, por su parte, estaba temblando, se había quedado inmóvil; eran muchas emociones fuertes a la vez. A Jainy le quiso invadir el temor, pero los sentimientos de admiración y cariño que poseía por su héroe onírico le brindaban confianza. 
 
   —¿Qui… quién es él? —preguntó René con la voz entrecortada. 
 
   —Escuchen, no tienen nada que temer —dijo Raynard al observar extrañas caras en los chicos—. Ánker es un androide del modelo Androformo XT, la más reciente tecnología en robótica que tenemos en nuestro tiempo. Puede tomar cientos de formas humanas y de animales, siempre que las tenga incorporadas dentro de su programación. 
 
   Aquellas palabras resultaron mágicas. Después de pronunciarlas René volvió a entrar en calor y, de la misma manera, Alexander dejó de temblar ya que Raynard le había hablado en sus términos: programación. Así el ambiente se tornó grato y entonces todos empezaron a reírse. 
 
   El viajero del tiempo les pidió que se sentaran a escuchar al androide que tenía que darles una información importantísima para el bienestar de los futuros habitantes de este mundo: quería disertarles sobre la contaminación mental. 
 
   Ánker se sentó sobre una piedra plana y los demás se colocaron a su alrededor. Entonces empezó su charla: 
 
   —La contaminación ambiental es sólo el reflejo de un problema más profundo: La contaminación mental. 
 
   Los muchachos miraban fijamente a su interlocutor, mientras éste continuaba con su exposición. 
 
   —La Tierra está viviendo momentos trágicos y la contaminación mental está haciendo estragos — el androide buscó información en su base de datos y continuó—. Pueden observarse muchos abusos por parte de las personas que progresivamente están acabando con los recursos naturales. En principio, los avances tecnológicos y el confort deberían ser beneficiosos para la humanidad, pero la codicia desmedida y el deseo insaciable la han desviado hacia un consumismo arrollador que está destruyendo el ecosistema y a las mismas personas al inyectarle una dosis letal de estrés y sus consecuencias, como las enfermedades circulatorias, infartos al miocardio, los accidentes cerebrovasculares, problemas gástricos e inmunológicos, además de virus y bacterias provenientes del mismo flagelo de la contaminación. Es la mente desviada de la sociedad que se enceguece ante las realidades que la rodean y se sumerge en una rutina cotidiana de la repetición que la adormece cada día más: el trabajo, las responsabilidades económicas y las apariencias ante los demás. Los individuos viven a la deriva tratando de ser como otros, pero se olvidan de sí mismos llegando, incluso, a perder su identidad. Se conforman con llenarse de lujos y bienes materiales con tal de escapar del vacío existencial que sienten por dentro. Una vida envuelta en el egoísmo personal que se centra en satisfacer sus propios intereses, sin importar los de la naturaleza en su conjunto. Al final, terminan por invertir valores: la ética es desplazada por la estética y el ser mucho por el tener mucho, una postura en la que es más importante aquél que acumule grandes fortunas a otro que atesore grandes virtudes. El hombre parece olvidarse que su tiempo en la vida es temporal, que el componente monetario es un complemento necesario para desenvolverse en la sociedad, pero no es un fin en su existencia; que el hecho de tener más no implica ser más, que el Ser va de la mano con el autoconocimiento y no con el simple concepto de atesorar riquezas o con tener más poder; que la belleza física puede ser relevante porque refuerza la autoestima, pero nunca puede desplazar a la virtud porque la primera realza la carne y la segunda el espíritu. Pero arrastrados por su naturaleza inferior, llevados por sus más bajos instintos, muchas personas prosiguen con su turbio fin. Así la mente se envuelve en un círculo vicioso que la contamina cada día más. 
 
   »Como consecuencia de este proceso de polución mental —continuó Anker—, el hombre se ha vuelto cada día más inconsciente de sus acciones. Se puede advertir un incremento cada vez mayor en la cantidad de robos, de los cuales algunos terminan en asesinatos, así como la proliferación de la prostitución, de las drogas, del alcohol desmedido y otros vicios. También se percibe un ascenso preocupante en la mala educación en las personas; además, muchos niños y adolescentes han perdido el respeto hacia los adultos. Cada vez se acrecientan los embarazos precoces que ya son parte de la cotidianidad, y así recae una enorme responsabilidad en muchos jóvenes inexpertos que apenas están comenzando su proceso de madurez psicológica. 
 
   —Lo que dice Ánker es muy cierto —expresó Jainy en tono de reflexión—. Las noticias están repletas de asaltos, corrupción, terrorismo, tráfico de drogas, asesinatos de seres inocentes, niños y ancianos que mueren de hambre, mientras que otros desperdician los alimentos y despilfarran su dinero sin detenerse a pensar en los necesitados. 
 
   El androide asintió y luego prosiguió: 
 
   —Por la misma codicia y el egoísmo, el proceso de contaminación mental se ha manifestado a tal extremo que el ser humano se ha olvidado de su origen; parece que borró de su mente que la naturaleza fue la que le dio la vida y es también la que se la puede arrebatar en cualquier momento. No obstante, ha tratado de hacerla su esclava y la ha maltratado tanto que la ha enfermado y en poco tiempo el daño puede hacerse irreversible. 
 
   —Sí, eso es verdad —interrumpió René—. Cuando viajamos con Raynard en la esferas espaciales pudimos ver muchos de los crímenes que se están cometiendo con la naturaleza, como en la ciudad de Linfen, el río Citarum o en el lago Chad. 
 
   —Así es —dijo Ánker—, la falta de una conciencia ecológica y de convivencia entre habitantes del mismo planeta terminan por conducir inevitablemente a la destrucción. Para tratar de subsanar sus propias incapacidades, las personas suelen caer en una actitud mesiánica desmedida y buscan esperanzas en un falso líder, un salvador, una especie de mesías que las rescate y venga a cambiar el rumbo de sus vidas, pero al final terminan topándose con tiranos y autócratas sedientos de poder cuya verdadera intención es imponer sus ideas con adoctrinamientos y quiméricas promesas. De esta manera, les corresponde vivir años de mentiras donde, incluso, muchos de esos líderes han intentado manipular la historia para enmendar sus errores con una sarta de engaños. Se dedican a fabricar el concepto de un país imaginario para manipular la mente de las masas que, conducidas por esa impotencia de no poder superarse por sus propios medios y por la rabia hacia otros que sí lo realizaron, siguen las tendencias de estas corrientes negativas que las arrastran hacia un túnel sin luz. 
 
   Mientras el androide daba su interesante explicación, se escuchaba el cantar de los pájaros, y la brisa soplaba fuertemente haciendo vibrar las hojas y las ramas. Cerca, un colibrí picoteaba una flor y las hormigas llevaban comida hacia sus hormigueros. En sí, la naturaleza continuaba con su labor. 
 
   —Tendrán que pasar muchos años —continuó Ánker— para que las sociedades se den cuenta del error en que han caído; para internalizar que el verdadero cambio está dentro de cada individuo a través de la conciencia, manifestado mediante la colaboración, el trabajo sincero y las acciones altruistas con sus semejantes. Entenderán que la libertad es un asunto interno y no externo, ya que ésta sólo se alcanza en la mente. Entonces empezará a florecer la reflexión individual y colectiva, y así se enrumbarán en la búsqueda de otras alternativas. 
 
   —Ésa fue la lección que aprendimos nosotros en el futuro —intervino Raynard—. Fuimos sometidos durante años por una cruel dinastía que nos arrebató nuestras emociones. Fue una enseñanza muy dura, pero al final logramos entender que el problema estaba en nuestras desesperadas mentes que buscaban un ente externo que nos salvara. Aprendimos que la solución sólo podía provenir si transformábamos nuestra forma de pensar; es decir, atacar la raíz del problema que estaba dentro de nosotros y no afuera porque, en definitiva, las sociedades se forman con individuos que piensan y toman decisiones. En ese instante nos percatamos de que la contaminación mental había desviado nuestros pensamientos de las verdaderas metas: la autorrealización y el cuidado de la madre naturaleza. Ahora nos enfocamos más en darle prioridad a la educación, y a cultivar los valores y la virtud. A partir de allí comenzamos una era de prosperidad basada en la honestidad y el respeto al prójimo. Hay una frase que estamos tratando de reforzar en el ámbito social: la célula fundamental de la conciencia es la humildad. Sólo a través de ella podemos ser más sabios, y así aprenderemos a hablar menos y a escuchar más, por lo que otras de las frases que se están incorporando es la siguiente: El ignorante grita y vocifera para que lo escuchen porque es un ser inseguro y necesita llamar la atención. El sabio, al contrario, actúa en silencio, con amor, sin que nadie lo sepa porque ya está claro de lo que es y, por ende, nada necesita demostrar. Eso lo vimos mucho en la retórica de los dirigentes que nos gobernaron por años: hablaban, gritaban y prometían, pero detrás de este espectáculo público lo único que tenían eran ansias de poder. 
 
   Ánker interrumpió: 
 
   —Una vez un historiador romano de nombre Curcio dijo: Los ríos más profundos son siempre los más silenciosos. Y sobre la humildad también se han pronunciado muchos pensadores en la historia de la Tierra y así continuarán después de esta época... —El androide hizo una pausa intencionada. 
 
   —¿Qué hace? —le preguntó Jainy a Raynard en voz baja. 
 
   —Está buscando una frase en su base de datos —susurró el joven. 
 
   —¡La tengo! —exclamó el androide—. El poeta Rabindranath Tagore, que vivió en el país que ustedes conocen en este tiempo como India, escribió en una oportunidad: Cuánto más grande somos en humildad, tanto más cerca estamos de la grandeza. 
 
   —Como verán, en el futuro estamos tratando de incorporar las emociones a nuestras vidas: el amor, la caridad, la tolerancia, la compasión y otras aptitudes más que deseamos desarrollar. Aunque también es cierto que llegarán emociones y sentimientos negativos como la ira, los celos, el rencor, la envidia y la venganza, entre otros, que también son importantes para crecer porque con ellos aprendemos a controlarnos y nos elevamos como almas al entender nuestro lado sombrío —aclaró Raynard—. Por ese motivo, es tan importante lo que asimilemos de ustedes para añadirlo a nuestro proceso de evolución social. En sí, estamos tratando de encumbrar nuestra conciencia sin egoísmos ni imposiciones a la fuerza. Hemos comprendido que la convivencia es muy valiosa entre los habitantes de nuestro planeta, pues todos somos terrícolas y estamos de paso en esta aventura llamada vida. El respeto al prójimo y al medioambiente, la conciencia de la temporalidad de nuestras existencias y la colaboración mutua son los caminos hacia un futuro luminoso donde podamos vivir en armonía con la naturaleza, desarrollar nuestro mundo interior y alimentar nuestro espíritu con el despertar de una conciencia superior. 
 
   Después de aquella importante exposición realizada por el androide, Raynard les comunicó algo a los chicos: 
 
   —Les tengo dos noticias importantes, una que no me gusta para nada y otra que me parece que les alegrará mucho. 
 
   —¡¿Cuáles son?! —preguntó Jainy con curiosidad. 
 
   —Bueno, lamentablemente el comité de investigación decidió adelantar el proyecto de investigación y sólo podré verlos hasta la semana próxima —su cara se entristeció y guardó silencio. 
 
   René y Alexander colocaron cara de preocupación y Jainy se llenó de melancolía al pensar que nunca más volvería a ver a ese extraño visitante que hizo vibrar su corazón. 
 
   —Pero ¿cuál puede ser la buena, después de esta noticia tan desalentadora? —profirió Jainy con una voz lenta y amarga. No sabía que esa despedida llegaría tan rápida.
 
   Entonces Raynard prosiguió: 
 
   —Que también me aprobó una solicitud... 
 
   —¿Qué solicitud? Raynard, dinos ya, nos tienes angustiados —inquirió René. 
 
   —Bien, se los voy a decir: puedo llevarlos a visitar mi tiempo… Viajar conmigo al futuro. 
 
   Jainy, René y Alexander abrieron los ojos con asombro y se quedaron mudos. 
 
   —Ahora podrán conocer el lugar de donde vengo. 
 
   —¡Estupendo! —dijo René, «mi sueño se hará realidad, seré un viajero espacial», pensó para sus adentros. 
 
   —¿Para cuándo será? —inquirió Alexander, pensando en la manera en que tenía que planificar el itinerario desde la ciudad. 
 
   —Bueno, puede ser el sábado o el domingo; en realidad desconozco el día exacto, pero apenas me lo informen se los haré saber. 
 
   —¿Cómo nos avisarás?, espero que no sea a través de una pesadilla —advirtió Jainy. 
 
   —No, de ninguna manera; recuerda que te prometí que no sucedería más y por eso te traje este crono-comunicador. 
 
   Extrajo de uno de sus bolsillos laterales un extraño objeto de unos diez centímetros, era plano y de forma hexagonal. Posteriormente les explicó: 
 
   —Cuando me indiquen la fecha, el cronocomunicador se pondrá amarillo y al presionar este botón azul se proyectará un holograma con mi imagen, y les notificaré con exactitud el momento de nuestro próximo encuentro Jainy lo miró con tristeza y él también a ella y, con un profundo sentimiento que la invadió, se abalanzó sobre él y lo abrazó con todas sus fuerzas como para tratar de retenerlo a su lado. Él le correspondió abrazándola también y sus ojos se humedecieron. Pero el tiempo se acababa y el vórtice dimensional se expandió. Se apartaron, y por un instante quedaron tomados de la mano mientras se miraban fijamente. Ánker se introdujo por el orificio y Raynard tuvo que soltarla para acompañar al androide. Jainy se quedó mirando el aro de luz hasta que se apagó y desapareció por completo. 
 
   Alexander y René se miraron a los ojos; ambos entendieron que Jainy y Raynard estaban enamorados. Ella se sentó en el suelo y comenzó a llorar sin poder contenerse. Su hermano, que anteriormente explotaba por los celos, ahora la entendía. Se acercó hasta su lado para abrazarla y la ayudó a levantarse. Luego los tres se fueron caminando hasta la casa compartiendo sus experiencias, mientras el sol se iba ocultando lentamente en el horizonte.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 13
 
    
 
   Andrés Fridman laboraba como gerente general en la empresa Bioint. Era un hombre justo y trataba de ser equilibrado en sus decisiones. Es cierto que había llegado a ese puesto por sus méritos y esfuerzos, pero también le debía mucho al Sr. Williams Hurt, el actual director de Finanzas. Ambos se conocían desde la infancia y venían trabajando juntos por más de siete años en la compañía; cuando a Hurt lo ascendieron a tan importante cargo, inmediatamente propuso a su asistente y amigo a que le sustituyera en la gerencia general de la empresa; la directiva evaluó su perfil curricular junto al de otros candidatos, pero estas generosas recomendaciones y su trayectoria impecable inclinaron la decisión hacia él.
 
   En la noche del día lunes, Andrés invitó a Elías a cenar en un restaurante que se hallaba a pocos kilómetros de la organización. Era un lugar cómodo, con una decoración estilo europeo, techo y paredes en machihembrado de madera, cuadros con monturas labradas, mesas de caoba y lámparas de bronce estilo colonial, y al fondo una cálida chimenea que encendían en las tardes lluviosas como ésa. Elías pudo distinguir a Andrés a cierta distancia, sentado en una mesa leyendo absorto un libro. Su cuerpo delgado, su nariz aguileña y sus pequeños lentes redondos le hacían inconfundible. 
 
   Se le acercó con cuidado, carraspeó fuertemente para captar su atención y le dijo: 
 
   —Buenas tardes, Andrés, ¿cómo estás?, disculpa que interrumpa tu lectura. 
 
   —Por Dios, no digas eso, si estaba esperándote —entonces se levantó para estrecharle la mano, se sentaron y Elías le comentó: 
 
   —Es que te vi tan ensimismado en la obra, que titubeé a la hora de distraerte de ese fantástico mundo de la lectura. 
 
   —Ah sí, es que estoy leyendo un ejemplar muy interesante, pero de ninguna manera me interrumpes; sabes que te esperaba y mientras tanto aproveché para adelantar la lectura. —Lo cerró y lo volteó para mostrarle la portada: El budismo, un camino hacia la compasión—. Creo que no te he contado que estoy practicando budismo tibetano. 
 
   —¿Budismo tibetano? —preguntó Elías extrañado—. ¡Qué raro!, siempre te consideré tan pragmático que nunca me imaginé que fueras devoto de algún tipo de religión y menos oriental. 
 
   —Practico el budismo como una herramienta para conocer más mi mente, pero en realidad no soy devoto de ningún culto; creo más en las acciones de las personas, en su comportamiento y en el ejemplo de vida que puedan darle a la humanidad que en lo que pregonen por sus creencias religiosas.
 
   —Yo también coincido contigo en ese punto de vista; he conocido a tantos disfrazarse con una corona de espinas y aparentar ser unos mártires cuando en realidad actúan egoístamente sin percibir el mal ajeno, sin pensar en dejar algún tipo de aporte social en esta corta vida; es decir, sin deseos de servir al prójimo. Más bien se jactan de su bondad ante los demás cuando van a las iglesias los fines de semana, como fariseos, pero al salir vuelven a abrazar a sus demonios para llevárselos a casa. Por otro lado, están los fanáticos que hasta pueden asesinar guiados por sus pensamientos desviados, y lo peor es que todavía creen que así plasmarán una especie de justicia divina en la Tierra. 
 
   —Ciertamente es así… —afirmó Andrés—. Segura-mente Dios nos está mirando desde algún lugar y se regocijará de aquéllos que realizan actos nobles, justos y sinceros basados en el amor, y no en los individuos que viven de la mera adoración o aparentando ser muy buenos ante los demás, pero que poseen un corazón hipócrita y cargado de envidia. Él es capaz de ver detrás de las máscaras que nos colocamos y mirar al verdadero hombre desnudo, con sus virtudes y defectos. 
 
   —Recuerdo que hace años, cuando aún vivía con mis padres, teníamos un vecino que era muy parrandero y bebía cada vez que podía; tenía una esposa que era cristiana protestante y siempre estaba en retiros espirituales. Una vez le pregunté que cómo había hecho para conciliar esa relación, ella tan moralista y él tan libertino, y me contestó que había llegado a un acuerdo con su pareja: al transcurrir los años, cuando él estuviera anciano, se arrepentiría y se metería de lleno en la religión, pero que de momento, mientras le quedara juventud y energías, quería disfrutar la vida de esa manera. Además, mientras ella estuviera en ese mundo de rectitud, él estaba tranquilo porque no le sería infiel. 
 
   —Ja, ja, ja, me da risa y me indigno a la vez… Yo también conocí una vez a un profesor de yoga que era vegetariano y viajaba todos los años a la India. En cada clase hacía énfasis en la abstinencia sexual y decía a viva voz que él era un renunciante, una especie de asceta y que por eso no se había casado. Bueno, para resumirte el cuento, a los meses me enteré de que era un acosador sexual y que hasta denuncias tenía en la policía. 
 
   —…Veo con tus palabras que corroboras mi forma de pensar y que no te inclinas por ninguna religión en especial. ¿Pero no es contradictorio, entonces, que me digas que estás practicando budismo? —inquirió Elías. 
 
   —Si bien es cierto que el Budismo es una religión, yo no la practico como tal. Como te comenté anteriormente, es una herramienta muy útil en mi camino de autoconocimiento, por lo tanto me nutro de sus enseñanzas sobre las técnicas de meditación para tratar de equilibrar mis emociones. Trato de serenar así mi cabeza de tantos pensamientos y del agobiante parloteo mental. Actualmente recibo los conocimientos impartidos por una excelente instructora que pertenece a la escuela Karma Kagyu. 
 
   —Disculpa Andrés, pero en realidad conozco poco sobre las escuelas budistas; mis conocimientos se limitan a algo que leí en una obra que escribió mi suegra quien, como sabes, se dedicó a la investigación en el área de las religiones.
 
   —¡Claro! —profirió Andrés—, tú me comentaste que ella había escrito algunos libros al respecto. 
 
   —Así es…, y en aquel texto ella narraba la historia de Buda y hacía especial énfasis en la rueda del samsara[4] y las cuatro nobles verdades. También tuve la oportunidad de leer un excelente artículo sobre una entrevista realizada al Dalai Lama donde se resaltaban sus contribuciones al mundo occidental, pero no sé a qué te refieres con esa escuela budista que mencionaste. 
 
   —Intentaré resumírtelo así: en el budismo tibetano existen cuatro linajes principales: el Nyingma, que es el más antiguo de todos. Se dice que fue fundado por Padmasambhava o mejor conocido como Gurú Rimpoché; también se encuentra el Sakya, el Gelugpa y el Kagyu, dentro del cual se ubica la escuela Karma Kagyu, la más grande de este grupo. 
 
   —Ya veo… qué interesante —pensó un par de segundos y continuó—. Recuerdo también que en el artículo que leí el Dalai Lama se refería a la vinculación del Budismo con la ciencia. Había una serie de investigaciones sobre los beneficios de la meditación que se estaban realizando en la universidad de Wisconsin, en Madison, Estados Unidos. 
 
   —Si todavía lo tienes, Elías, por favor préstamelo, quisiera leerlo, son muchos los aportes del Dalai Lama. También me parece valiosísima la labor que ha ejercido al mostrarle al mundo la crueldad que ejerció Mao Tse Tung cuando invadió al Tíbet, al igual que sus palabras inspiradas en el perdón y la compasión con los semejantes y, desde luego, su interés por enlazar el budismo con la ciencia. 
 
   —Y hasta llegó a ser premio Nobel de la Paz —acotó Elías.
 
   —Supongo que como científico y seguidor de los pensamientos de Einstein, conoces la opinión que él tenía acerca del Budismo. 
 
   —Tengo entendido que sentía cierta simpatía por esa religión. 
 
   —Sí, claro; hizo un comentario importante sobre el tema. Espera, creo que lo traje conmigo —hurgó dentro de las páginas del libro que leía y sacó unas hojas blancas con algunas frases que tenía escritas—. A ver… sí, aquí está: Albert Einstein. La expresión dice así: La religión del futuro será una religión cósmica. Deberá trascender al Dios personal, y evitar el dogma y la teología. Tendrá que abarcar tanto lo natural como lo espiritual, y deberá estar basado en un sentido religioso que surja a partir de la experiencia de todas las cosas naturales y espirituales como una unidad significativa. El Budismo responde a esta descripción. Si existe alguna religión que pueda satisfacer las necesidades científicas modernas, es el Budismo. 
 
   —Maravilloso —sonrió Elías—. En realidad con-cuerdo con él en que hay que trascender a ese Dios personal que es fabricado por el interés de cada individuo y que se ha manifestado a través de la historia en grupos de poderes religiosos para tratar de imponerse —hizo una pausa reflexiva y continuó—. Hay algo que me llama mucho la atención: saber qué te llevó a realizar ese tipo de prácticas.
 
   —A veces pareciera que cuando a uno le corresponde hacer algo en esta vida, se le presenta la misma situación repetidas veces hasta que se logra entender. 
 
   —¿A qué te refieres? 
 
   —Bien, a raíz del fallecimiento de mi esposa entré en una depresión muy fuerte porque pensaba que la muerte era el final de todo, y en esa búsqueda me topé con un libro muy interesante: El Bardo-Thödol, o sea El libro tibetano de los muertos que me generó muchas interrogantes que no podía explicar con mi visión occidental, así que decidí apartarme de ese confuso mundo y distraer mi mente, y opté por ocuparme a fondo de mi trabajo. Fue tanta la dedicación, diez y hasta doce horas continuas de jornada laboral, que se me desarrolló un gran estrés, y para aliviar ese descontrol emocional comencé a buscar placeres y conocí a unos amigos en un casino que estaba a dos cuadras de mi casa; noche tras noche visitaba el recinto y cada día me enviciaba más con las apuestas y las máquinas tragamonedas. Además, solíamos visitar diferentes nightclubs en búsqueda de un erotismo desenfrenado que también me envició. Hasta tres veces por semanas asistíamos a esos lugares, pero con el tiempo un profundo hastío se apoderó de mí, sentí un enorme vacío interior y una sensación de que cada vez me alejaba más de mí mismo: me veía como una pulga que estaba pisoteada por una sociedad confusa que disfrazaba el sufrimiento con imágenes complacientes. 
 
   —Ejem…, disculpa que te interrumpa, Andrés, pero yo también he sentido algo similar y me he visto como un ente que se disuelve en una sociedad desbocada que no sabe a dónde va y que se encarga de fabricar, sin parar, a seres sin identidad que actúan por imitación y que parecen morir cada día ante la originalidad. Gracias a que a Wanda le apasiona la filosofía y en especial los temas relacionados con la conciencia, he podido desahogarme con ella; de lo contrario, ya habría entrado en un profundo abatimiento. 
 
   —Pues yo sí toqué fondo, Elías; me deprimí a tal extremo que pensé que podía perder la cabeza y enloquecer. Eso me llevó a asistir a varias horas de psicoanálisis con un estupendo psicólogo junguiano que me recomendó un curso de meditación y, para mi sorpresa, la directora que coordinaba el centro estaba iniciada dentro del budismo tibetano. Así fue cómo regresé al camino que ya había iniciado al fallecer mi esposa. Ahora entiendo que lo que sucedió no fue una casualidad, sino producto de mi karma, de una acumulación de energía por mis acciones. 
 
   —¿Quieres decir que nada de eso ocurrió al azar? 
 
   —Exactamente. Según la manera de pensar budista, todo lo que nos ocurre es producto de nuestras acciones, sean buenas o malas. 
 
   —¿Causa y efecto? 
 
   —Así es, Elías. 
 
   —Esa forma de pensar también la sostuve yo por un tiempo hasta que leí a Job en la Biblia. 
 
   —¿A Job? 
 
   —Sí, es un relato interesante que te habla de las pruebas que nos coloca Dios y que no basta con tu buen comportamiento para evitar vivir situaciones difíciles. Para resumirte un poco, esta historia habla de Job, un buen sujeto que cumplía a cabalidad los designios del Todopoderoso. Pero un día Satanás cuestiona la fidelidad de Job y Dios decide demostrarle que está equivocado, y le permite que lo someta a duras pruebas. Entonces le quita las riquezas que tenía y la vida de sus hijos. A pesar de todo eso Job continuaba con una fe inquebrantable ante el Padre. Pero el demonio es insistente y le pide a Dios que le deje enviarle una enfermedad y así vería cómo cambiaba su actitud. Yahvé lo autoriza para que ejecute su plan, pero que respete la vida de su siervo. Así lo hace y le manda una llaga que le cubría desde los pies hasta la cabeza. En ese momento el hombre comienza a lamentarse de sus males y reta a Dios con afirmaciones de su inocencia; también aparecen tres amigos que vienen a convencerlo de que tenía que arrepentirse de sus pecados porque, con seguridad, algo malo había realizado para merecer dicho castigo. Así se desarrolla un diálogo entre estas personas y confrontan argumentos ya que Job asegura que él no ha hecho nada malo. Al final de la historia aparece Dios y le dice a los tres hombres que Él no había castigado a nadie y que solamente era una prueba para que Job ratificara su fe. Entonces Job reconoce su insensatez al haber hecho acusaciones, desde su ignorancia, al Altísimo, y así Yahvé le recompensa con mayores riquezas, muchos hijos y larga vida hasta los ciento cuarenta años. 
 
   —Muy interesante, Elías, desde ese punto de vista pareciera que Dios coloca pruebas independientemente de nuestras acciones, pero para el budismo no existe Dios, o tal vez la concepción de Él como la entendemos nosotros en Occidente. Cómo su visión es reencarnacionista, en algún momento de nuestras vidas anteriores o de la presente realizamos algún acto que generó un karma, ya sea positivo o negativo. 
 
   —Bueno, Andrés, al parecer cada religión tiene una posición y cada quien se inclina con la que mejor se identifique; al final, todos necesitamos algún tipo de explicación que satisfaga la razón de nuestra existencia porque, en definitiva, nadie posee una verdad absoluta, solamente esperanzas. 
 
   —Cierto amigo, a veces pareciera que navegáramos a la deriva en un gran océano donde las olas golpean nuestra embarcación y nos llevan de un lado a otro sin conocer nuestro puerto de llegada, pero hace falta lo sagrado, ese misterio divino que nos llena de esperanzas sobre una vida mejor después de partir de este mundo y le da sentido a nuestra existencia. 
 
   —Estoy de acuerdo contigo y ésta es la aventura que nos toca vivir —en ese momento Elías observó la hora en su reloj y con una sonrisa en sus labios le comentó a su jefe—: ¿qué crees que nos tendrá destinado el karma para el día de hoy? 
 
   Andrés también se sonrió, se subió los lentes con dedo medio y le contestó: 
 
   —Primero que todo, una buena comida, y luego una conversación muy importante para ambos y para el futuro de la empresa. 
 
   Entonces se dispusieron a disfrutar de una exquisita cena. Al final se acercó el mesonero: 
 
   —Señores…, ¿desean algo más?, si quieren les mando a traer el carrito de postres o ¿prefieren un café con un toque de amaretto y crema chantillí?
 
   —No, por favor, a mí me trae un té verde —dijo Andrés. 
 
   —Y a mí me sirve un frangelico, por favor —solicitó Elías. 
 
   —Enseguida señores, con su permiso... 
 
   Después de que el mesonero se retiró, Andrés le comentó a Elías con cara de preocupación: 
 
   —Las cosas en la compañía no están marchando muy bien. 
 
   —¿A qué te refieres con eso? 
 
   —...Parece que quieren cerrarla —afirmó lenta-mente.
 
   Elías abrió los ojos con estupor y llevó una mano a su cabeza en señal de preocupación. 
 
   —Pe…ro ¿a qué se debe esa decisión? —titubeó. 
 
   —Las utilidades han mermado bruscamente. Como ya tú sabes, entró un nuevo inversionista mayoritario que asumió la presidencia de la empresa. Al parecer, los números que había previsto con la inversión inicial no le cuadran; el consumo de biomasa no se ha proyectado como lo esperaba y en la última asamblea decidieron vender la compañía. 
 
   —¿Qué piensan hacer con los activos y con la infraestructura? 
 
   —Según tengo entendido, quieren negociarlos con un consorcio japonés que pretende instalar una planta para fabricar automóviles. 
 
   —¡¿Cuántas personas especializadas en esta área quedarán sin empleo?! —exclamó Elías indignado. 
 
   —Cierto, además muchos de los productores de materia prima también perderán su trabajo, tendrán que abandonar los campos —aseveró con una mirada esquiva, que mostraba su vergüenza ante ese futuro inevitable. 
 
   Ellos hicieron una breve interrupción cuando llegó el mesonero a dejar las bebidas. 
 
   —Y ni siquiera te dieron la oportunidad de mejorar las cifras —continuó Elías—. No sé, tal vez lanzando una intensa campaña de concienciación sobre el daño que los combustibles fósiles causan al medioambiente... Entiendo que la biomasa puede presentar ciertas fallas, pero por lo menos no favorecemos al calentamiento global. Eso hay que explicárselo al público en general… Es que me parece que no deberían cerrar de esa forma tan abrupta —tomó un sorbo de frangelico casi hasta el fondo del vaso, como queriendo tragarse el nudo de impotencia que se formaba en su garganta—. ¿Y qué hay de la investigación que vengo realizando? 
 
   —Te voy a confesar que esto no es algo que se plantea por primera vez, ya que hace un tiempo lo habían propuesto en otras juntas, pero yo los convencí de que creáramos El laboratorio de nuevas energías que vienes coordinando, con la idea de desarrollar una nueva fuente de energía y, cuando en aquella mañana en que desayunamos juntos me hablaste de la fusión en frío, se los comuniqué de inmediato. Al principio, se mostraron escépticos, pero luego lo aceptaron. 
 
   —Claro —interrumpió Elías—. Posiblemente tenían sus razones para dudar; todavía resuena aquel escándalo que desató la comunidad científica en la década de los ochenta cuando Stanley Pons y Martín Fleischmann dijeron que habían logrado conseguir la fusión en frío, pero otros hombres de ciencia, después de varios intentos, no pudieron reproducir los mismos resultados —frunció el ceño. 
 
   —Al principio ésa fue una de las trabas, pero el nuevo presidente defendió mi propuesta hasta el final. Se veía muy optimista al respecto, yo mismo llegué a pensar que él personalmente se ofrecería para trabajar en el laboratorio contigo, pero últimamente quiere acelerar más los resultados. 
 
   —¿Cuánto tiempo te dieron para cerrar? —inquirió Elías. 
 
   Hizo una pausa corta y respondió: 
 
   —El jueves en la tarde se hará una primera reducción de personal, pero en total me dieron quince días de plazo; si no se logra un avance significativo en ese tiempo, cerrarán. 
 
   —¡Oh, Dios!, es un lapso muy corto para este tipo de investigación, tú lo sabes —exclamó estupefacto. 
 
   — Sí, pero fue un ultimátum... 
 
   —¿Quién decidirá qué personas serán despedidas? 
 
   —Realmente no lo sé; la orden proviene directamente de la directiva conjuntamente con Recursos Humanos. No quisieron que yo me involucrara. A lo mejor quieren despedirme a mí también —expresó con cara de duda. 
 
   —No lo creo, amigo; a mí me parece que eres un activo indispensable para la empresa y especialmente en estos días de tanto trabajo que se nos vienen encima. 
 
   Después de cenar, cada uno se dirigió a su hogar. Tenían una larga noche para pensar en el incierto futuro que le esperaba a la compañía.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 14
 
    
 
   El jueves, al final de la tarde, llegó Elías a las instalaciones de Biomasa Internacional; había estado reunido prácticamente todo el día con unos proveedores que estaban ubicados en una ciudad cercana y querían suministrarle algunos repuestos para el condensador térmico que estaba fallando. Al pasar por el pasillo de contabilidad, el chillido inconfundible de la puerta de la oficina del gerente se abrió bruscamente: era Alonzo que salía lanzando chispas. La tiró con fuerza y se dirigió a la salida principal de la empresa. Su cara estaba pálida, sus orejas enrojecidas y su mirada obnubilada, clavada en el suelo, con deseos de trasladarse al inframundo y refugiarse en sus sombras. Se notaba que no tenía ningún deseo de hablar con nadie. En su mano cargaba un bolso descolorido en el que llevaba sus objetos personales. Intentó mirar a la cara a Elías al pasar a su lado, pero de inmediato su visión volvió a fundirse con las baldosas del piso. En la entrada principal, que daba al estacionamiento, estaban dos vigilantes que le solicitaron que abriera el cierre de aquel bolso para chequearlo a lo que él se negó rotundamente y comenzó a soltar improperios a viva voz.
 
   —Desgraciados, indecentes, estúpidas marionetas de esta maldita compañía… Tantos años trabajando aquí y ahora me tratan como un vulgar ladrón. 
 
   —No se altere, señor Alonzo —le dijo uno de los vigilantes que estaba como nervioso—. Son normas de la empresa; si alguien es despedido nos envían un memorando para que revisemos sus pertenencias al salir. Yo sólo cumplo con mi trabajo. 
 
   —¡Pues no lo voy a permitir! —gritó y empujó al hombre con sus potentes manos; éste dio un traspié y cayó de espaldas sobre unas cajas que estaban en el piso. 
 
   En ese momento aparecieron, como de la nada, dos vigilantes más y lo dominaron entre cuatro, luego lo tumbaron en el suelo y lo inmovilizaron para dejarlo de espaldas y colocarle unas esposas; seguidamente abrieron la cartera de mano para constatar que todo estaba en orden y luego lo acompañaron hasta su vehículo con la advertencia de llamar a la policía si continuaba con esa actitud contraproducente. Le liberaron las manos y esperaron a que se marchara. 
 
   Ese comportamiento de Alonzo, siempre tan criticón, explosivo y con ínfulas de sabelotodo, provenía directamente de su crianza familiar. Su padre había sido un hombre pesimista y pensaba que los proyectos que se proponían los demás siempre saldrían mal. Con el tiempo, esta actitud lo fue haciendo un hombre huraño, decepcionado y de carácter irritable. Sus enfados, que cada día se hacían más continuos, los desbordaba sobre su esposa, una abnegada mujer hogareña, dedicada al agotador y desagradecido trabajo que implican los oficios de la casa, y sobre sus hijos, en especial con Alonzo al que más le exigía y reprendía con frecuencia, ya que era el mayor de los cinco hermanos: tres varones y dos hembras, y él debía servir de modelo ante los demás. Cuando su padre se sentaba a conversar con alguno de sus hijos, le gustaba criticar destructivamente a los que estaban ausentes y así fue creando cizaña entre ellos. Dicha costumbre se fue copiando entre todos los integrantes de la familia y ésta terminó por convertirse en una especie de campo de batalla verbal, donde cada quien buscaba destruir al otro y a la vez trataba de justificar sus errores al esconderse detrás de una falsa mascara de perfección que no poseía. Desde luego, el hogar se fue desmoronando progresivamente y se convirtió en un nido de envidias, chismes e intrigas. A pesar de que la madre quiso intervenir positivamente, su trabajo fue infructuoso porque, aunque ella no se percataba, también había quedado contaminada por el flagelo de la crítica y de la murmuración. Estas conductas quedaron grabadas para siempre en el inconsciente de Alonzo, y así lo reflejaba en el trabajo y con sus propios hijos. 
 
   Al final del pasillo Elías observó a Sara sumergida en un mar de lágrimas; su aspecto lucía tétrico, los ojos hundidos y enrojecidos, y el maquillaje corrido por la cara. Tenía la blusa desabotonada casi hasta la mitad, y podían verse sus abultados y seductores senos sólo cubiertos por un brasier negro. Se murmuraba que había tratado de seducir al gerente de Recursos Humanos para que no la despidiera y éste le había dicho que no se molestara, ya que uno de los motivos que causó su destitución fue esa actitud tan libertina dentro de la organización, aparte de sus constantes inasistencias los días lunes, excusándose con un cuento distinto en cada oportunidad. Ella sabía que era cierto y no le quedó más remedio que darse la vuelta y comenzar a llorar profusamente. 
 
   Pero Sara no se había comportado siempre así. Al parecer, fue un acto de rebeldía que la llevó a vengarse de todos los hombres que, a su entender, eran una pila de sinvergüenzas, bárbaros, infieles y mentirosos. Anterior-mente había sido una mujer abnegada y más bien descuidada estéticamente. Se dedicaba a los oficios del hogar y a tratar de atender, lo mejor posible, a su pequeña hija y a su esposo, Ronald, quien le llegó a hacer la vida imposible. Era un mujeriego empedernido y tenía dos amantes: una abogada de un importante bufete de la ciudad y la otra una joven que apenas acababa de cumplir la mayoría de edad. Cuando Sara se enteró de la noticia, lo negó rotundamente porque pensó que era un vulgar chisme para separarla de su esposo, pero por consejos de Maryorie, su mejor amiga, decidió investigar a fondo el asunto. Al encontrarse con aquella realidad, frente a frente, quiso asesinarlo o hasta suicidarse, no sabía qué hacer. Entonces decidió callarse y, en silencio, planificó su letal venganza. Al estilo de Madame Bovary, se compró ropas muy elegantes y empezó a preocuparse profundamente por su estética; de esa manera logró conquistar secretamente a varios amantes y permitió que la vida libertina se hiciera su refugio. Como su esposo estaba tan dedicado a atender a sus amantes, jamás se enteró de las tantas infidelidades que ella protagonizó a sus espaldas. Hasta que un día se cansó de llevar esa farsa sobre sus hombros y decidió contarle la verdad a Ronald e introducir la demanda de divorcio. Él se puso furioso en el momento, pero también entendió que su dignidad era poca para reclamarle sus aventuras. En definitiva, Sara había sido un producto de su concepción machista y desconsiderada hacia las mujeres. 
 
   Todas estas experiencias la llevaron a vivir en un mundo sombrío repleto de ambigüedades; por un lado, se sentía culpable de su actitud depravada contraria a sus principios de crianza y de formación religiosa, tanto de la escuela como de la secundaria y, por otro, su ferviente deseo de vengarse de los hombres aprovechándose de ellos. Tal vez el alcohol y la euforia nocturna en tascas y discotecas le facilitaban su labor, pero al día siguiente el remordimiento de conciencia la mataba y la hundía en las profundas aguas del arrepentimiento. En su primer encuentro extramatrimonial se había sentido muy mal, porque a pesar de todo continuaba siendo una mujer casada y en la iglesia había jurado fidelidad ante Dios por el resto de su vida; no obstante, otra interrogante la devoraba ferozmente: acaso ¿había sido él fiel en algún momento del matrimonio? Ante la cruda respuesta de esa pregunta, ella volvía a cargarse de una rabia que le caminaba por todo su cuerpo como una corriente eléctrica, y le justificaban sus actos retorcidos. Claro que se lo merecía una y otra vez; de sus recuerdos brotaba la imagen de Génesis, una ex compañera de secundaria, que se acostaba con quien se le venía en ganas y a pesar de eso todos los chicos la perseguían a donde fuera que ella se dirigiera y se volvían como locos por ser sus pretendientes. 
 
   Recordaba con claridad el día en que sonó el timbre de salida y encontró a dos chicos enfrentados en una sangrienta golpiza; todo se había originado cuando el novio de Génesis se enteró de que ella había salido a escondidas con su mejor amigo. Ella decidió dejar de hablarles a ambos, los llamó animales y se buscó a otro novio que estudiaba un año superior. Con una mordaz sonrisa, Sara pensaba que ahora ella también era así; tenía un encanto que le permitía estar con el hombre que quisiera, pero a las horas volvía nuevamente a sentir esa vocecita interior que le decía que las cosas no debían ser de esa manera. Entonces empezaba a reflexionar: «¿Qué pasaría si mi hija llegara a seguir estos ejemplos al llegar a la adolescencia?, ¿en qué se convertiría?, ¿se acostaría con el primer hombre que se le atravesara?». En su mente se presentaba una violenta batalla entre el fuerte deseo de venganza y sus preceptos morales. Por ese motivo comenzó a tomar barbitúricos que le permitieran conciliar el sueño y a la vez apaciguaran esa guerra psicológica. Con el tiempo se enamoró de un hombre, era inteligente y de expresión locuaz, sus modales impecables y siempre la trató como toda una dama, pero su corazón estaba agrietado y oscuro como una noche sin estrellas; sus prejuicios no le permitían darse otra oportunidad por el temor a sufrir, a ser nuevamente traicionada. Sí, en el fondo tenía mucha culpa y miedo a la vez; temía volver a amar y ser engañada, así que decidió no volver a verlo nunca más. 
 
   Sin ninguna explicación se alejó de su lado, prefirió refugiarse en la soledad que era como una bruma que la mantenía apartada del faro de la esperanza, de encontrar una pareja estable con quien nutrirse mutuamente y crecer, ya que su corazón era de piedra y estaba encerrado en una caja fuerte cuya llave había sido lanzada al precipicio del olvido. Fue tanta la decepción con los hombres, que intentó buscar experiencias con otras mujeres y se convirtió en pareja de una rubia de origen holandés que había conocido en un bar, pero después de intentarlo por dos meses se dio cuenta de que no funcionaría. Definitivamente se sentía atraída por el sexo opuesto aunque a la vez los detestara. Así continuó en su pernicioso ciclo de venganzas y arrepentimientos. 
 
   Con los años terminó siendo extremadamente feminista y encontró una distracción maravillosa en el chisme que le entretenía y, a la vez, le permitía incorporarle fantasías distorsionadas de la verdad, seguramente como reflejo de sus pensamientos descompensados que se debatían entre la promiscuidad y la fidelidad. 
 
   Esa tarde fue muy emotiva para Elías que llegó a presenciar un despido masivo como jamás había sucedido en la empresa desde que él entró a trabajar allí. De ese suceso pudo analizar dos aspectos importantes: por una parte, consideraba que en algunos casos se justificaban los despidos, pero en otros no los encontraba procedentes. 
 
   Ana, una señora de limpieza, tenía más de quince años trabajando abnegadamente para la empresa desde que era Agroabonos, una compañía dedicada a producir solamente fertilizantes y abonos para el campo. Ella era una persona ya mayor, por eso decidieron dejar solamente a Beatriz que era veinte años menor y podía hacer el trabajo de las dos. El problema era que Ana vivía sola, su esposo había fallecido tres años antes y de sus dos hijos uno había quedado inválido en un tiroteo entre pandillas, y su hija se había casado y estaba viviendo en el exterior. 
 
   El segundo caso se trataba de Karina, una madre soltera que tenía un bebé de nueve meses; con mucho sacrificio acababa de comprar un apartamento tipo estudio y estaba endeudada con el banco. Provenía de un peligroso barrio donde vivía con sus padres que tenían una casucha a medio construir, con techo de zinc por donde se colaban las gotas de agua cuando llovía, algunas ventanas con vidrios y otras tapadas con plástico o telas descoloridas que simulaban cortinas. Para entrar, tenían una puerta de madera que estaba apolillada y ya daba sus últimos suspiros; tenía las paredes sin frisar y el piso de cemento rústico. Ahora estaba desesperada y si no pagaba sus mensualidades puntualmente le embargarían su vivienda. Se había desempeñado como analista de cobranzas y acababan de ascenderla a supervisora; con ese incremento de sueldo, la entidad le aprobó el crédito hipotecario, pero lamentablemente el departamento donde ella laboraba debía reducirse a la mitad y su cargo lo ejercería el gerente del área. 
 
   Otro caso era el de Alexis, un joven prometedor que estaba estudiando un postgrado en psicología de personal que la compañía le estaba financiando. La empresa consideró que no era rentable costearle estudios a este empleado porque se había retrasado en el tiempo estipulado para terminar y otra posible causa de su despido, y tal vez la causa que tomaba más fuerza, era que podía convertirse en el candidato ideal para suplir el cargo de gerente de Recursos Humanos. Elías pensó para sus adentros: «Por eso es que en esta Tierra a la justicia la retratan ciega, las cosas no suelen ser equilibradas, por lo menos, a mi entender tan humano. Tal vez Dios o la misma naturaleza tenga un tipo de justicia que yo desconozco, ¿por qué viene un terremoto y mueren tantas personas inocentes? o ¿un tsunami y arrastra una costa entera?, ¿por qué unos niños nacen en la miseria o enfermos, y otros con salud y en abundancia económica?» También se acordó de aquel tétrico día en que lo habían secuestrado y su mente continuó con la reflexión: «Puedo imaginarme a esos dos bandidos celebrando su festín: mi carro y el dinero que me extrajeron de los telecajeros. A lo mejor le dieron gracias a Dios por haber tenido un día productivo, mientras que a mí me causaron un inmerecido sufrimiento». 
 
   Indignado, Elías se dirigió a la oficina de Andrés para conversar con él con respecto a tales injusticias. Al entrar, lo consiguió de espaldas a la puerta, con la mirada fija en el computador y golpeando con fuerza el teclado. Se le acercó por detrás y alcanzó a leer en la pantalla, resaltado en negrillas: Carta de renuncia. 
 
   —Buenas tardes, Andrés —dijo Elías con cierta vergüenza al notar que había llegado en un momento inoportuno. 
 
   —Hola —respondió seco y se volteó para mirar a Elías.
 
   —¿Qué haces? 
 
   —Me voy. 
 
   —¿Piensas renunciar? 
 
   —Sí, es lo mejor.
 
   —Pero… ¿Qué pasó? ¿Te obligaron a renunciar? 
 
   —No. 
 
   —Se debe a este caos que se presentó hoy, ¿verdad? 
 
   —Me voy de aquí…, no puedo soportar tanta injusticia. 
 
   —Es cierto que se han cometido despidos indebidos, pero tú no tienes nada qué ver con esas decisiones; cuando cenamos me comentaste que había sido una decisión tomada por la directiva y por la gerencia de Recursos Humanos. 
 
   —Pero yo también me siento culpable; recuerda que soy el gerente general y de forma indirecta me parece que soy copartícipe de esta situación. 
 
   —¿Por qué no vas y hablas con Henry?, si él es el gerente de Recursos Humanos, seguramente puede hacer algo al respecto. 
 
   —Vengo de hablar con él. 
 
   —¿Qué te dijo? 
 
   —Me dijo que aunque no lo creyera, todos los despidos tenían una justificación y que no podía darme detalles; el presidente le pidió confidencialidad. A mí me parece que continúa siendo un militar irracional que sólo sabe acatar órdenes. 
 
   —¿Un militar? —inquirió Elías con cara de estupefacción. 
 
   —¿Tú no sabías que Henry es un capitán retirado que tiene estudios en administración y un postgrado en gerencia de personal? 
 
   —No, no lo sabía. 
 
   —Y lo peor es que ni siquiera piensa como oficial, sino como un soldado raso que simplemente recibe órdenes y actúa sin dejarse llevar por la razón —dijo Andrés indignado. 
 
   —Si él es así, igual no es tu culpa —acotó. 
 
   —Claro, pero pasaron por alto mi opinión porque piensan que soy muy altruista y poco práctico, que pienso primero en las personas y después en el dinero, y a ellos lo que les interesa es su inversión… Parece que no existieran seres humanos detrás de estas decisiones. 
 
   —¡Qué absurdo, Andrés!, si tú eres una persona que actúas según tu conciencia y el bien común, y has velado tanto por los intereses de los directivos como de los empleados. 
 
   —Me parece que mi conciencia no me va a dejar tranquilo con esto que sucedió —dijo frunciendo el entrecejo. 
 
   —¿No has pensado en hablar primero con Williams Hurt?, él también está en la directiva y te tiene mucha confianza. 
 
   —También hablé con él. 
 
   —Ajá… ¿Y qué pasó? 
 
   —Está en Viena y necesita quedarse quince días más; me comentó que él no tuvo nada que ver con eso, que fue una decisión del nuevo presidente, Rodulf Weiss. 
 
   —Disculpa Andrés, pero me parece que la salida no es renunciar, sería como un escape psicológico a una dificultad que debemos enfrentar. Quisiera que me acompañaras en esta prueba y si la superamos pudiéramos incorporar nuevamente a muchos de estos empleados, ¿qué te parece?
 
   —… Bueno —suspiró Andrés y cerró los ojos por un instante, colocó los lentes sobre el escritorio y luego volvió a suspirar más profundo, seguidamente los abrió con más calma; al parecer estaba realizando algún tipo de práctica budista que produjo un cambio radical en su manera de pensar, y entonces tomó una actitud receptiva—. Tienes razón Elías, el verdadero guerrero muere en la batalla; no me daré por vencido, lucharé contigo este combate. Además, si todo se debe al karma, en el reino del samsara no hay nada injusto. 
 
   —Gracias Andrés por tu apoyo, tenemos muchas cosas que hacer… Vamos a trabajar duro. 
 
   Elías le dio una palmada en el hombro como gesto de ánimo y se retiró de la oficina. Pero él no podía quedarse solamente con lo que creía, así que tomó aliento y decidió ir a hablar con Henry, el gerente de Recursos Humanos, para plantearle su inconformidad con algunos despidos, en especial con los casos de la señora Ana, el de Karina y el de Alexis. 
 
   Henry le aclaró a Elías que la información era confidencial pero, al verle su cara de desconcierto ante tales decisiones que se veían arbitrarias, le comentó: 
 
   —Ya veo que el presidente te conoce bien. 
 
   —¿El señor Weiss?, —preguntó confundido. 
 
   —Sí, él me autorizó a darte información si venías a preguntar sobre esta situación, pero a nadie más. 
 
   La cabeza de Elías comenzó a dar vueltas, «y ¿por qué a Andrés no se la dieron?, ¿será que también lo van a despedir?». Fueron muchas las interrogantes que llegaron en ese momento, pero prefirió continuar adelante y ponerle atención a la explicación que estaba por recibir. 
 
   Entonces Henry le mostró una carpeta con las siguientes pruebas: 
 
   1. Era falso que la señora Ana tuviera un hijo inválido y una hija en el extranjero. Tenía tres hijos con perfecta salud que le pagaban todos sus gastos y vivía en la casa del mayor que le había fabricado un anexo en su vivienda en una buena urbanización. 
 
   2. Karina había estado robando en el departamento de Cobranzas, a pesar de que le habían hecho un buen aumento al ascenderla al cargo de supervisora. 
 
   3. Alexis trabajaba paralelamente para otra empresa cuando decía que estaba realizando un postgrado que la compañía le financiaba, falsificaba los recibos previamente cancelados por él y los llevaba mensualmente a caja para recibir un cheque a su nombre. 
 
   El gerente de Recursos Humanos le solicitó discreción con esta información y le pidió que se concentrara en su trabajo porque muchos trabajadores buenos dependían de él. Elías estaba tan sorprendido con lo que había acabado de escuchar que prefirió guardar silencio y se dirigió a su oficina; no quiso emitir juicios ni especular al respecto. Se sentó en su escritorio, suspiró profundo y reflexionó: «Dios, las apariencias engañan; sólo Tú puedes ver en el corazón de los hombres. Nosotros sólo alcanzamos a mirar las formas, pero no la verdad». Se acordó de la frase que el mismo Andrés le había dicho: Si todo se debe al karma, en el reino del samsara no hay nada injusto. Entonces se dedicó a trabajar.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 15
 
    
 
   Elías estaba trabajando muy duro en la elaboración de una fórmula para crear una fuente energética que sustituiría a las formas vigentes y que, a su vez, sería más económica y, mejor aún, ecológica. La empresa había mermado sus utilidades y sus propietarios estaban decididos a negociarla con un consorcio japonés, pero si él lograba hallar el procedimiento correcto para desarrollar la anhelada fusión en frío, se realizaría una reinversión que relanzaría la compañía y continuarían con la producción de energía alternativa, y así la humanidad entera se beneficiaría con este logro, pero le habían dado sólo quince días de plazo para obtenerla y ya había transcurrido una semana sin obtener resultados satisfactorios. 
 
   Dentro de sí, sentimientos encontrados se debatían entre el optimismo y el pesimismo. A veces sentía que no era él quién podría encontrar esa fuente alterna y una profunda depresión parecía doblegarlo, pero algo interno le daba vigor y ánimo suficientes para persistir. Ya en la noche se encontraba fatigado, abatido y desmoralizado luego de tantos esfuerzos fallidos. Se dirigió al sofá de la sala de su casa y se recostó a discurrir. Su esposa y sus hijos estaban durmiendo. Así, la tranquilidad de la noche, arropada por el pálido resplandor de la luna y arrullada por el canto de los grillos y los sapos, lo sumió en un estado de letargo. De pronto recordó un libro que Wanda le había obsequiado cuando eran novios en la universidad. En aquellos días de escolaridad había decidido tomar un proyecto de tesis muy complejo que parecía imposible culminar; además, vivía abocado a los estudios y al trabajo. Mientras que muchos de sus compañeros se divertían y holgazaneaban en sus ratos libres, él tenía que colaborar con su madre y el futuro de sus hermanos lo cual, a veces, lo decepcionaba y se deprimía al pensar que no lograría culminar su carrera. Pero definitivamente aquel texto había influido de manera substancial en su forma de pensar. 
 
   Elías salió de aquel estado de introspección en que se hallaba para reconectarse con la realidad; se dirigió al garaje donde tenía un estante metálico y, después de quitar el candado que cerraba la puerta, halló en el interior sus textos universitarios. Extrajo algunas rumas de libros para revisarlos minuciosamente y debajo, casi en el fondo, encontró el que andaba buscando. «¡Cómo pasa el tiempo!», se dijo, «hace tantos años que no leía esta obra y tanto que me ayudó en aquellos momentos tan difíciles de mi juventud». La tomó y empezó a revisarla: el autor era Séneca y se trataba de dos libros en uno: Sobre la felicidad y Sobre la brevedad de la vida. En una agenda que tenía cercana anotó los dos pensamientos que en aquella oportunidad cambiaron su forma de ver las situaciones; del primero tomó el siguiente extracto: Dedicarse al estudio de lo que aprovecha a la humanidad es cosa que merece ser alabada, aunque no se consigan los efectos. ¿Qué tiene de extraño si los que emprenden caminos escabrosos no lleguen a la cumbre más alta? Valora a los hombres por los esfuerzos que hacen para intentar cosas grandes, aunque desfallezcan en su empeño. Es algo generoso que sin mirar sus propias fuerzas, sino las de la naturaleza, se esfuercen en sus intentos de alcanzar las cosas más sublimes y en concebir en su mente unos proyectos mayores que los que puedan conseguir incluso los que se hallan dotados de un espíritu extraordinario. 
 
   Luego pasó varias páginas hasta llegar al segundo texto: Sobre la brevedad de la vida, del que extrajo otro pensamiento: La vida es suficientemente larga y se nos ha concedido con libertad para que pudiésemos terminar las empresas de mayor importancia, si toda ella se emplease debidamente. Pero cuando se desperdicia indolentemente entre placeres y lujos, cuando se gasta en cosas inútiles, llega por fin el último momento que nos obliga a reflexionar y entonces nos damos cuenta de que ha pasado, sin llegar a comprender cómo se ha ido. 
 
   Después de leer varias veces estos apotegmas, sintió cómo se llenaba de vitalidad y nuevas energías; además, entendió que lo que importaba era el esfuerzo que estaba realizando, que batallaría hasta el final con todas sus fuerzas y que si no lo lograba también se sentiría bien porque habría dado todo de sí. Esa noche pudo dormir más plácido que las anteriores. 
 
   En realidad, Elías tenía ante sí un reto muy relevante: de lograr este descubrimiento, cambiaría el rumbo de la sociedad en lo concerniente a los sistemas energéticos. Era muy cierto que los intereses económicos mundiales giraban en torno a los combustibles fósiles por lo que le harían la guerra hasta el final con el fin de desprestigiarlo, pero también era verdad que podía contar con el apoyo del presidente de la empresa que estaba apostando a este tipo de producción. 
 
   Como lo indica su nombre, la energía de fusión es un procedimiento que consiste en la unión de dos núcleos atómicos. El nuevo núcleo que se obtendrá de este procedimiento poseerá una masa inferior a la suma de las masas de los núcleos anteriores y el excedente de materia se liberará como energía. Normalmente para conseguir que estos valores atómicos se fusionen, hace falta temperaturas muy altas (millones de grados centígrados), así como presiones descomunales. Ésta es la llamada fusión caliente o termonuclear, producida también en el sol y en las demás estrellas del universo que producen su brillantez. Pero al hacerlo artificialmente se deben construir reactores nucleares[5] muy costosos, en los que pueden generarse y controlar dichas temperaturas para que la energía se libere. 
 
   A finales de los ochenta, del siglo XX, los científicos Fleischmann y Pons intentaron probar la llamada fusión en frío que era producida a temperatura ambiente. Sumergieron una barra de paladio rodeada de hilo de platino, previamente conectada a una batería, en agua pesada[6]; luego de algunas horas generaron energía. Este experimento trató de repetirse en varias oportunidades en todo el mundo y, entre verificaciones y retractaciones, terminaron rechazando su efectividad. No obstante, algunos científicos han continuado en la investigación y han logrado importantes avances. Los elementos necesarios para provocarla se encuentran con facilidad en el planeta y en general en todo el cosmos, ya que provienen del hidrógeno, un elemento químico que constituye el 75% de la materia visible del universo. Por eso sería una energía económica y no causaría polución en el medioambiente.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 16
 
    
 
   Ya había llegado la noche del viernes y Elías continuaba intentando reproducir aquel experimento de fusión en frío, y aplicaba ciertas variables con el deseo de obtener un resultado satisfactorio. Trabajaba abnegadamente en la elaboración de la fórmula en un pequeño laboratorio que tenía en su casa que, aunque ocupaba sólo una habitación, estaba bastante completo; podían observarse pipetas, tubos de ensayo, probetas y dos microscopios colocados sobre un mesón de madera, así como varios aparatos electrónicos de medición y análisis, y su computadora. En la pared colgaba un óleo con el rostro de Einstein que había traído cuando visitó Alemania y un carboncillo de Lavossier que Wanda le había dibujado cuando estudiaba pintura. Sobre un esquinero tenía un portarretrato con una foto tomada en París frente a la torre Eiffel, en una oportunidad que había asistido a un congreso de energía nuclear y pudo viajar en compañía de su esposa y los niños. Había decidido construirlo allí para realizar sus investigaciones personales y para no tener que quedarse hasta tan tarde en la empresa, y de esa manera poder compartir más con su familia. Wanda abrió con cuidado la puerta y habló en voz baja. 
 
   —Cariño, la cena está lista..., baja a comer. 
 
   —Claro, ya bajo. ¿Por qué no van cenando Jainy y René?
 
   —Ya comieron y se acostaron; al parecer quieren levantarse mañana temprano para subir a la colina. Ahora te toca a ti. 
 
   —Sí, ya voy, déjame aclarar algunas ideas —respondió absorto en su mundo—. Debe haber algún tipo de reactivo que ayude a generar la reacción, pero sí ya he probado prácticamente con todos estos… —murmuraba para sí. 
 
   —Vamos, Elías..., así me dijiste al mediodía y continuaste trabajando. 
 
   Poseía una pizarra acrílica que abarcaba casi toda la pared del laboratorio, y estaba repleta de nombres de elementos con los que había experimentado; entre ellos, tenía tachados algunos como el paladio, el platino y el boro, y otros los tenía encerrados en círculos o marcados con asteriscos. Así proseguía ensayando con otros diferentes, no quería darse por vencido. 
 
   —Tengo que dar con el material que permita generar la fusión. 
 
   En ese momento volvió a interrumpirlo la mujer: 
 
   —No, Elías —y tomándolo de la mano le dijo—: la mejor fórmula es darte un espacio de tiempo para que refresques tus pensamientos. Tienes varios días trasnochándote y hoy has estado aquí corrido.
 
   Como volviendo en sí, se giró y la miró a los ojos, entonces suspiró y le respondió: 
 
   —Tienes razón, ya siento que las ideas no se están engranando bien en mi mente, mejor continúo mañana. 
 
   —Refréscate con una ducha mientras preparo la mesa para nosotros dos, ya que los niños están durmiendo. 
 
   —Sí…, no te preocupes; en pocos minutos estoy en el comedor. 
 
   Después de un merecido baño, Elías se sentó con su esposa y asumió una actitud cavilosa y abstraída. 
 
   —¿Qué te sucede? —preguntó Wanda—, ¿sigues resolviendo la fórmula en tu cabeza? 
 
   —¡Ah, no…!, para nada —respondió volviendo en sí—. Simplemente pensaba con indignación cómo el ser humano puede cometer actos tan malévolos con la energía de fusión. 
 
   —¿A qué te refieres? 
 
   —A la bomba de hidrógeno. 
 
   —¡¿Bomba de hidrógeno?! —inquirió mientras tomaba un vaso para beber jugo. 
 
   —Sí. 
 
   —¿Acaso tiene que ver eso con tu investigación? —preguntó Wanda con inquietud. 
 
   —Bueno, no directamente, pero con el mismo principio con que puede producirse una fuente energética con grandes beneficios para toda la humanidad, también puede hacerse un artefacto de destrucción masiva con la que tantas personas inocentes perderían sus vidas. La bomba de hidrógeno es peor aún que la nuclear.
 
   —¡¿Tan devastadora es?! —exclamó Wanda—. Pero la bomba atómica también trabaja a nivel atómico, ¿no es el mismo principio? 
 
   —Sí, pero la energía que utiliza es de fisión, no de fusión como en la bomba de hidrógeno... Lo cierto es que ambas originan muchísimas muertes de niños y ancianos, así como de personas trabajadoras y honestas que no se involucran en estos fines siniestros de guerra, donde el poder es el foco que provoca esos conflictos bélicos. 
 
   —Como sucedió en Hiroshima y Nagasaki. 
 
   —Ese es el ejemplo que dejó aquella explosión en el año 1945. Imagínate en la actualidad, con la potencia destructiva que poseen las bombas modernas. 
 
   —Y pensar que todo parte del mismo principio de Einstein, aquel científico tan maravilloso, ese genio que nos legó tantos aportes a la humanidad. 
 
   —Es cierto, pero el hombre decide cómo va a utilizar los inventos que se han realizado. Si tienes un cuchillo, lo puedes usar para cortar frutas, tallar una escultura de madera o para asesinar a una persona, ésa es tu decisión. Lo mismo sucede con el manejo de las energías atómicas. 
 
   —Y Einstein ¿no mantuvo ninguna vinculación directa con la fabricación de la bomba atómica? 
 
   —En realidad no, pero sí tuvo la iniciativa de enviarle una carta al presidente Roosevelt en la que le explicaba que podía desarrollarse un proyecto para crear ese tipo de armamento. 
 
   —Claro, él era judío y Hitler había asesinado a millones de ellos. Además, si no hubiesen frenado a ese genocida habría creado un imperio de oscuridad, totalitarismo y violencia. Seguramente ese posible escenario lo llevó a realizar aquel planteamiento. 
 
   —Ciertamente, y como consecuencia de esa carta, se originó el proyecto Manhattan que fue dirigido por Oppenheimer junto con varios científicos importantes como Teller, Hans Bethe, Richard Feynman y otros más. Muchos creyeron que todo llegaría hasta allí, pero luego se destapó toda una carrera armamentista que por consecuencia de la guerra fría se intensificó aún más. En esos tiempos se crearon bombas terribles que podían acabar en un dos por tres con la raza humana. 
 
   —¿Cómo es esa frase de Einstein sobre la tercera guerra mundial que una vez me comentaste? 
 
   —Ja, ja, ja —rió Elías—. Ah, claro, dice así: No sé con qué armas se luchará en la tercera guerra mundial, pero sí sé con cuáles lo harán en la cuarta: palos y mazos. 
 
   —Cruda, pero realista. Ojalá que el ser humano tome conciencia y valore las bellezas que tenemos en nuestra naturaleza así como dentro de nosotros, en vez de estar buscando tanto poder y riquezas materiales que al momento de presentarse un holocausto nuclear no servirían para nada; mayor valor tendrían un trozo de pan o un vaso con agua potable que cien mil dólares. 
 
   —Sí mi amor —suspiró Elías—, nadie sabe lo que tiene sino hasta el momento en que lo pierde; si sólo con las historias que tú me cuentas sobre los ecocidios que se están cometiendo con nuestro planeta me sorprendo, ¿cómo sería vivir las consecuencias de una guerra radiactiva? 
 
   —...Así han sido algunos seres humanos a través de la historia: edificando hermosas obras arquitectónicas o matando a inocentes. Allí están las pirámides de Egipto, el Taj Mahal, Chichén Itzá, La Catedral de San Basilio, pero de pronto surge algún psicópata con delirios de megalomanía como Stalin, Hitler o Mao Tse-tung y asesinan a millones de personas inocentes sólo para satisfacer sus locas ideas —apuntó Wanda con cara de indignación. 
 
   —Así es cariño, se eleva el espíritu a lo más alto de los cielos o se hunde en las oscuras profundidades del odio y el egoísmo personal. —Elías se puso de pie y luego le manifestó a su esposa—: Bien, no creo que vayamos a acomodar la humanidad por los momentos. 
 
   Ella le sonrió y también se levantó para comenzar a recoger la vajilla. Después de dejar todo en orden, se fueron a la habitación. En la cama, Wanda abrazó a su marido y le manifestó: 
 
   —Quería comentarte que últimamente he observado a los muchachos un poco extraños. 
 
   —¿Por qué? ¿Qué has visto de raro? —inquirió Elías con cierta extrañeza. 
 
   —Bueno, no te había dicho porque has estado muy ocupado, pero en estos días René me dijo que conoció a un joven en la colina que supuestamente es un viajero del futuro.
 
   —¿Sí?, ¿no será algún vecino que se mudó al pueblo? Recientemente se han abierto varios negocios y en consecuencia han llegado personas nuevas. Puede ser que algún chico de estos les esté jugando una broma. 
 
   —No sé, lo excepcional es que me aseguró que provenía del año 2620 y que lo había visto en dos oportunidades —relataba Wanda mientras se apartaba un poco de Elías y se sentaba en la cama recostando su espalda del copete y cruzaba sus brazos sobre el pecho. 
 
   —Y Jainy, ¿qué te ha dicho al respecto? 
 
   —Bueno, al principio se burló de él, pero me pareció que estaba engañándome. Yo los conozco muy bien y sé que algo me ocultan; los he visto murmurando cosas para que yo no los escuche. Ayer entré a su cuarto y estaban hablando de algo; cuando me vieron, se callaron repentinamente. Pero el rostro de René lo delató: siempre que oculta algo se pone muy nervioso y no quiere mirarme a la cara. 
 
   —Hummm... —dijo Elías mientras se volteaba para verla—. Lo mejor es conversar con ellos mañana, te aseguro que lo haré. 
 
   —…Y ahora, cambiando el tema, quería comentarte que esta mañana me llamó por teléfono Zuleica y te mandó saludos —comentó Wanda—. También me contó que vendió el apartamento que tenía en el sector de Guarenas para mudarse a El Cafetal, que le quedaba a dos cuadras de su trabajo. Ya estaba atormentada de las largas colas que tenía que soportar en las mañanas y en las tardes. 
 
   —Hace años que no la vemos. 
 
   —Sí, desde la muerte de Orlando. 
 
   —¿Cómo la sentiste anímicamente? —preguntó Elías con un dejo de tristeza en sus palabras. 
 
   —La escuché bastante reanimada; me imagino que el hecho de cambiar de ambiente le ha dado un nuevo respiro. También me contó que su hija está en los preparativos para terminar la universidad; con seguridad eso también la tiene más alentada.
 
   —Qué bueno que ha podido superar esa pérdida tan grande… 
 
   Después de conversar se quedaron dormidos. El ulular de la brisa que azotaba las ventanas avisaba que se acercaba la lluvia. Esa noche los relámpagos comenzaron a iluminar la habitación y un fuerte aguacero se precipitó con vigor sobre la apacible tierra que se nutría de sus aguas. 
 
   Elías comenzó a tener un sueño muy lúcido y en él pudo ver a su amigo Orlando. Se conocían desde la adolescencia y había muerto de un paro respiratorio algunos años atrás. Él había llevado una vida muy superficial y rutinaria, se casó y tuvo una hija. Era muy dedicado al trabajo y nunca le faltó la manutención a nadie de la familia. Se desempeñaba como policía adscrito al municipio y su esposa, Zuleica, prestaba sus servicios profesionales en el área administrativa de una fábrica de alimentos para ayudar a costear los gastos de la casa. A Orlando le gustaba salir a tomar tragos con sus amigos los fines de semana y, a escondidas, tuvo algunas conquistas. Realmente su vida se centró en ese entorno, nunca tuvo grandes aspiraciones, solamente le importaba su sueldo mensual y algunos rebusques que podía conseguir cuando detenía a un sospechoso en algún operativo y le pedía dinero para no arrestarlo. Así era el sistema donde se desenvolvía; en general, todos lo hacían y, según el cargo, unos cobraban más cantidades que otros. Por ejemplo, los casos de drogas, armas ilegales y robos a bancos eran manejados directamente por el comisario y por el sub-comisario, y él tenía que conformarse con asuntos de menor envergadura. Se podía decir que el poder judicial se había erosionado casi en su totalidad y, en general, esta manera de pensar había proliferado vertiginosamente en diversos sectores de la sociedad. La dignidad y la honestidad se habían marchitado como una planta que se había dejado de regar. El sistema lo había atrapado y por tanto había llevado una vida de apariencias sociales; tenía que demostrarle a sus familiares y amigos lo bien que estaba y para alcanzar cierto estatus tenía que obtener dinero de otra manera. 
 
   Vivía lejos de la ciudad y por eso tenía que madrugar constantemente; su vida estaba encerrada en un círculo, en una rutina: madrugar, trabajar y, cuando había tiempo, ver alguna película en el cine o salir a comer con la familia. Pero nunca tuvo sueños ni ideales de trascendencia, tampoco llegó a percibir que había una humanidad necesitada de él, pacientes hospitalizados sedientos de consuelo, niños en orfelinatos requiriendo un abrazo y un consejo, personas inocentes en las cárceles pagando penas que no le correspondían por ser víctimas de un sistema corrupto que buscaba cortar la cuerda por el lado más débil. Cierta vez, Elías lo contactó para ver si podía prestarle una colaboración para unos eventos que tendría con varias fundaciones de niños especiales y otras con huérfanos a quienes entregarían regalos, y les divertirían con títeres y obras teatrales por lo que necesitarían resguardo policial, pero Orlando lo evadió aduciéndole que estaban en un operativo específico; en realidad le pareció una actividad insignificante y tediosa, por lo que decidió excusarse de esa manera. 
 
   En otras palabras, su amigo había llevado una existencia mediocre centrada en un pequeño entorno que le causaba bienestares y pesares, como puede sucederle a la mayoría de las personas. Nunca llegó a tomar conciencia de que habitaba en un cuerpo temporal y que tarde o temprano tendría que dejarlo porque era prestado, que sus familiares y relacionados eran sólo compañeros de una aventura pasajera, y que solamente podía ser administrador de sus bienes porque, en efecto, no le pertenecían. En general, muy pocos individuos piensan así y la sociedad no enseña sobre estas cosas, sino a acumular más y más; por esa razón, él había vivido de esa manera y se dejó arrastrar por aquella corriente social hasta que le tocó partir como le corresponde a todo aquél que firmó el contrato de la vida, redactado con puño y letra del mismo Creador. Al final, en letras muy grandes, pero pequeñas para otros, decía: Todo lo que te doy es por un tiempo limitado, inviértelo en crecer espiritualmente, aprende de tus experiencias, escribe tu propio guión y elige el personaje que desees representar, pero recuerda que debes regresar; ésa es la condición para que puedas emprender el viaje hacia el mundo de los mortales. Lamentablemente olvidamos ese documento donde estampamos nuestra rúbrica antes de nacer o lo ignoramos, aunque dicha transición sea algo natural y necesaria. 
 
   Por lo tanto, todo esfuerzo por asirnos a algo nos hará sufrir, porque tarde o temprano aquello a lo que nos apegamos desaparecerá. Pudiéramos hablar entonces de la dialéctica de la existencia, donde la vida es la tesis, la muer-te es la antítesis y la liberación del espíritu es la síntesis. Cuando ocurre una partida nos vestimos de negro, lloramos y pensamos que es un acto injusto, le reclamamos a Dios por haber cometido ese suceso inmerecido y llegamos a perder la fe, hasta que terminamos por aceptarlo. Es cierto que cada desaparición física implica un dolor, pero si pensáramos que es un hecho transitorio y que en algún momento nos volveremos a reunir con esos seres queridos, las cosas fueran distintas. Acaso ¿no murieron Pitágoras, Heráclito, Aristoteles, Buda, Confucio, Lao Tsé, Beethoven, Leonardo Da Vinci, San Antonio de Padua, la madre Teresa de Calcuta y tantos gigantes del espíritu que legaron un camino a seguir para escalar hasta la cumbre de la sapiencia, la ética y la moral? Cómo no lo van a hacer los demás, si aquellos titanes del alma tuvieron que marcharse cuando pudieron haber continuado dando más ejemplos a seguir. 
 
   Bien, Orlando no tomó conciencia de esa realidad sino hasta que le correspondió enfrentarla por sí mismo. Cuando estaba en lo alto de una montaña rusa y empezaba a descender a toda velocidad, sin frenos, comprendió muchas cosas, pero estaba viviendo el último capítulo de su obra y ya no podía cambiar de rumbo. 
 
   Elías mantuvo contacto con él hasta unos meses antes de su deceso, asistió al funeral, y luego perdió el contacto con Zuleica y su hija, pero en el sueño había ido a visitarlas. Cuando entró a su casa observó con nitidez la imagen de Orlando vestido de blanco, con muletas y acompañado de otro ser que vestía de igual manera y parecía arrastrarse por el piso, ya que no podía ponerse de pie. Elías se acercó a su amigo y le preguntó si le iba bien en el mundo espiritual porque lo veía como demacrado, a lo que él le respondió: 
 
   —Bien están ustedes que todavía pueden ayudar a las personas necesitadas y acumular méritos para crecer espiritualmente; en cambio, nosotros estamos viviendo el resultado de la existencia egoísta que tuvimos mientras estuvimos encarnados. Mira cómo estoy yo, casi no puedo moverme y él está peor —comentó mientras señalaba al espíritu que lo acompañaba. 
 
   Elías se quedó atónito con esta respuesta; pensaba que su amigo estaba descansando en paz como le habían deseado el párroco y los que oraron en su nombre aquel día del sepelio. Pero era falso, su alma todavía estaba sufriendo y quería hacerle el bien a los demás para poder subsanar los errores que había cometido en vida. Y así observaba también al otro ente que estaba a su lado, aunque ése parecía estar peor porque tenía que arrastrarse para trasladarse de un lugar a otro. Súbitamente, Orlando le señaló un cuarto que tenía la puerta abierta y se sonrió, a Elías le agradó ese gesto y se dirigió al lugar indicado. Aquel espacio estaba completamente iluminado y al entrar se podía flotar como un globo. Alrededor de Elías pasaba cada uno de los elementos con los que estaba realizando sus pruebas en el laboratorio; tenían consistencia sólida y forma de disco, pero dos de ellos se veían más relucientes que los demás: parecían tener un halo de energía luminosa que les rodeaba. Él los tomó con sus manos y los sacó de la habitación para mostrárselo a su amigo, pero al salir ya no estaba. De pronto, Elías se encontraba en las oficinas de la empresa y estaba el nuevo presidente hablando con el gerente de Recursos Humanos, y también se hallaban Sara y Alonzo conversando en otro cubículo. En ese momento escuchó la voz de una mujer que gritaba su nombre repetidas veces, él se giró pero no la veía, hasta que abrió sus ojos y se dio cuenta de que se trataba de Wanda que lo estaba llamando para que despertara. Se levantó de la cama y no podía separarse de la idea de aquellos elementos que quedaron en su cabeza; precisamente había uno que estaba por probar y otro con el que ya había experimentado, pero jamás se le había ocurrido combinarlos entre sí. Si la idea funcionaba, podría generarse la fusión en frío. Una gran emoción le invadió y como un rayo de luz le llegó la imagen del alemán August Kekulé, aquel científico que concibió el origen de la Teoría de la Estructura Química a través de un sueño en el que una serpiente se mordía la cola, así descubrió que la estructura del benceno no era abierta, sino cerrada.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 17
 
    
 
   Apenas se levantó de la cama, Elías le dijo con euforia a su esposa que había tenido un sueño revelador, el cual pudiera suministrar los elementos que requería para fabricar la fórmula. Por tal motivo se dirigió al pequeño laboratorio que tenía en su casa y se encerró en él. Entonces el científico anotó en su pizarra los nombres de los componentes que había visto en aquella experiencia onírica y luego se abocó a trabajar. Wanda no quiso responderle porque ya esa actitud se había vuelto recientemente una rutina: trabajo y más trabajo, pero también estaba consciente de que la prórroga que le habían otorgado estaba llegando a su final.
 
   «Claro, ¿cómo no lo había pensado antes?», pensó para sí, «por su composición, esta combinación de elementos pudiera funcionar satisfactoriamente. Ahora debo orientarme a la realización de las verificaciones correspondientes. De ser correcto, tengo que llamar a Andrés para darle la buena noticia... Bien, no tengo tiempo que perder».
 
    Ya era sábado, y Jainy y René tenían que salir a la colina para su reunión con el viajero que los había citado a las 9:30 de la mañana para emprender su fantástica travesía hacia el futuro. Dos días antes Raynard se había comunicado con ellos a través del cronocomunicador, aquel aparato con forma hexagonal que les había entregado la vez anterior. De forma inesperada, el artefacto se puso de color amarillo y al presionar un botón azul se materializó una imagen casi perfecta de Raynard con cara de júbilo, y una sonrisa que se reflejaba de forma natural y no fingida como la que brotaba de sus labios cuando se contactó inicialmente con los chicos. En definitiva, las emociones habían comenzado a manifestarse espontáneamente en sus expresiones. El sentimiento que tenía por Jainy era algo que no podía resistir, aunque su lógica, en muchas ocasiones, trataba de buscar una explicación más racional a ese conjunto de sensaciones que vibraban en todo su cuerpo y su corazón continuaba dirigiendo aquel proceso. 
 
   Mediante aquella representación holográfica les notificó el día y la hora del próximo encuentro. En ese mismo momento, Jainy y René le avisaron telefónicamente a su primo Alexander que les prometió hacer hasta lo imposible para no faltar, aunque al final les habló con un poco de tristeza: 
 
   —El problema es que los viernes mi papá acostumbra a llegar borracho y por lo tanto los sábados se levanta tarde, con dolor de cabeza y malhumorado…, pero como les dije trataré de convencerlo de que nos presentemos temprano; ustedes saben que vivimos bastante lejos. Lamentablemente ese día Alexander no llegó a la hora; lo esperaron lo más que pudieron, pero tuvieron que marcharse sin él. 
 
   Por su parte, Elías continuaba encerrado en su labora-torio durante horas. Luego de hacer todas las pruebas de rigor, logró producir energía. 
 
   —¡Eureka! —lanzó un grito de felicidad. 
 
   Era casi imposible de creer, pero había triunfado; quería informarle al mundo entero el resultado de sus experimentos. «Parece imposible de imaginar que mediante una representación onírica se pueda aclarar un acertijo así», pensó «con razón Freud y Jung le dieron tanta importancia a los sueños que los veían como una ventana panorámica que permitía visualizar el inconsciente de sus pacientes». Buscó a Wanda y, abrazándola con todas sus fuerzas, la levantó en el aire, la besó en la boca y le dio la buena noticia. Con la misma euforia llamó a su jefe al celular para informarle de su hallazgo. 
 
   —Andrés, tengo la fórmula, ¡la empresa se ha salvado!, ya no perderemos nuestros cargos —le comunicó lleno de emoción. 
 
   —No, Elías —contestó el jefe con voz seca—, hace cinco minutos se marchó el presidente en compañía de su guardaespaldas. Hoy, a media mañana, me llamó urgente para reunirnos en la empresa, y me comunicó que esta noche tomaría su jet personal para dirigirse al Japón y cerrar la negociación con los inversionistas que piensan fundar la planta ensambladora de automóviles. 
 
   —¡Pe…pero ¿cómo es posible?! —tartamudeó—. ¡Si todavía nos quedaba algo de tiempo, el plazo que nos había dado no se ha cumplido aún!
 
   —Lo mismo dije yo, pero esa fue su decisión; traté de convencerlo de que cambiara de opinión, pero solamente me respondió que hubo un cambio de planes. 
 
   —Bueno Andrés, algo tenemos que hacer… Me voy a la oficina y tú trata de comunicarte a su celular. Tienes que convencerlo de que regrese porque si bien es cierto que ya tengo los componentes de la fórmula, necesitamos un buen laboratorio y apoyo financiero para reproducir las pruebas a nivel macro. 
 
   —Está bien, trataré de comunicarme con él y aquí te espero. 
 
   Cuando Elías llegó a la compañía encontró a Andrés desesperado y con el celular en su mano. 
 
   —¿Cómo te fue Andrés? ¿Llegaste a comunicarte con el señor Rodulf Weiss? 
 
   —Sí, Elías, lo hice, pero se mantuvo firme en su decisión. Lo peor es que ni siquiera se inmutó cuando le hablé de tu descubrimiento. Lo tomó como que si ya lo sabía, pero no le importó. Me dijo que debía asistir a una reunión importante y que a las 7:30 de la noche salía el vuelo.
 
   —Después de haber mostrado tanto interés por este proyecto, ¿ahora lo tira a un lado? 
 
   —Así de fríos son muchos de estos inversionistas; seguramente los japoneses le ofrecieron una buena suma de dinero y lanzó al basurero la investigación. 
 
   —Podrá ser un inversionista muy adinerado, pero yo soy un científico persistente, así que me va a tener que escuchar. 
 
   —¿Y qué piensas hacer?
 
   —El aeropuerto no está lejos de mi casa así que me queda tiempo de decirle unas cuantas verdades… Total, si va a cerrar la empresa, ya me da igual si me quiere despedir. 
 
   —Buena idea, jajaja —rió Andrés—, me gustaría verle la cara cuando hables con él…, pero ahora quisiera que me contaras más sobre la fórmula y cómo la conseguiste.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 18
 
    
 
   Tal como lo habían acordado, Jainy, René y Raynard se encontraron el día sábado detrás de la gran roca, el mismo lugar donde se habían visto anteriormente. Un vórtice energético, con forma circular que ejercía un fuerte efecto de repulsión, apareció en el espacio y podía percibirse con claridad que alguien o algo venía en ese ducto. Como era de esperarse, Raynard salió por el orificio; inmediatamente después la energía se invirtió y empezó a absorber como una aspiradora gigante. El crononauta les hizo señas para que se acercaran un poco más a donde él se encontraba y rápidamente les hizo unos comentarios básicos de lo que tenían que hacer al ingresar y al salir del túnel de energía. También les explicó someramente lo que sentirían durante el viaje, aunque en realidad eso era algo que tenía que experimentarlo cada quien ya que con palabras poco se podía entender. Mientras conversaban las hojas de los árboles se movían y el cabello de Jainy se batía con la fuerza de atracción.
 
   Raynard les preguntó por su primo Alexander y ellos le explicaron que lo habían esperado un buen rato y no llegó a tiempo, tampoco había respondido las llamadas telefónicas que le hicieron, y que por ese motivo habían tenido que marcharse sin él. 
 
   El crononauta tomó con fuerza la mano a Jainy y ella a su hermano. Al encontrarse al frente del vórtice sentían que un descomunal remolino quería tragárselos; tiempo y espacio se entremezclaban en el interior de aquel laberinto interdimensional. El joven les indicó el momento preciso y así los tres penetraron por aquel agujero que los conduciría hasta el futuro. Invadidos por el miedo, la duda y una emoción incontrolable, René y Jainy se adentraron en aquella aventura que más bien parecía de ficción. 
 
   En el interior había luces de colores que se difuminaban en la oscuridad. Empezaron a sentir que el ducto se dilataba infinitamente y que su masa corporal se iba desintegrando en elementos cada vez más diminutos hasta llegar a convertirse en partículas subatómicas. Los chicos eran como estrellas en el firmamento que formaban parte de un todo, pero que a su vez no perdían la individualidad. Alrededor de ellos surcaban corrientes de energías que soltaban destellos similares a los rayos de una tormenta nocturna y, a la vez, un sentimiento de serenidad continuaba recorriendo sus moléculas descompuestas. Seguidamente sintieron que el proceso empezaba a trabajar a la inversa y sus partículas se estaban fusionando; eran como imanes que se atraían velozmente entre sí hasta compactarse nuevamente. Al final del túnel comenzó a distinguirse una luz que fulguraba con mayor intensidad a medida que se acercaban a ella. De inmediato fueron emergiendo de aquel canal dimensional que los había trasladado a otro espacio-tiempo en el futuro: estaban arribando al año 2620. Al salir, quedaron flotando dentro de una gran cápsula de vidrio. 
 
   Cuando llegaron, escucharon que un hombre hablaba a través de un altoparlante: Viajeros saliendo del agujero interdimensional y en estado antigravitacional. Luego de unos segundos se escuchó nuevamente la voz: Gravedad activada. Preparados para la fase de descontaminación. 
 
   En aquel instante comenzaron a posarse suavemente sobre una superficie sólida. Aunque ellos todavía estaban desorientados, se hallaban en el interior de una compleja máquina del tiempo que era capaz de fabricar agujeros-gusanos y de trasladarlos a cualquier época que previa-mente establecían en aquel centro de operaciones. 
 
   El majestuoso artefacto, de color azul celeste metalizado, estaba conformado básicamente por dos conos invertidos que se unían por su parte más ancha a un doble disco móvil que giraba alrededor de una sección fija que se le llamaba compartimiento central o cápsula del viajero. Eran como dos barquillas de helados que se adherían por el ancho orificio a una pieza redonda doble y rotatoria. A su vez, cada vértice del cono, que estaba ubicado en la parte superior e inferior de la máquina, poseía un disparador de rayos láser que tenía múltiples orificios. Dichos vértices se conectaban a un tubo central que se extendía hasta un rotor, el cual se encargaba de hacer girar cada sección del aparato. Este rotor se hallaba dentro de una estructura hermética con forma piramidal que se unía al techo por su parte más alta y al suelo por la sección más baja. 
 
   Al cono inferior se le llamaba sección A y se utilizaba para que los tripulantes iniciaran el viaje; el superior se conocía como sección B, y era el sitio por donde regresaban de la travesía. Cuando un crononauta entraba en la máquina se dirigía a la cápsula del viajero, entonces se encendía el sistema antigravitacional que los dejaba suspendidos en el aire y a continuación el vértice inferior activaba la rotación del cono y lo hacía girar como un trompo, pero los tripulantes no se movían porque se hallaban dentro del disco fijo. Un segundo después se activaba la parte superior del artefacto que giraba de forma contraria a la inferior. Seguidamente se disparaban los rayos láser que emergían de la punta de cada vértice y lograban desarrollar velocidades similares a la de la luz. Estos rayos se proyectaban como una centrífuga para producir así una región rotativa de espacio, de la misma manera cómo lo haría el té en el interior de una taza cuando se remueve circularmente para disolver el azúcar. De esta forma se originaban dos agujeros negros. 
 
   Según la teoría de Einstein, el tiempo y el espacio están unidos en una sola línea; por ese motivo, al curvar el espacio lo hace también el tiempo hasta producir artificialmente un agujero negro, pero este tipo de hoyos —tal como lo explica Hawking— termina por absorber y desintegrar infinitamente el tiempo y el espacio que ingre-san en su interior en una zona llamada singularidad. Es decir, que toda la materia que entra en esa región es destruida totalmente. Por esa razón, era indispensable que se creara paralelamente en la sección superior del artefacto otro agujero negro con un segundo de diferencia del anterior y cuando se unían ambos túneles por la boca, sin que se llegara a constituir la singularidad, se formaba un agujero-gusano a través de un hiperespacio por donde podían trasladarse los navegantes de manera segura por el tiempo. Después de haberse creado el pasaje interdimensional el sistema antigravedad, que mantenía suspendidos a los tripulantes, se iba desactivando progresivamente mientras que los pasajeros caían libremente al portal espacio-temporal por la parte inferior de la máquina, para dirigirse a su destino. 
 
   Al rato escucharon nuevamente la voz: Hermes IV desconectado…, compuertas abiertas…, preparados para recibir a los visitantes del pasado. Cuando Jainy y René salieron de la máquina se hallaron en un inmenso laboratorio donde había algunos científicos que vestían batas blancas, otros utilizaban guantes sintéticos que les llegaban hasta los codos y máscaras de un plástico transparente que les tapaban todo el rostro, también observaron computadores con formas holográficas cuyos monitores se percibían como proyecciones suspendidas, y a su vez eran accionados mediante la voz o el pensamiento. Los recién llegados tuvieron que entrar en un compartimiento traslucido, mientras caminaban sobre espejos que reflejaban luces púrpuras desde su interior. De los laterales comenzó a emanar un tipo de humo blanco y al disiparse pasaron a otra sección de donde salía aire a presión de varios orificios. 
 
   Una mujer, de piel oscura y semblante apacible, los observaba desde afuera: era la doctora Ashlich, quien al ver el aspecto de pánico de los chicos les aclaró por un altoparlante que no se preocuparan porque simplemente los estaban descontaminando y que era un proceso normal de control en las travesías dimensionales del tiempo. Un grupo de científicos les dio la bienvenida con muestras de afecto, aunque en sus caras se podía percibir claramente una sonrisa fingida que lucía un poco torpe; es que todos estaban en proceso de rescatar las emociones cercenadas por aquella nefasta dinastía que había gobernado al mundo por tantos años. Les comentaron que ya los habían visto compartiendo con Raynard y les transmitieron el gusto que tenían de haber ido a visitarlos. También los recibió Ánker, el androide andromorfo que mantenía la forma con que se había presentado la vez que lo conocieron, con su traje azul y los rasgos de un hombre cercano a los treinta años que se mostró muy atento, y los llevó a conocer parte del laboratorio. 
 
   Además de observar a otros androides, se encontraron con robots que asistían a varios científicos en sus actividades y poseían una carcasa totalmente metálica. Eran de tres tipos: los H10-N, de color negro con una armazón rústica muy resistente, eran enormes, su tamaño oscilaba entre los tres y cuatro metros; los X25-R eran de color rojo, un poco más refinados que los anteriores y con estatura inferior a la de un ser humano promedio: aproximadamente 1,40 metros. Por último, los Z50-D que eran de color dorado, eran los más delicados y sofisticados, de corteza pulida y resplandeciente, y su altura media era la de un hombre común. Los negros se movilizaban al ras del suelo y tenían ruedas en la parte inferior, eran los más lentos y se usaban principalmente para trasladar objetos pesados. Los rojos caminaban y poseían un sistema imantado en la parte inferior de los pies que les permitía subirse por las paredes para movilizar materiales y utensilios que estaban en las partes más altas. Los de color dorado, por su parte, flotaban al igual que lo hacían muchas personas a una distancia no superior a los treinta centímetros del piso; la diferencia es que lo hacían de manera rápida, precisa y delicada, podían hablar, y fungían como mensajeros y asistentes directos de los científicos. 
 
   El laboratorio también contaba con microrobots y nanorobots: los primeros medían entre uno y diez centímetros. Eran utilizados principalmente para realizar experimentos de física y química, y los nanorobots, que eran invisibles al ojo humano, se utilizaban en las áreas de biología, informática, electrónica, medicina y genética. 
 
   —Bien, es hora de que conozcan un poco de nuestro tiempo —dijo la doctora Ashlich mientras posaba su fría y calculadora mirada sobre René y Jainy—. Y como lo habíamos conversado, puedes llevarlos a la ciudad —dirigiéndose a Raynard—, pero primero debemos darles una vestimenta adecuada; con esa ropa llamarían mucho la atención, y recuerda: es nuestro secreto, no todo el tiempo tenemos invitados de hace más de seiscientos años. 
 
   —Sí, claro, lo haré. No hay de qué preocuparse, doctora —respondió Raynard. 
 
   Los vistieron con un traje de un material ligero, de color metalizado que parecía sintético y ajustado al cuerpo y, aunque con cierto recelo, los chicos tuvieron que dejar que les cortasen el cabello para adaptarse al estilo que utilizaban los habitantes de aquel tiempo. 
 
   Conocieron también al doctor Smith, un hombre de contextura delgada, corta estatura y de modales extremos. 
 
   —Bienvenidos al año 2620 —les dijo cordialmente—, es un enorme placer para mí conocerlos; espero que disfruten su estadía con nosotros y, sobre todo, que observen las consecuencias del planeta después de haber sido tan mal administrado por nuestros ancestros… Estamos seguros de que ustedes aportarán mucho en el cambio de conciencia en la sociedad de su tiempo y así podrán evitar muchas catástrofes. 
 
   En ese momento se acercó un robot dorado, Z50-D, a buscarlo; al parecer lo solicitaban con urgencia en otra sección. Con una reverencia se despidió de los visitantes del pasado y se retiró con celeridad. De allí los muchachos se dirigieron a tomar un pequeño tren subterráneo de apenas tres vagones que los llevaría hasta la ciudad. El trasporte también estaba suspendido en el aire y se le conocía como aerotrén. En su interior todo era muy cómodo y reconfortante; además, un androide que tenía un uniforme plateado les servía de anfitrión. Se parecía a Ánker, pero sus movimientos eran un tanto más toscos y tenía un color de piel amarillento. Su voz se escuchaba algo lenta, era muy educado y siempre estaba pendiente de lo que podían necesitar los pasajeros recién llegados. 
 
   El aerotrén llegó a una estación donde se hallaban varios ascensores, uno al lado del otro; el vehículo entró en uno de ellos y subieron a una velocidad vertiginosa, luego se abrió la compuerta y salieron por un túnel con luces azules y blancas hasta arribar a otro terminal. Entonces Raynard los llevó a conocer aquel novedoso lugar.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 19
 
    
 
   Al bajarse del tren subterráneo, Jainy y René habían arribado a un lugar extremadamente moderno; poseía una enorme cantidad de edificios gigantescos que parecían perderse en las alturas, algunos con estilos curvos y otros con forma de embudo en cuya parte superior, que era la más ancha, había hermosos jardines con caminos repletos de flores multicolores. También se maravillaron con otro tipo de construcciones que desde la base empezaban de manera rectangular y en la cima terminaban en arcos, y otras con estructuras de esferas triples que se sobreponían una encima de otra. Realmente podía contemplarse un complejo urbanístico muy innovador.
 
   Los habitantes de la ciudad vestían de forma bastante simple, algunos utilizaban ropas adheridas al cuerpo, y otros se colocaban unas especies de batas largas y sueltas, generalmente de colores claros. Otra peculiaridad era que los hombres se cortaban el cabello al rape y las mujeres lo tenían corto, a ninguna le llegaba a los hombros.
 
   Según investigaron los chicos, en el futuro había un gran problema por la falta de agua potable y por lo tanto había que facilitar la higiene personal. Las personas no se aseaban como lo hacen en el presente; tenían una especie de ducha de la que emanaba un vapor que eliminaba los gérmenes corporales, y el agua que lograban tratar con mucha dificultad, por estar impregnada de residuos de agentes contaminantes provenientes del pasado como consecuencia del supuesto progreso social y la pasada guerra mundial, era utilizada principalmente para beberla y preparar unos pocos alimentos ya que la mayoría habían sido reemplazados por unas píldoras que dotaban al organismo de los nutrientes básicos, por lo que la contextura general de los habitantes era delgada. 
 
   Las pocas fuentes de agua dulce, que todavía existían en condiciones aceptables, eran utilizadas como reservas vitales. El agua había pasado a ser uno de los tesoros más anhelados en el mundo. 
 
   Por los aires volaban naves cilíndricas con un tamaño aproximado a tres autobuses unidos y otras con forma de plato un poco más chicas que las anteriores. Raynard explicó que eran vehículos de transporte público llamados aerobuses. También podían observarse a ciertas personas que se desprendían del suelo con facilidad al utilizar unas mochilas de propulsión sujetas a sus espaldas, las cuales usaban solamente para trasladarse en distancias no muy largas y les permitía elevarse hasta cuatro metros de altura. De la misma manera relucían las hermosas autopistas que se sobreponían unas encima de otras, como un complejo sistema de montañas rusas. René llegó a contar hasta doce niveles, pero lo más llamativo de esas vialidades era que los carros las recorrían con una separación de un metro del suelo, lo que demostraba una vez más que la gravedad era desafiada. Raynard les comentó que los carriles funcionaban con un sistema de magnetismo similar al del aerotrén y que los aeromóviles eran manejados automáticamente por un ordenador central que se encargaba de organizar la afluencia vehicular en la ciudad. Con sólo indicar verbalmente a la computadora interna del auto el lugar al que querían dirigirse, ésta se encargaba de trasladarlos sin pérdida de tiempo porque dicha tecnología había solucionado el problema del tráfico. 
 
   Algo muy llamativo era que no se divisaban nubes en el cielo, sino una especie de bruma color púrpura. Este fenómeno se debía a que la capa de ozono estaba casi destruida y tuvieron que reconstruir la ciudad debajo de una cúpula fabricada de un material transparente para abrigarse del mortífero clima que había en el exterior, y crear una atmósfera artificial de tono violáceos que protegía a los ciudadanos de los letales rayos ultravioletas al permitir que se sólo se filtrara el porcentaje o proporción adecuada, además de producir oxígeno y otros componen-tes necesarios para la vida de los seres humanos. De noche se mezclaba otro tipo de gases que hacían más transparente el cielo artificial, y podía observarse la bóveda celeste repleta de estrellas y el brillo de la luna. Es importante resaltar que debajo de la superficie terrestre también vivía una buena parte de la población, que tenía que subir al exterior frecuentemente a nutrir su piel con la luz solar que dejaba pasar la cúpula. 
 
   Fuera de dicha estructura, las variaciones climáticas eran extremas: en épocas de verano el sol era implacable e insoportable, al punto de que podían llegar durante el día a temperaturas superiores a los 85º C y en invierno podían llegar a ser inferiores a -78º C. Los científicos estaban tratando de encontrar la manera de reparar la catástrofe ambiental que había sido causada en el pasado por el efecto de la contaminación y la guerra nuclear, y así la flora y la fauna prosperarían nuevamente en el mundo. Por ese motivo, el trabajo que venía realizando Raynard, de recolección de muestras genéticas, era vital para este proceso. Aunque habían encontrado un ecosistema similar al de la Tierra en un planeta de una galaxia cercana, las especies no podían adaptarse a la atmósfera terrestre; así lo habían demostrado varios experimentos, su tiempo de vida se acortaba y morían rápidamente. La otra opción consistía en colonizar aquel ecosistema, y resultaba tentadora, pero primero tenían que aprender a combatir una gran cantidad de virus y bacterias que terminaban siendo fulminantes para el ser humano. 
 
   Seguidamente Raynard los llevó a conocer otra ciudad igual de moderna y grande que también se encontraba encerrada en una cúpula protectora artificial. Para llegar hasta allá tuvieron que viajar en un largo tren que poseía más de cien vagones y atravesaba los desiertos que circundaban cada localidad. El vehículo flotaba a través de un tubo construido de un material transparente que permitía ver el recorrido. Fuera de la cúpula los humanos no podían sobrevivir por sí solos, ya que el calor diurno, el frío nocturno o las ráfagas de viento acababan con todo a su paso. El desierto era rojizo, polvoriento y lucía infernal; el sol lanzaba sus fulminantes rayos como látigos de acero sobre aquél que osara cruzar sus áridas tierras. A lo lejos podía divisarse una enorme barrera de metal que hacía rememorar a la Muralla China y cuya función era la de proteger las porciones de tierra que se hallaban debajo del nivel del mar para que el fuerte oleaje producido por los tsunamis no penetrara. 
 
   En el camino pudieron observar tres pequeñas urbes que estaban suspendidas en el aire, llamadas islas flotantes. Estaba claro que en ese tiempo ya habían dominado la ley de gravedad, y por eso era común advertir personas y objetos elevados del suelo, pero ¡¿una ciudad?!, eso era algo impresionante; se veían en las alturas con sus imponentes cúpulas y por debajo una gran base plateada que soportaba toda la infraestructura. Esos islotes eran utilizados principalmente como centros de investigación y tenían la capacidad de trasladarse de un lugar a otro según su conveniencia. Este procedimiento evitaba el uso de transportes para largas distancias, ya que las islas al flotar podían dirigirse al destino que deseaban y luego se conectaban a través de un complejo sistema de ductos con las ciudades principales. 
 
   René y Jainy no vieron animales en esa vasta extensión de áridas tierras, ya que muy pocos habían llegado a sobrevivir al deterioro del ambiente; ni siquiera volaban buitres rondando alguna presa en descomposición. Raynard les explicó que prácticamente la totalidad de las especies animales y vegetales estaban extintas, y los científicos buscaban desesperadamente la forma de reproducirlas genéticamente. Las que estaban en proceso de ser rescatadas eran ubicadas en ambientes apropiados donde se trataban inicialmente con diversos mecanismos genéticos y luego eran apareadas en cautiverio. 
 
   Algunas especies mutaron como producto de la radiación, y fueron evolucionando al adaptarse a la nueva y letal naturaleza. Podía encontrarse un tipo de lagarto que medía alrededor de dos metros de largo y tenía seis patas: dos en la parte delantera y cuatro posteriores con poderosas pezuñas que les permitían cavar profundos hoyos con mucha velocidad y ocultarse debajo de la tierra. Había desarrollado una gruesa piel que lo protegía de los rayos del sol a ciertas horas del día cuando estos no se reflejaban de forma perpendicular. Algunos insectos también sobrevivieron, pero se hicieron muy venenosos tales como las cucarachas, las arañas y los escarabajos. Realmente la supervivencia en ese medio era una guerra a muerte día tras día. 
 
   En cuanto a los mamíferos, únicamente dos especies lograron adaptarse a este estilo de vida salvaje. Uno fue un animal que evolucionó del topo, aunque con cinco veces el tamaño de su antecesor: poseía garras filosas y cortantes además de unos mortíferos dientes en doble fila, similares a los de un tiburón, que ocultaba en su hocico para devorar a sus presas. Se trasladaba por debajo de la tierra y solamente salía de noche a la superficie, ya que su piel no soportaba los letales rayos solares, pero sí las frías temperaturas nocturnas. A través de su poderoso y repotenciado sentido del tacto, podía percibir la presencia de sus víctimas a las que capturaba y descuartizaba con sus mortales mordidas. Su cuerpo era una especie de vibroscopio que podía sentir el alimento a distancias considerables. El segundo mamífero era un tipo de orangután que medía 2,5 metros de estatura aproximadamente, poseía un cuerpo fibroso y tenía un solo ojo en la frente, así como inmensos y filosos colmillos que sobresalían de sus mandíbulas; sus extremidades superiores eran largas y con bíceps pronunciados, sus manos eran de cinco dedos, gruesos y potentes, con garras como navajas; en cada pata tenía tres pezuñas y caminaba semierecto. A pesar de lucir una gruesa piel forrada de largos pelos marrones, vivía en cuevas para escapar del sol, al cual temían de sobremanera, y también salía de noche a cazar, generalmente en grupos de seis o más. Los llamaban Oránguples, una combinación entre orangután y cíclope, ese enorme monstruo mitológico de corta inteligencia y formidable fortaleza. 
 
   En la siguiente ciudad a la que arribaron, Raynard llevó a sus amigos al lugar donde realizaba sus estudios académicos. Era como un centro de estudios muy avanzado en el que los estudiantes eran orientados, según sus inclinaciones, hacia la profesión que desempeñarían una vez graduados. También eran vitales las enseñanzas éticas y, desde luego, las ecológicas. Su norte era rescatar al planeta Tierra y llevar al medioambiente a lo que fue en el pasado: con grandes praderas, verdosas montañas, flores coloridas que perfumaban los caminos, ensenadas que terminaban en una tibia bahía, ríos que acariciaban las piedras al pasar y el canto de las aves diurnas y nocturnas que lanzaban sus alabanzas a la madre naturaleza, en agradecimiento por la oportunidad de vivir en ese paraíso. Pero no todo quedaba en este logro, había que desarrollar lo más difícil: una ecología mental a través de la ética y la moral social en la que el ser humano alcanzara la depuración de sus instintos inferiores como el egoísmo, la ambición, el orgullo, la vanidad y otros más que fueron en esencia los causantes del deterioro ambiental. En aquellos tiempos las personas solían pensar más en sus intereses personales que en los del planeta Tierra, ese majestuoso ser que les brindó un hogar cómodo para vivir, y por ese motivo jamás imaginaron que pasarían los holocaustos que con los años se produjeron: contaminación, guerras, hambrunas, desastres naturales y prácticamente la destrucción del ecosistema terrestre. Sabían que el rescate de las emociones podría acarrear aspectos positivos y negativos, y por esa razón había que acentuar los valores y la educación; además, valía la pena el riesgo porque una vida con un mundo emocional seccionado no tenía sentido alguno. 
 
   En una de las aulas se encontraba Xamir, uno de los profesores que también trabajaba como científico en el equipo de rescate del medioambiente junto con los investigadores que analizaban las muestras traídas del pasado. Al ver a Raynard, salió a saludarlo. Era de mediana estatura, delgado y le faltaba el brazo izquierdo. Él era uno de tantos que padecían deformaciones congénitas como producto de la radiación producida en la guerra mundial. Era común observar a personas con problemas de pigmentación, con el cabello gris, sin dentadura o con malformaciones hereditarias, así como otras con ausencia de algún miembro superior o inferior, o con ceguera. 
 
   Ciertamente habían desarrollado brazos y piernas biónicos que funcionaban tan bien como el órgano original, pero era imposible satisfacer los requerimientos de tantos habitantes afectados, ya que los recursos eran limitados. Además, observar esas anomalías se había hecho un evento tan frecuente que hasta se había convertido en una costumbre social, por lo que las personas no mostraban ningún tipo de complejos al interactuar entre sí. En el caso de Xamir, tenía una prótesis de última generación que utilizaba básicamente cuando trabajaba en el laboratorio, y requería de ambas manos para realizar agarres de precisión. El resto del tiempo se mostraba sin la extremidad. 
 
   —¿Qué tal, amigo?, qué gusto verte —dijo el instructor—, y tus compañeros, ¿quiénes son? —preguntó al percibir algunos gestos extraños en los chicos que reflejaban emociones poco vistas en el resto, además podía notarse que su piel había sido expuesta a una intensidad solar imposible de alcanzar en esos días. 
 
   —¿Recuerdas que la doctora Ashlich me informó que algún día podía traer del pasado a Jainy y a René para que conocieran el futuro? 
 
   —¡Oh!, claro que lo recuerdo, así que... 
 
   —Sí, así es —interrumpió Raynard—, son ellos. 
 
   —Qué sorpresa, cuánto gusto conocerlos —dijo tratando de forzar una sonrisa—. Por lo visto van a pasar inadvertidos en esta ciudad porque sus vestimentas quedaron espléndidas; se ven casi como ciudadanos de nuestra época. Bueno, de no ser por las expresiones poco frecuentes de sus rostros y el color de su piel que se distingue de la palidez de la nuestra. 
 
   Los hermanos también se sonrieron, aunque internamente no salían de su asombro al ver la capacidad de adaptación que podía alcanzar el ser humano para superar sus problemas físicos; entendieron que ni siquiera una limitación corporal sería una barrera ante un espíritu fuerte que tiene ganas de superar sus impedimentos. René se acordó mucho del señor Alberto, el padre de Tomás, un compañero de clases y uno de sus mejores amigos, quien recientemente había tenido un accidente automovilístico y le tuvieron que amputar la pierna derecha. Estaba deshecho y decepcionado de la vida, no quería salir de la casa ni compartir con nadie que pudiera sentir lástima por él. «Ojalá y el señor Alberto pudiera ver lo que yo estoy mirando, con seguridad se sentiría mucho mejor», pensó, «me imagino que ahora se siente como una persona incompleta, cuando en realidad tiene tanto que dar de sí». 
 
   Le contaron a Xamir algunas de las impresiones que se habían llevado del recorrido realizado. Le hablaron del adelanto de su tecnología que los impresionó por completo, pero se desilusionaron mucho al contemplar cómo habían desaparecido las montañas forradas de verde, los pastizales, las flores, los árboles, las aves y tantas especies que se habían extinguido. También se sintieron muy desconcertados por esa atmósfera púrpura. Valoraron mucho el cielo azul, los cálidos rayos solares y el correr de la brisa que les acariciaba cada vez que visitaban la colina, lugar en el que podían compartir a plenitud con la naturaleza. 
 
   Xamir les insistió en repetidas oportunidades que a pesar de las dificultades que pudieran presentarse, ellos tenían que ayudar a crear conciencia en su tiempo porque en el futuro sería tarde reparar el daño ocasionado, se volvería irreversible y la Tierra entraría en un proceso de deterioro imparable. También les enfatizó lo concerniente al rescate de los valores y el trabajo hacia la virtud en cada individuo, que la moral y la filantropía debían acentuarse en la humanidad para combatir la contaminación mental, punto de partida de todo el descalabro ecológico y social. 
 
   —Espero que se acabe el egoísmo, que las personas empiecen a pensar más en sus congéneres —indicó Xamir en tono reflexivo—, y en el daño irreparable que pueden causarle al planeta de continuar con esa tendencia. Por el dinero y el poder venden sus conciencias al mejor postor, y actúan sin principios éticos aunque después terminen arrepentidos. Se olvidan de armonizar lo material y lo espiritual, el mercantilismo los arrastra solamente a la acumulación de bienes, y así promocionan y venden productos que dañan la salud física y el equilibrio mental de los seres humanos. 
 
   René mostró su tristeza al darse cuenta de que los adultos, por un lado, enseñaban a los niños a portarse bien y a desarrollar buenos hábitos pero, por el otro, eran los principales destructores del planeta. 
 
   Después de esta instructiva reunión, Xamir les auguró sus mejores deseos y se despidió porque tenía que proseguir dando clases. Entonces Raynard llevó a sus invitados a conocer otros interesantes lugares de la ciudad. En principio, fueron a una biblioteca que aparentemente era un lugar muy concurrido, un espacio donde se respiraba cultura y paz. Había unos escritorios con sillas muy reconfortantes que se amoldaban a la forma del cuerpo de cada lector. La persona mencionaba el libro que quería leer, el nombre del escritor y se mostraba el ejemplar frente a sus ojos, luego se decía la frase: “comenzar”, y aparecía la primera página proyectada en forma holográfica; también se le podía pedir otra opción como “ver imágenes” y mostraba el capítulo en forma de película; no obstante, a pesar de dicha tecnología, había otra sección mucho más frecuentada: el lugar donde se hallaban los textos impresos. Tenían réplicas de antigüedades para que los interesados se sentaran a disfrutar de la lectura manipulando el tomo con sus propias manos, o llevárselo a la casa para leerlo en el mueble de la sala o en la cama antes de dormir. También las obras recientes estaban digitalizadas o impresas, por lo que podía observarse que las primeras nunca llegaron a desplazar las segundas, aunque éstas eran de un tipo de material que simulaba papel, pero creadas en el laboratorio. Era lógico, ya los árboles eran una reliquia. 
 
   En dicho recinto pudieron reparar en inmensos estantes que había volúmenes de Tolstoi, Víctor Hugo, Shakespeare, Miguel de Cervantes, Pablo Neruda, Calderón de la Barca, Oscar Wilde, Dostoievski, Antón Chejov y muchos otros clásicos. Las ediciones originales que lograron sobrevivir a los años eran guardadas al vacío en depósitos especiales para evitar su deterioro. En la sección de uso frecuente se hallaban copias impresas que podían manipularse sin problema alguno. 
 
   Seguidamente Raynard condujo a los chicos a otro sitio igual de significativo: un museo. Antes de entrar, a la derecha, había un holograma de una persona que tenía las manos encadenadas, luego salía corriendo y al abrir sus brazos mirando al universo se rompían las cadenas y caían estrellas que rodeaban su cabeza para formar la palabra libertad. Esta representación se refería a la lucha que habían tenido para derrocar la cruel dinastía que por años subyugó a la sociedad y secuestró sus emociones. Al lado estaba una pantalla gigante con diferentes frases que apoyaban lo mostrado en la imagen holográfica. En ese momento Jainy leyó una de ellas, era del filósofo José Ortega y Gasset que se había destacado en el siglo XX: Quien en nombre de la libertad renuncia a ser el que tiene que ser, ya se ha matado en vida: es un suicida en pie. Su existencia consistirá en una perpetua fuga de la única realidad que podía ser. De pronto, el enunciado se esparció y simuló caer alrededor de lo presentes como copos de nieve. Luego apareció otra expresión del escritor Antoine de Saint- Exupéry contemporáneo con el anterior: Somos los amos de las cosas cuando las emociones nos responden. En ese caso las letras salieron disparadas como fuegos artificiales que colorearon el ambiente. Era todo un espectáculo en tecnología. 
 
   Posteriormente entraron al museo y les mostró una escultura multidimensional con el título Antes y Después. Era un símbolo del mundo previo y posterior a la gran hecatombe ecológica y nuclear. Consistía en una enorme esfera terráquea suspendida en el aire que combinaba el tiempo y el espacio en forma simultánea, y paralelamente se podían observar ambos momentos de la historia: en el primero se veía al planeta Tierra coloreado de azul y verde, y en el otro salía con matices rojizos y grisáceos. Mientras estaban en el interior de la obra de arte podían vivir algunas experiencias impactantes, tanto de los paisajes naturales que tuvo el planeta en el pasado como luego de la llegada del gran caos. En un mapa tridimensional que tenían a un lado, Raynard les explicó cómo el océano había sepultado muchos territorios que anteriormente habían sido centros urbanos muy importantes debido al aumento de los niveles de los mares producido por el derretimiento de los polos: Florida, Nueva York, San Francisco, Beijing, Shangai, Calcuta, Bangladesh, Tokio, Lima, Buenos Aires, Holanda y buena parte de México, estaban sumergidos bajo una masa de agua. No obstante esta tragedia, emergieron nuevas islas como producto de las explosiones volcánicas y la geografía del planeta se vio obligada a cambiar para siempre, debido a la mala administración de los recursos naturales que los seres humanos mantuvieron bajo su poder. 
 
   De la misma manera cómo preservaban los textos clásicos, lo hacían con los cuadros, esculturas y otras obras de arte que se hallaban en la sección de conservación del museo. En su recorrido vieron pinturas de Rembrandt, Picasso, Botero, Vincent van Gogh, Gauguin, Salvador Dalí y otras antigüedades de interés. De allí los condujo al piso superior por un ascensor tubular plateado. Al entrar pulsó un panel de cristal líquido para indicar la estancia a la que quería dirigirse, aunque también podía hacerlo de forma verbal. Luego eran suspendidos en el aire y trasladados al sitio solicitado. 
 
   —Ahora vean esto —les indicó Raynard—. Era una especie de cuadro muy delgado, de gran tamaño y en tercera dimensión que tenía escrito debajo una frase fluorescente: Lo insignificante que somos. Al pararse frente a él, el fondo se extendía infinitamente y el observador se internaba dentro de la experiencia que quería transmitir la obra. Se podía mirar y experimentar la vastedad del universo como si lo viéramos por la amplia ventana de una nave espacial. A lo lejos resaltaba un pequeño punto azul que titilaba: era la Tierra y se advertía como un diminuto grano de arena dentro de otros millones más. Al tocar aquella pequeña esfera, se fue aproximando hasta el eje central del cuadro que cada vez se hacía más grande hasta que pudo detallarse todo el globo terrestre. Luego fue pulsando otros planetas pertenecientes a nuestro sistema solar que también fueron acercándose y eran de mayor tamaño que la Tierra: allí estaba Neptuno, Urano, Saturno y Júpiter; después acercó al Sol que era el astro más grande de todos. Entonces empezó a traer con su dedo índice estrellas de diferentes regiones del universo para formar un patrón comparativo con el astro rey y así apareció Arturo, Rigel, Aldebarán, Betelgeuse, Antares, KY Cygni, VVCephei y VY Canis Majoris, que hacían ver al sol como un minúsculo punto de energía. 
 
   —Existen millones de estrellas solamente en la vía láctea donde está la Tierra —explicó Raynard—. Muchas de ellas forman sistemas solares similares al nuestro, pero si seguimos viendo más allá también existen miles de millones de galaxias en el espacio. En realidad somos muy pequeños en esta vasta creación. 
 
   —Parece mentira que ante una creación tan majestuosa todavía haya tantas personas en mi tiempo que se crean el centro del universo y piensen que si ellas no están, nada funcionaría bien... Qué egocentrismo tan absurdo —aseveró Jainy. 
 
   —Así es, cada uno de nosotros somos como un átomo en comparación con el cosmos —indicó Raynard—, pero si hablamos de universos paralelos, las cantidades pueden elevarse “N” veces; es decir, que nos convertimos en partículas subatómicas, algo todavía más inconcebible. Aún la ciencia tiene muchísimo que descubrir. 
 
   —Imagínate entonces en nuestro tiempo —sonrió Jainy—, ¡cuántos misterios nos faltan por descifrar...! 
 
   Por su parte, René estaba tan arrobado con el espectáculo de obras artísticas que estaban exhibidas en múltiples dimensiones, que ni siquiera atendió a las explicaciones que daba su anfitrión. Además, él apenas estudiaba quinto grado, pero Jainy estaba terminando el bachillerato. «Que se entienda ella con su nuevo amor», pensó el chico, así que se dirigió a la sección de mascotas virtuales. Eran hologramas con formas de perros, gatos, aves, peces y muchas especies que ya no existían. El chico se emocionó con un cachorro labrador, un mono y un delfín. Había niños del futuro que poseían algunas mascotas de esta naturaleza y se les veía en las calles caminando junto con ellas, lo cual se justificaba porque no existía ningún animal con posibilidades de domesticación. 
 
   —Tenemos que hacer que las personas cambien su manera de pensar y explicarles el daño que pueden causarle a nuestro planeta —dijo Jainy con decisión. 
 
   —El trabajo no es fácil —apuntó Raynard—, pero sé que con los años ustedes van a tener muchos seguidores y se abocarán a la construcción de un futuro mejor... —miró el reloj en su muñeca y comentó—: Ahora tenemos que regresar al centro de cronotransportación para llevarlos de vuelta a su tiempo.
 
   —Cierto, mamá debe estar preocupándose —señaló Jainy, que a la vez veía a Raynard con cierta melancolía porque sabía que no volvería a verlo jamás y el único camino era la resignación. Él también la veía y parecía transmitirle el mismo sentimiento— …Pero Raynard, y con la máquina del tiempo ¿no será posible regresarnos unas horas antes?, así no importaría quedarnos más horas juntos —sugirió ella para tratar de alargar más la permanencia a su lado. 
 
   Él extendió su mano para tomar la de ella y mirándola con cierta tristeza le contestó: 
 
   —Ojalá y pudiera, pero el canal que abre el vórtice crea una línea de espacio-tiempo, y ésta no puede ser alterada en ningún momento. Si yo volviera contigo unas horas antes, sería para abrir otro mundo paralelo distinto y tú desaparecerías. Es complejo de explicar, pero imagínate montar un carro sobre el mismo carro, quedarían aplastados ¿verdad?… 
 
   La chica se quedó pensativa y confundida con la explicación de Raynard. 
 
   —Creo que te entiendo —dijo ella un tanto sonrojada y, quitando la mano de su lado, cambió la conversación. Ante un amor imposible, era mejor no continuar ilusionándose—. Bueno, y ¿qué te parece si vamos a buscar a mi hermano que debe estar bien entretenido? 
 
   Era cierto, René estaba abstraído de la realidad dentro de aquel mundo virtual. Se hallaba en un módulo de pruebas para viajes en el tiempo, montado en uno de los prototipos anteriores a la máquina con la que ellos habían realizado la travesía. Costó convencerlo para que saliera de allí, pero lo lograron al recordarle que sus padres los esperaban.
 
   Desde el museo se dirigieron a tomar un vehículo especial que los llevaría al laboratorio, ya que el tren se iba a tardar demasiado en partir. Se trataba de un tipo de transporte adaptado al devastador clima del desierto, sus ruedas pasaban con mucha velocidad sobre el suelo, que era flojo y arenoso, y sin enterrarse en él; más bien parecía que se hacía parte de la arena al fundirse con ella. Consistía en una tecnología espectacular que ejercía fusión en vez de fricción sobre el terreno. Era un artefacto pequeño, pero muy cómodo; tenía una capacidad máxima para ocho personas y poseía enormes ventanales con sillas acolchadas, amplias y reconfortantes. Un androide parecido a Ánker, pero con el cabello rubio, se encargaba de manejarlo; no era un androformo sino un WOY-21 fabricado especialmente para conducir los transportes, y ellos eran conocidos como los choferes. 
 
   El vehículo partió a toda marcha por el peligroso y escabroso erial, pero después de recorrer un buen trecho se quedó detenido en la mitad. Un sensor disparó una alarma dentro del artefacto que les daba aviso de tormenta. De pronto, una avalancha de arena comenzó a caerles, con tal violencia, que los hizo tambalear de un lado a otro. Jainy se colocó junto a Raynard para sentirse más segura. René, por su parte, se quedó paralizado en una ventana viendo con detalle la arremetida de polvo que tapó al sol por completo y reinó una total oscuridad. Llegó a pensar que podían volcarse y quedar atrapados en ese amenazador lugar donde el astro rey pulverizaba todo a su paso y los animales, que vivían en aquel hábitat, eran prácticamente asesinos por naturaleza.
 
   Mientras aquella ráfaga desataba su furia sobre aquel pequeño artefacto, una enorme silueta con características humanoides se dibujó por una de las ventanas del vehículo y un ojo inyectado de sangre se delineó a través del cristal. 
 
   —¡Ahhh! ¡Miren eso! —exclamó Jainy despavorida, mientras se aferraba al brazo de Raynard.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 20
 
    
 
   Cerca del mediodía, Yordi llegó a la casa de su hermana junto con su hijo Alexander que debía reunirse con sus primos; habían quedado en verse temprano porque tenían algo importante que hacer los tres. Lamentablemente ese día las cosas no estaban marchando bien. Lorena se había largado a casa de su madre apenas amaneció; Yordi se apareció la noche anterior con una violenta borrachera y armó un nuevo escándalo, por lo que los vecinos tuvieron que llamar una vez más a la policía con la intención de que pusiera un poco de orden en ese hogar. Su esposa no aguantaba más aquella situación. Llena de rabia e indignación, preparó sus maletas y, al despuntar el sol, se marchó hundida en un mar de llanto. Desesperada, les dijo a sus hijos que luego vendría por ellos. 
 
   Cuando Yordi se levantó, con una terrible resaca, encontró una nota sobre la mesa del comedor en la que su mujer le explicaba los motivos de su partida y como posdata decía: Sólo le imploro a Dios que no me permita volver a verte nunca más. Desesperado, la llamó en varias oportunidades a su celular y a casa de su suegra, pero Lorena se negó a responderle. Como desahogo, Yordi pensó en irse a beber, ésa era la salida más práctica que tenía para escapar de los problemas, pero ante la insistencia de su hijo en ir a ver a sus primos no le quedó otra alternativa que viajar a casa de su hermana. Además, era una buena ocasión para pedirle un consejo o, mejor dicho, unas palabras de consuelo. 
 
   Tales percances habían hecho que Alexander llegara tarde a la importante cita con sus primos y Raynard. 
 
   —Los muchachos te esperaron hasta las nueve —le dijo Wanda—, y al rato se fueron. 
 
   —Me lo imagino, tía — comentó cabizbajo—. Yo les mandé un email pidiéndoles que me esperaran, pero sabía que era imposible que lo hicieran por tanto tiempo. 
 
   —¿Qué estarán ustedes inventando?, ¿cuál es ese misterio con el que andan? 
 
   —Nada tía..., nada —aseguró sonrojado—.Voy a ver televisión un rato mientras ellos regresan —manifestó tratando de evadir el interrogatorio. 
 
   Se acostó en la cama de René mientras cavilaba: 
 
   «Cómo les estará yendo a los muchachos. ¡Qué aventura la de viajar al futuro! y yo me lo perdí». Golpeó su mano en forma de puño contra la otra abierta. «Bueno, pero no me quejo porque al menos me divertí mucho la vez anterior… Me muero por saber qué estarán haciendo por allá». Se dejó llevar por la imaginación y después se dispuso a ver la televisión, pero al rato lo invadió la nostalgia por su mamá y una lágrima rodó por su mejilla. 
 
   No quería que sus padres se separaran; los amaba a los dos, pero cuando su papá bebía se transformaba, se ponía violento y grosero con su madre, era otra persona, alguien a quien él temía mucho. Cuando el alcohol dominaba su mente y lo convertía en una bestia, al estilo del doctor Jeckyll y Mr. Hyde, Lorena tenía que encerrarse con él y su hermana en la habitación hasta que Yordi se quedara dormido. Llegaba maldiciendo en voz muy alta y todo le irritaba, le reclamaba a su mujer cosas del pasado y a veces estrellaba contra la pared algún adorno de la sala. Por esas situaciones, que repetidamente se presentaban, Alexander pensaba que lo mejor era que se divorciaran porque algún día, no muy lejano, podía ocurrir algo peor. No obstante, Yordi prometía posteriormente que iba a dejar de beber, y les pedía perdón a sus hijos y a su esposa; en lo sucesivo volvía a llegar ebrio y el espectáculo se hacía presente una vez más. Aunque tenía la certeza de que extrañaría a su padre, Alexander estaba dispuesto a quedarse con su madre y su hermana; a la larga, era lo mejor para todos. 
 
   Wanda se había ido a caminar con Yordi hasta la fuente que estaba en el jardín; allí se sentaron en un banco fabricado de listones de madera y hierro forjado, y escuchaban el sonido del agua al caer. Con tristeza, ella le comentó: 
 
   —Tus cosas continúan mal, ¿verdad?, lo puedo ver en tu cara. 
 
   —Sí..., y lo peor es que es mi culpa —se lamentó Yordi—. Es que me cuesta tanto desprenderme de este maldito vicio; yo entiendo que mi familia está en riesgo, pero no lo puedo evitar. A lo mejor es el ambiente donde me desenvuelvo; mis amigos siempre me buscan para salir a beber. ¡No sé qué hacer! —exclamó mientras cerraba sus ojos, y llevaba el dedo índice y el pulgar para apretarse el entrecejo.
 
   —No tienes confianza en ti mismo; creo que te has convertido en una persona insegura. Primero me dices que piensas cambiar y luego caes en el mismo círculo vicioso. 
 
   —Es cierto, pero en esta ocasión sí lo haré, ya verás —afirmó mirando a su hermana a los ojos. 
 
   —¡Ja!, la última vez que prometiste que serías otro hombre, te fuiste con Arturo y después tuvieron que traerte cargado a causa de la borrachera que tenías y, para colmo, saliste de la casa y te dirigiste al jardín para quedarte dormido sobre mis flores y las aplastaste. 
 
   —Sí, pero en esta oportunidad no me queda alter-nativa —su voz se tornó temblorosa y comenzó a mover nerviosamente su pierna derecha que tenía cruzada sobre la otra—. Lorena se fue de casa y me dejó una nota escrita donde le imploraba a Dios que no le permitiera volver a verme. 
 
   La cara de Wanda palideció y sus ojos se humedecieron; trató de disimular su expresión, pero no pudo. 
 
   —La verdad es que ya me esperaba algo así, hermano, y lo peor es que tú te lo buscaste. Ahora debes afrontar con fortaleza las consecuencias de tus actos. 
 
   —Tienes toda la razón —respondió bajando la cabeza en un gesto de aceptación de su culpa. 
 
   —Y Katy, ¿cómo está? 
 
   —Me contó Alexander que después de que su mamá se marchara de la casa vino a buscarla una amiga y se fue con ella. 
 
   —Pobre chica, trata de refugiarse en sus amigos para escapar de los problemas familiares —suspiró Wanda.
 
   —Esta vez sí dejaré la bebida, ¡lo juro! —exclamó Yordi levantando su mirada al cielo—. Y como prueba, antes de venir llamé a un especialista que trata casos de adicción. El martes tengo la primera cita. 
 
   Wanda se levantó de la banqueta y con una mirada compasiva le dijo: 
 
   —Ven acá hermano, dame un fuerte abrazo; ya veo que has dado un importante paso que es el de reconocer que tienes un problema de alcoholismo; desde hoy cuenta con todo mi apoyo. 
 
   Yordi se puso de pie y ella abrió los brazos para apretarlo con intensidad. Por su parte, él también lo hizo y ambos dejaron salir lágrimas de sus ojos. 
 
   Después de conversar, Wanda y su hermano llamaron a Alexander para que los acompañara al pueblo a comprar algunas cosas para el almuerzo. Por ser fin de semana, acostumbraban a comer tarde. Como a las cuatro, la mesa ya estaba servida. 
 
   —Qué extraño que los muchachos no hayan regresado —comentó Wanda. 
 
   —Es cierto —contestó Yordi—. Pero seguramente ya vienen en camino. 
 
   —Es verdad tía, no tienes nada de qué preocuparte —afirmó Alexander con una sonrisa. 
 
   Cuando terminaron de comer, Yordi preguntó. 
 
   —¿Por qué no los llamas al celular? 
 
   —No hay cobertura en esa zona de la colina —dijo Wanda. 
 
   —Sí papá, esa montaña es altísima uno parece que nunca fuera a llegar.
 
   —No exageres, Alexander —indicó la tía—. Tampoco es tan alta. 
 
   —Lo que ocurre es que estás muy gordo —dijo el papá. 
 
   —Bueno, es cierto, pero voy a bajar de peso, ya verás.
 
   —Siempre dices lo mismo... —respondió Yordi—, y nunca lo haces… 
 
   —¡¿Como tú, papá?!... —exclamó el niño en tono acusador. 
 
   Esa frase explotó en la cabeza de Yordi como cien bombas atómicas simultáneas. «Es cierto, así soy yo», pensó, «¿qué ejemplo estoy dejando a mis hijos?». De inmediato se puso de pie sin responder y, cabizbajo, se fue a sentar en el sofá de la sala. 
 
   Wanda miró a su sobrino y colocándole su mano en el hombro le comentó: 
 
   —Tranquilo, ahora presiento que sí lo va hacer. 
 
   —Ojalá, tía... Ojalá —respondió con voz melancólica y se retiró al cuarto de René. 
 
   Ya a las 6:30 de la tarde, Wanda se estaba poniendo nerviosa. 
 
   —No puede ser, Yordi, la hora que es y todavía no llegan los muchachos, y ¿si le preguntas a Alexander?, con seguridad él sabe; a mí me parece que ellos esconden algo. 
 
   Yordi fue a la habitación donde estaba su hijo y lo encontró recostado en la cama de René viendo la tele. 
 
   —Hijo, tu tía está muy angustiada porque no han llegado los muchachos, y creemos que tú sabes bastante al respecto.
 
   —No... pa... papá, yo no sé nada, en realidad —respondió titubeante. 
 
   —Alexander —le dijo Yordi con mirada compasiva—, yo sé que he cometido muchos errores en esta vida y poco me he comunicado contigo como lo debería hacer un buen padre, pero te voy a demostrar con hechos que sí voy a cambiar; por favor, confía en mí y dime la verdad, es importante: ¿qué sabes de tus primos? 
 
   Los ojos de Alexander se llenaron de lágrimas y entonces le dijo a su padre: 
 
   —¿Confiarías en mí si te digo lo que sé? 
 
   —¡Claro, hijo!..., dime. 
 
   —Hoy habíamos quedado en vernos porque íbamos a realizar un viaje al futuro y Raynard iba a esperarnos en la colina…, por eso tenía tanta prisa en llegar —Yordi abrió los ojos, y lo miró con asombro y desconfianza a la vez—. Yo sé que cuesta creerlo, papá; a mí también me costó mucho pensar que era verdad hasta que lo vi con mis propios ojos. Ellos están con un viajero del tiempo que aparece por un agujero interdimensional. 
 
   Yordi puso la mano sobre el hombro de su hijo y le dijo: 
 
   —Así como tú creíste en mí, yo también lo haré y, aunque parezca un invento tuyo por esos videojuegos que tienes en la cabeza, asumiré que es cierto y así mismo se lo comentaré a Wanda. 
 
   Bajó a la sala y le transmitió el relato a su hermana. 
 
   —¡Qué raro! —dijo estupefacta la mujer—, eso mismo me contó René, y claro que no le creí en lo absoluto. ¿Qué misterio habrá detrás de todo esto?
 
   —Tienes razón... ¿Por qué no llamas a Elías y vamos a buscarlos? 
 
   —Tendré que hacerlo. No quería interrumpirlo porque sé que hoy tendría un día muy fuerte en el trabajo, pero no queda otra opción. 
 
   Wanda tomó el teléfono y llamó a su esposo al celular.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 21
 
    
 
   En el futuro las cosas no iban nada bien para los muchachos. Aprovechando que el sol se había ocultado detrás de la tormenta de arena, un oránguple había decidido salir de cacería en compañía de otros dos de su especie y determinó que los ocupantes de aquel transporte eran una buena presa. 
 
   Sigilosamente fueron acercándose al vehículo; poseían enormes colmillos afilados como dagas y sus garras de acero arañaban los vidrios de las ventanas que comenzaron a golpear con sus poderosos puños; su fortaleza equivalía, por lo menos, a la de tres humanos. Con cada impacto que propinaban al transporte, las cabezas de los tripulantes retumbaban como un martillo que sacudía sus cráneos. En vista de que no podían hacer una abertura para penetrar en el interior del carro, el oránguple tomó una enorme roca que tenía un pronunciado filo y prosiguió su labor destructiva contra el ventanal, que no resultó tan fuerte como parecía porque una pequeña grieta se fue formando en uno de sus vértices por la que se filtraban los chillidos agudos de los hambrientos primates.
 
   Raynard, que generalmente se hallaba relajado, empezó a inquietarse. Fue a la parte posterior del transporte y, en compañía del androide, agarró una especie de mochila que contenía trajes protectores cuya función principal era cubrir la piel de los devastadores rayos ultravioleta, así como lentes negros que poseían cámaras térmicas e infrarrojas que les permitían ver tanto de día como de noche. A excepción del androide todos se colocaron la vestimenta especial encima de sus ropas, que consistía en una especie de braga con un cierre en la parte delantera y, al introducirse dentro de ellas, se adherían al cuerpo. Pero en caso del WOY-21 no era necesario protegerse de los rayos solares ya que su cuerpo estaba fabricado con aleación especial que resistía altas temperaturas. 
 
   Ya era inminente que tendrían que afrontar a los invasores que deseaban penetrar el transporte. La fisura comenzó a hacerse más grande y los oránguples parecían festejar este avance en el ataque. El androide y Raynard tomaron dos varas metálicas de un metro aproximadamente; tenían un mango negro de goma y una esfera en la punta que al presionar un botón de color verde se tornaba anaranjada y despedía pequeñas chispas azules: eran armas paralizantes. 
 
   René les preguntó a Raynard y al androide que por qué no utilizaban las esferas de invisibilidad y salían volando de allí, y ellos le explicaron que esa tecnología sólo estaba dispuesta para los crononautas y para viajeros espaciales, así que tendrían que defenderse con lo que tenían. Entonces le pidieron a él y a Jainy que se ocultaran debajo de los asientos mientras que ellos los combatían. Con un nuevo golpe, el vidrio de la ventana terminó de ceder y la piedra cayó en el interior del vehículo; los gritos enardecidos de los animales se sentían con una fuerza casi ensordecedora y la arena proveniente de la tormenta también se introducía por el orificio. Luego, con otra roca más grande que lanzó otro de los primates, se creó un inmenso boquete por donde pudieron colarse los tres. El terror y la confusión se incrementaron dentro del carro. Aquellos mamíferos entraron llenos de agresividad y euforia a la vez, al ver que tenían un divino banquete ante sus ojos, porque de por sí en ese árido desierto era muy difícil encontrar alimentos; así que era imposible pasar por alto aquella posibilidad. 
 
   Raynard y el androide se enfrentaron con valentía a aquellos animales que dejaban salir su saliva y mostraban sus afilados colmillos al abrir sus mandíbulas. El primero se abalanzó sobre el androide que trató de esquivarlo, pero perdió la varilla paralizante al tropezar con el asiento del copiloto mientras retrocedía y quedó desequilibrado; entonces el oránguple aprovechó para clavarle sus mortíferos colmillos en el hombro y destrozárselo. El androide, con pedazos de metales y cables por fuera de su cuerpo, pero con voluntad y astucia, logró recuperar el arma con la otra mano y le soltó una descarga del rayo paralizante al primate en la región del muslo para dejarlo inconsciente. El otro mamífero se abalanzó sobre Raynard que lo esperaba para asestarle una patada en el estómago, pero para un animal con esas dimensiones y una musculatura tan pronunciada, eso no significó nada sino que le enfureció aún más y, como un gorila, comenzó a golpearse el pecho al tiempo que emitía unos alaridos ensordecedores con la intención de asustar a sus víctimas. De un salto se abalanzó sobre Raynard quien colocó la varilla de frente a la vez que era aplastado por aquella enorme masa de músculos y pelos que medía más de dos metros de estatura. El animal quedó con todo su cuerpo inmóvil, como en estado cataléptico. Aturdido aún, Raynard pudo quitarse de encima aquella mole de carne para ir en contra del otro que se había dedicado a buscar con su olfato a su víctima y había encontrado a Jainy que estaba escondida debajo de un mueble y, sin pensarlo, la había cargado y se la había llevado montada sobre su hombro derecho mientras ella le lanzaba patadas sobre su espalda y le golpeaba el pecho con sus puños; sin importarle la resistencia que la chica trató de ejercer, la sacó del transporte y se la llevó. 
 
   El animal salió por la abertura y Raynard, dando algunos traspiés, se fue detrás de él. Éste corría con todas sus fuerzas para llegar a la caverna donde estaba el resto de la manada que venía en su ayuda. Cuando el joven consideró que estaba a una distancia prudencial, sacó su pistola de taquiones y le disparó por la espalda al primate que le abrió un agujero enorme en el pulmón izquierdo, entonces se desplomó y quedó fulminado. Jainy cayó en el suelo, con tal mala suerte que su cabeza golpeó contra una roca y quedó inconsciente. Raynard la tomó con ternura entre sus brazos mientras veía cómo un hilo de sangre brotaba de su frente. Al verla con esa condición, su corazón se aceleró y corrió con ella hacia el transporte para alejarse del resto de los primates que venían corriendo para atacarlos. Tenía miedo, el pulso de la chica era casi imperceptible y sólo el androide tenía el conocimiento de cómo darle los primeros auxilios, además eran muchos los oránguples que venían hacia él a toda velocidad y no podía correr tan rápido al tenerla cargada en sus brazos; sabía que podían ser alcanzados en cualquier instante. Colocó momentáneamente a Jainy en el suelo, sacó su arma y con valor se decidió a enfrentarlos. Apuntó y a cincuenta metros le dio a uno en el hombro que le destrozó completamente el omóplato y lo hizo caer en el árido terreno, aullando por el dolor. Esto enardeció al resto de la manada; eran más de cincuenta y jamás podría dispararle a todos, pero un milagro estaba por acontecer y era que la tormenta, así como se desató bruscamente, cesó con la misma rapidez. De inmediato, los animales se frenaron y emprendieron la retirada hacia su caverna por temor a ser devorados por el inclemente sol. 
 
   Gracias a los trajes especiales que llevaban, Raynard pudo llegar al vehículo con Jainy en los brazos. Tapó la abertura de la ventana con una tela fabricada con un metamaterial que repelía la luz solar y evitaba que penetrara. Rápidamente, el androide le aplicó los primeros auxilios a la chica y la llevaron con premura al laboratorio para que la atendiera un grupo de médicos. René abrazó a su hermana mientras le susurraba nerviosamente al oído que pronto se pondría bien y volverían a casa, aunque en realidad no estuviera muy seguro de ello porque jamás la había visto en semejante estado. Al llegar la introdujeron en un escáner para evaluar los posibles daños producidos por el golpe y, para su fortuna, sólo tenía una pequeña contusión en la cabeza que el equipo médico logró estabilizar en poco tiempo.
 
   Visto el avance de las horas, y a sabiendas de que los padres de los chicos ya debían estar muy preocupados, partieron de inmediato. Entonces se dirigieron al salón principal donde estaba el dispositivo central de cronotransportación y se encontraron con varios científicos que los esperaban para iniciar el proceso de retorno. La doctora Aslich se acercó con la ropa que habían traído cuando llegaron y les pidió que se las pusieran otra vez. Afectuosamente se despidió de ellos y les deseó mucho éxito en la labor de concienciación que les esperaba en su época. Uno de los operadores de la máquina del tiempo les señaló un reloj digitalizado que se veía en relieve tridimensional, posado en una pared. Ya les quedaba poco tiempo para marcharse. Entraron a la cabina y quedaron sin gravedad mientras flotaban en la cápsula. Luego se activó el cono giratorio inferior y seguidamente el superior. Los rayos láser fueron curvando la línea de espacio-tiempo y una luz blanca cegó sus ojos temporalmente, progresivamente se iban incorporando nuevos colores hasta formarse una especie de arcoíris que los fue envolviendo; de inmediato sus cuerpos empezaron a desmaterializarse, a la vez que el agujero-gusano los guiaba de regreso a su época.
 
   


 
   
 
  

Capítulo 22
 
    
 
   Cuando Elías salió hacia el aeropuerto para tratar de confrontar al presidente de la empresa y decirle lo que pensaba, recibió la llamada telefónica de Wanda que le comunicó, en tono angustioso, que ya eran las siete de la noche y los chicos no regresaban de la colina. Ellos nunca habían llegado tan tarde. 
 
   —Estoy desesperada; le voy a decir a Yordi y a Alexander que me acompañen para ir a buscarlos.
 
   —Claro, cariño, tenemos que encontrarlos… Ese lugar puede ser peligroso de noche. En este momento me dirigía al aeropuerto, pero me voy a desviar porque no estoy lejos del camino que conduce a la loma que ellos frecuentan; mejor me adelanto y nos vemos arriba. Aquí en el carro cargo una linterna que puede ayudarme cuando se acentúe la noche… ¡Dios, espero que estén bien!
 
   —Nosotros también nos pondremos en camino —dijo ella con la voz temblorosa.
 
   Elías frenó bruscamente y viró su carro para dar una vuelta en “U” y así tomar la vía que lo llevaría hasta el sendero de la colina. Cuando llegó al lugar y pensaba estacionarse, vio algo que le produjo una gran sorpresa. Un vehículo similar al que utilizaba el señor Rodulf Weiss, el presidente de Bioint, estaba aparcado a un costado de la calle; era un mercedes negro último modelo. Elías se detuvo, bajó con premura y buscó con su mirada intranquila a su alrededor para ver si encontraba a los tripulantes del auto, cuando se acercó pudo aclarar su duda. Una calcomanía con el logo de la empresa estaba adherida en el vidrio trasero. 
 
   «¿Qué puede estar haciendo aquí el carro del señor Weiss si tenía que estar en el aeropuerto?», pensó. «¿Será que Wanda llamó a la compañía y le contó de alguna manera acerca de lo que estaba sucediendo con los niños…? No, nada más absurdo, si yo me acabo de enterar y apenas estoy llegando al lugar. De todas formas voy a telefonear a Wanda para que sepa que voy a comenzar a subir, porque unos metros más adelante ya se pierde la cobertura del celular». 
 
   Entonces sacó su teléfono móvil y llamó a su esposa: 
 
   —Hola Wanda ¿por dónde vienen?, ya yo llegué. 
 
   —Vamos en camino, pero encontramos a Arturo que quiere acompañarnos, ya sabes que él tiene experiencia como bombero y eso nos puede ser muy útil. 
 
   —Mientras más colaboración, mejor —suspiró y le preguntó—. Cariño, ¿tú llamaste a la empresa para comentar algo sobre los chicos? 
 
   —No, solamente te llamé a ti ¿por qué lo dices? 
 
   —Bueno, amor, por nada… Ya voy a comenzar a subir, nos vemos arriba. 
 
   —Sí, claro, ya Arturo está saliendo de su casa.
 
   Así empezó Elías a ascender por la empinada colina. La oscuridad fue apoderándose del paisaje y sus nervios a acelerarse cada vez más. «Tengo que apurar mis pasos», se dijo para sí al tiempo que una gota de sudor se asomaba por su frente, «mientras más tarde se haga, pudiera presentarse algún animal peligroso en la zona y los chicos pudieran estar en apuros». 
 
   Por su parte, Wanda, Alexander y Yordi comenzaban a subir la senda en compañía de Arturo y de su mascota Buddy, un sabueso bloodhound, conocido también como el perro de San Humberto. Esta clase de animales cuenta con un olfato sorprendente y es utilizado principalmente para rastrear seres humanos desaparecidos. Puede seguir pistas de olores a muchos kilómetros de distancia. Se han visto casos en los que han encontrado individuos aún con siete días después de estar perdidos. Buddy era muy cariñoso, siempre compartía con Jainy y con René, y jugaba con ellos desde hacía muchos años. En las tardes se escapaba del patio de la casa de Arturo y se metía en el jardín de los Ayarza, hasta que llegaba la noche y lo llevaban de regreso a la casa de su dueño. Poseía un hermoso pelaje marrón y negro, y un enorme hocico con el cual babeaba todo a su alrededor. 
 
   Elías sabía que los chicos solían sentarse debajo del gran roble; él los había acompañado en tres oportunidades junto con Wanda y siempre se sentaban allí. Al llegar y no encontrarlos en ese lugar, se acordó de la conversación con su esposa sobre aquellos comentarios de René sobre un viajero del espacio y entonces se intensificó su preocupación.
 
   —¿Y si ese tal viajero espacial no es más que algún secuestrador o un peligroso asesino? —murmuró en voz baja y mirando al cielo exclamó—: ¡Dios, ¿por qué no hablé con ellos antes?! —se lamentó. Indudablemente la culpa se estaba apoderando de él—. Tuve que haber sido más comunicativo y tenerles más confianza, así no hubiéramos llegado a esto. 
 
   Estaba ofuscado, no sabía en qué dirección acudir, pero justo en ese instante observó un extraño resplandor unos metros más arriba. Sigilosamente se fue caminando hasta aquel lugar, orientando su linterna hacia el suelo para no llamar la atención. Encontró una gran roca y subió con cuidado para no resbalar en la oscuridad, se trepó hasta la cúspide y apagó el foco para no ser visto. Con cautela, se fue arrastrando hasta la orilla de la enorme piedra y se asomó para ver las luces. Se trataba de tubos fluorescentes que parecían flotar en el espacio e iluminaban el entorno muy bien para dejar ver con claridad a las dos personas que allí se encontraban. Se restregó los ojos con ambas manos para cerciorarse de lo que veía, no cabía la menor duda, eran el señor Rodulf Weiss y Alejandro, su inseparable guardaespaldas, quienes estaban como a la espera de alguien o de algo. 
 
   Por otro lado, la esposa de Elías continuaba subiendo la loma, pero Alexander y Arturo se quedaban rezagados a pesar de su esfuerzo, lo cual implicaba que Yordi y Wanda tenían que parar para aguardar por ellos. En aquellos instantes en los que la fuerza de gravedad se hacía más inclemente, unos kilos demás eran demoledores. Al final, terminaron de subir el empinado camino. Cuando ella se halló frente a frente ante aquella penumbra que envolvía el ambiente, su corazón se fue acelerando inusitadamente y la boca se le secó; tenía que tomar bocanadas adicionales de aire para llenar sus pulmones y, mirando al cielo, pensó: «¡Dios mío!: protege a mis hijos, que no les haya sucedido nada malo». Presa de los nervios, la mujer empezó a interrogar a Alexander para que le informara de aquel supuesto lugar donde se habían visto con el viajero del tiempo. 
 
   En ese momento Buddy comenzó a olfatear nerviosamente algo que estaba detrás del tronco de un árbol; chillaba y gruñía a la vez, se movía de un lugar a otro mostrando su inquietud. Arturo lo iluminó con su linterna y levantó el objeto. Cuando Wanda se acercó se dio cuenta de que se trataba de un pequeño libro de cuentos que René acostumbraba a cargar con él, cuyo protagonista era su héroe Arkix, el viajero intergaláctico. Le fascinaban sus historias porque se trasladaba hacia remotos planetas en una nave espacial para realizar exploraciones y en esos viajes se desarrollaban muchas aventuras. Ella recordó que en la mañana su hijo andaba con aquel colorido ejemplar. Ahora tenía la certeza de que los chicos sí habían pasado por ese sitio. 
 
   Wanda comenzó a pedirle con desesperación a Alexander que le indicara el lugar dónde habían estado la vez que subió con sus primos a la colina, pero él no recordaba bien; sabía que había que ascender hasta llegar a una roca enorme, pero como era de noche estaba desorientado y había tomado una dirección errada. Continuaron por ese rumbo y Buddy seguía inquieto, al parecer no le convencía aquella decisión, aunque no tuvo otra alternativa que obedecer a los humanos. 
 
   —Alexander, ¿estás seguro de que es por aquí? —le preguntó Yordi al ver el rostro de duda de su hijo. 
 
   —Buenoooo, estéeee, creo que sí, papá. Recuerdo que era una piedra grande y subimos, pero no sé… 
 
   Mientras tanto, Elías no terminaba de salir de su asombro al ver al presidente de Bioint en aquel apartado rincón cuando debía estar en el aeropuerto para emprender su viaje rumbo a Japón. Miles de ideas le llegaron a la cabeza que le daban vueltas como un torbellino. Se le vinieron todas las cosas que quería expresarle en relación con la empresa y a la vez se preguntaba si ellos eran unos secuestradores que utilizaban a los niños para prostituirlos, traficar con órganos o emplearlos como narcomulas. En realidad ya no sabía qué pensar. Ante tantas interrogantes, decidió enfrentarlos y, bajando de la roca, se dirigió hacia ellos y lanzó un grito amenazador. 
 
   —¡Señor Weiss, ¿qué está haciendo usted aquí?! —Los hombres voltearon y con asombro miraron a Elías fijamente—. Si usted tenía que irse para Japón ¿qué hace aquí con su guardaespaldas? ¡¿Acaso tiene usted algo que ver con la desaparición de mis hijos?! —prorrumpió en un tono violento, mientras su cara se enrojecía y las venas de su cuello se le hinchaban. 
 
   El científico, el hombre introvertido y de poco hablar, había quedado oculto en algún lugar de su inconsciente. Ahora salía el padre desesperado y cargado de emociones dispuesto a defender a los suyos a toda costa.
 
   —Profesor Elías —contestó Rodulf Weiss de una forma muy afable—. No tiene porque ponerse así; entiendo que esté preocupado y con mucha razón, pero sus hijos están bien y vienen en camino. 
 
   —Así es profesor, no se preocupe; René y Jainy están muy bien —añadió Alejandro, también en un tono cortés.
 
   —Ajá… ¡¿Con que es cierto que ustedes tienen en su poder a mis hijos?! —preguntó Elías en tono acusador—, pero con tanto dinero que tiene usted, señor Weiss, ¿cómo puede estar involucrado en estos actos vandálicos?, ¿qué quiere?, ¿cobrar un rescate?, pues ¿cuánto desea?, ya veré dónde conseguiré la suma que me pidan. 
 
   —No, espere… —intentó explicar. 
 
   —Señor Weiss…, quisiera que me contestara algunas inquietudes —interrumpió sin dejarlo expresarse—. ¿Qué pasó con la venta de la empresa y el supuesto viaje a Japón? Y ¿por qué tiene usted a su guardaespaldas de cómplice…? No entiendo. —La cabeza de Elías daba vueltas como un torbellino, parecía que estaba a punto de explotarle; poseía miles de interrogantes que lo traspasaban como proyectiles. No podía encontrarle sentido a lo que sucedía por más que trataba de razonarlo. 
 
   Elías caminaba de un lado a otro sin quitarles la vista a aquellos. Estaba tan alterado que no permitía hablar a Weiss ni a Alejandro. 
 
   En ese instante se escuchó el ladrido de Buddy del otro lado de la roca y el grito de un hombre: 
 
   —¡Alexander!, ¡¿ahora sí estás seguro de que es por aquí?! —Se oyó la gruesa voz de Arturo.
 
   —Sí, totalmente, y Buddy también lo cree así —le respondió el chico mientras terminaba de subirse a la enorme piedra junto con el perro que no dejaba de batir su cola y de ladrar frenéticamente—. ¡Es el tío Elías, puedo verlo! —gritó al observarlo con los otros dos sujetos. Detrás venía Wanda ayudada por Yordi y de último Arturo que, a pesar de su prominente barriga, hacía un enorme esfuerzo para escalar. 
 
   Con rapidez bajaron y se ubicaron detrás de Elías. 
 
   —¿Qué está pasando aquí?, ¿dónde están mis hijos? —preguntó Wanda sumida en un ataque de nervios. 
 
   —Ellos lo saben, cariño —indicó Elías aún con cara de enfado en su rostro, mientras señalaba con su dedo índice a los dos hombres. 
 
   —Y ¿quiénes son ellos…? ¿Por qué lo saben? 
 
   —Son Rodulf Weiss, el presidente Bioint, y Alejandro, su guardaespaldas —aclaró Elías. 
 
   —Realmente somos visitantes del futuro y estamos en una misión —aclaró Alejandro. 
 
   Todos se vieron las caras con asombro y comenzaron a abrir una posibilidad en sus mentes acerca de esa fantástica historia que los chicos habían contado en casa. 
 
   —Pero acaso, ¡¿era cierta la historia que nos contó Alexander?!, y lo que me dijo René en aquella oportunidad ¿era verdad? —preguntó la mujer en tono de asombro. 
 
   —Yo todavía no les creo, Wanda; me parece más bien algún tipo de mafia que secuestra niños —prorrumpió Elías todavía enfadado. 
 
   —Elías, ¿recuerdas aquel vendedor de nombre Alessandro Battista, que te consiguió la casa donde vives ahora, y que tuvo que viajar de emergencia a Roma por una supuesta oferta de trabajo que le realizaron? —inquirió el señor Weiss. Elías cambió el aspecto de su cara, pero no quiso hacer comentarios—. ¿No te pareció extraña la manera cómo te llamaron de la empresa Bioint?, y ¿cuando en aquel recóndito lugar de Caracas apareció un chofer de grúa que te llevó a la gasolinera para que te comunicaras con tu esposa y te entregó una braga grasienta? —insistió el hombre. 
 
   En ese instante la cara de Elías se desmoronó y su aspecto cambió por un profundo asombro acompañado de miedo. «¿Quiénes son estos personajes?», pensó estupefacto y volteó a ver a su esposa que tenía una cara similar, «esos son hechos muy íntimos para que ellos los supieran». 
 
   —Hemos sido nosotros, Elías, que por años te hemos monitoreado para llevarte a crear la fórmula de fusión de hidrógeno. Una fuente de energía limpia y económica para el planeta. 
 
   —¿Por qué yo y no otro científico si hay tantos en este mundo y con un currículo mucho más extenso que el mío? —preguntó con estupor. 
 
   —Bueno, Elías, después de haber realizado una serie de estudios en una muestra de perfiles de diferentes científicos en diversos puntos del planeta, nos pareció que tú reunías todas las condiciones que se requerían para ser colocado en el camino de la elaboración de una nueva fuente de energía que fuera capaz de cambiar el rumbo ecológico del planeta, el cual ha quedado fuertemente afectado como consecuencia de los combustibles fósiles y de la contaminación en general, y que está en camino de entrar en una etapa de descomposición irreversible —aclaró Weiss—. Tu esfuerzo y abnegación con el mundo de la ciencia, y el poseer una familia con valores y de conciencia ecológica nos llevó a esta selección. 
 
   —¿Mi familia? —inquirió Elías. 
 
   —Así es. Tampoco ellos fueron seleccionados al azar: tienen las características necesarias para que esta misión de rescate del planeta pueda funcionar. Requeríamos a alguien que fuera apasionado por la naturaleza y que la valorara: ésa era tu esposa Wanda, y lo más importante, niños y jóvenes que fueran capaces de tomar conciencia y multiplicar estos conceptos conservacionistas en el mañana, esos eran tus hijos a quienes le hemos entregado mucha información que en el futuro sabrán sacarle provecho. Por otro lado, tu grupo familiar nos ayudaría a plantearnos un prototipo modelo para nuestro tiempo. 
 
   Elías se quedó pensando y entonces indagó: 
 
   —¿Quiere decir que de alguna manera ustedes también influyeron en el sueño que tuve en relación con la fórmula? —preguntó al acordarse de la extraña visualización en la que pudo ver claramente los elementos que debía combinar. 
 
   —No, de ninguna manera —respondió Weiss—. Ese mérito es tuyo, es un esfuerzo que tú tenías que realizar para dejar un aporte a la humanidad. Los hombres son pasajeros, pero sus legados quedan en la historia. Además, nos basamos en un principio ético de involucrarnos sólo hasta cierto punto con las personas que visitamos en el pasado. Lo que nosotros hicimos en tu caso fue únicamente colocarte en el camino adecuado y tal vez ejercer cierta presión psicológica —hizo una pequeña pausa y continuó—, pero al ver que ya habías culminado satisfactoriamente con la labor, decidimos retirarnos hoy mismo... aunque no precisamente a Japón. 
 
   La mente lógica de Elías daba vueltas y trataba de armar el complejo rompecabezas que se le estaba presentando. 
 
   —Si nos evaluaron de esa manera y sabían que yo era químico y físico, ¿por qué razón no me lo dijeron directamente?, sino que me lo ocultaron todo este tiempo. ¡En cambio, a mis hijos sí les dijeron la verdad!... Son tantas las dudas que hubieran aclarado y muchos los aportes para la ciencia que pudieron haber dejado. 
 
   —Como te comenté, nosotros no debemos intervenir totalmente en el pasado. En tu caso, como científico, me hubieras hecho una serie de preguntas que yo no tenía que responderte; hay cosas que tienen que venir a su tiempo y ganarse con sacrificio. Ya sé que hubiera sido muy fácil darte toda la información desde el principio, pero ¿dónde estarían los méritos en ese caso? Sin embargo con Jainy y René nos enfocamos en suministrarle la información que pensamos elemental para dicho proyecto. Éste es nuestro aporte de servicio a la humanidad. En el futuro aprendimos que las visiones egoístas sólo conducen al caos y que también hay que aprender a dar como una forma de servicio a los demás. 
 
   »El presente viaje interdimensional ha constado de tres misiones fundamentales: La primera, buscar elementos genéticos que nos ayudaran a reconstruir nuestra era; la segunda, aprender de sus emociones para reestructurar nuestro psiquismo y establecer valores sociales, y la tercera darle a ustedes una oportunidad de cambiar y abrir una nueva línea de tiempo, a sabiendas de lo que les esperaría de continuar con este camino de contaminación mental y ambiental. 
 
   Dentro de tantas preguntas que Elías quería realizar, le vino a la cabeza algo importante: 
 
   —Ajá, pero usted continúa siendo el presidente de la empresa y ¿qué va a pasar con esas acciones cuando se marche? ¿Quién lo suplirá en el cargo? 
 
   —Es cierto lo que dices, pero eso ya lo dejamos solucionado. Antes de venir le entregué a mi abogado una serie de documentos firmados, en los que te nombro a ti como presidente de Bioint y a Andrés como vicepresidente. 
 
   —…Yo no creo merecer tanto — manifestó Elías. 
 
   —Claro que te lo mereces; eres un hombre honesto y trabajador. Además, acabas de realizar un importante hallazgo científico que cambiará el rumbo de la humanidad. Esto, sin mencionar que tienes una familia espectacular que nos servirá de ejemplo para enrumbarnos hacia una sociedad en la que los valores y la conciencia ambiental prevalezcan ante otros. 
 
   —Este descubrimiento es vital para toda la humanidad —intervino el supuesto guardaespaldas de Weiss—. A raíz de dicho hallazgo la línea del tiempo hará un salto cuántico para abrir un universo paralelo alternativo con el que tendrán la oportunidad de crear un nuevo futuro. La fórmula que has creado dará las bases para las nuevas fuentes ecológicas de energía. Este descubrimiento que realizaste es sólo un inicio y debes seguir trabajando en él; con seguridad, encontrarás cómo mejorarlo y tu ayuda será mayor. 
 
   —Hay algo que no entiendo bien: si ustedes viven en el futuro ¿no les afectarán los cambios que nosotros hagamos de aquí en adelante? ¿Cómo crearemos un nuevo futuro?
 
   —No nos afectará en nada —aclaró Weiss—. Los cambios que ustedes realicen producirán otra época distinta a la nuestra en un nuevo universo paralelo; el tiempo de nosotros no puede ser modificado porque ya sucedió, y eso es inalterable. Ahora queda en ustedes labrar un mundo limpio y hacer todo lo posible por sanar a la Tierra que progresivamente se ha ido enfermando. 
 
   —Pero, no entiendo lo que dices, ¡¿estos cambios no van a afectar tu futuro?! ¿Se crearía una nueva línea del tiempo?; es decir, un futuro distinto al de ustedes —hizo una leve pausa y continuó con su discernimiento—. Ah, claro, así quedaría resuelta la paradoja del abuelo... 
 
   —Sí, en nuestro tiempo resolvimos esa paradoja y el hecho de regresar al pasado no afecta el futuro. Por eso hemos querido ayudarles a conservar su mundo en ese universo paralelo que se creará y ustedes tendrán una nueva oportunidad. Todavía están a tiempo, es el momento de realizar un giro y volcarse a la conservación del planeta ya que en algunos años el daño causado será irreversible. Ya nosotros no podemos cambiar el pasado, pero sí nos queda la esperanza de que ustedes no pasarán por tantas catástrofes y que nosotros logremos reconstruir el planeta en el que vivimos... Se lo debemos por todo lo que nos han dado.
 
   La mente racional de Elías, como buen científico, continuaba produciendo nuevas interrogantes, pero eran tantas que no sabía por dónde empezar. No todo el tiempo un hombre de ciencia se encontraba con alguien del futuro que haya resuelto tantas dudas que existen en la actualidad. 
 
   —Gracias por sus palabras, quien quiera que sea usted en realidad —expresó Wanda. 
 
   —Tiene razón señora, ni siquiera he podido presentarme con mi verdadera identidad. Soy el profesor Helmunt y el nombre real de mi aparente guardaespaldas es Veltor, mi asistente de investigaciones. 
 
   Elías se desesperaba al poder aclarar tantas dudas que en su rol de físico percibía como simples teorías, pero ahora frente a sus ojos estaban seiscientos años de avances científicos. 
 
   —¿Cómo lograron viajar en el tiempo? —preguntó impresionado—, ¿a través de velocidades superlumínicas, el envolvimiento cuántico, el núcleo atómico o mediante una cuerda cósmica? 
 
   —Viajamos a través de los agujeros-gusanos —aclaró Veltor—. Así logramos la dilatación del tiempo para trasladarnos al pasado y luego al futuro. 
 
   «Ésa es la teoría Einstein-Rosen», pensó Elías, «aunque seguramente le hicieron mejoras al plantea-miento original». 
 
   En el instante en que estaban conversando se comenzó a abrir el vórtice energético en el espacio. Wanda se echó para atrás al igual que Yordi, mientras que Buddy se zafó de las manos de Arturo y se adelantó para colocarse al lado de Elías, entonces empezó a ladrar y a mover su cola emotivamente. La energía de repulsión producía una brisa como salida de un gran ventilador. La cabeza de René comenzó a aparecer por el agujero y luego su cuerpo, más atrás venía Jainy y al final salió Raynard que traía puesto un traje gris metalizado ceñido al cuerpo. Seguidamente el agujero-gusano fue reduciendo su tamaño hasta desaparecer. 
 
   Los chicos se quedaron estupefactos al observar a sus padres en aquel secreto lugar de la colina, y al ver a su tío Yordi con Alexander y Arturo. Buddy corrió hacia ellos y empezó a montarles sus patas delanteras en la ropa para lamerlos y salpicarlos de baba, ésa era su forma de jugar. Ellos se dirigieron con celeridad hasta donde estaban sus padres, mientras que Raynard fue a reunirse con el profesor Helmunt y con Veltor para ponerse al tanto de lo que sucedía. 
 
   —Acabamos de regresar de un viaje al futuro... Estamos bien, no se preocupen —dijo Jainy tratando de calmar a sus padres. 
 
   —Sí, ya lo sabemos, pero es que desde esta mañana se habían ido y no sabíamos nada de ustedes; por un momento pensé que no volvería a verlos y mi vida se ennegrecía —decía Wanda mientras abrazaba y acariciaba a sus hijos desesperadamente y no se cansaba de repetirles que los amaba; Elías también los abrazaba y se disculpaba por no haber sido tan comunicativo con ellos.
 
   Yordi miraba a su hijo con cara de culpabilidad por no haber confiado del todo en él. Y Alexander, por su parte, le exclamaba con excitación que no era mentira lo que les había contado sobre el viajero del futuro. 
 
   Después de aclarar los acontecimientos sobre las personas que estaban reunidas en el lugar y de la presencia de estos extraños personajes como eran el profesor Helmunt y Veltor, que también eran viajeros del tiempo, Jainy se dirigió hacia Raynard que hablaba con sus compañeros de viaje. Ella sabía que el reloj estaba en cuenta regresiva para partir de aquel lugar; entendía que el momento de la despedida se acercaba así que se apartó de sus padres, para ir a su lado y abrazarlo. 
 
   —No te vayas… o llévame contigo —le dijo apretándolo con fuerza contra su pecho. 
 
   Él también la tomó entre sus brazos y le contestó: 
 
   —Para mí tampoco es fácil despedirme de ti. En tu compañía he sentido emociones que jamás imaginé que podían existir… —entonces se apartó un poco de ella y tomándola de la mano volteó a ver al profesor Helmunt que tenía su mirada fija en él y negaba con su cabeza como indicándole que esas posibilidades eran inviables. 
 
   —Jainy —interrumpió el profesor Helmunt—. Tal vez haya cosas difíciles que afrontar en la vida y esta ocasión es una de esas. Cada uno de ustedes tiene una misión que cumplir en su época y deben luchar para lograrlo… —pensó unos segundos y continuó—. Cuando te conviertes en crononauta y puedes viajar al pasado o al futuro logras entender que entre estar vivo o muerto sólo existe una frágil y delgada línea llamada tiempo que separa ambos extremos. Cada quien consigue escribir algunos capítulos sobre el guión de su vida y se transforma a la vez en protagonista de esa aventura. Aunque claramente el director es el Creador y Él es quién se encarga de realizar las adaptaciones y modifica los eventos para poner a prueba nuestra capacidad como actores. Además, Él mismo escribe, con su puño y letra, dos capítulos esenciales: el primero y el último. Ten por seguro que a este plano material sólo venimos para aprender, no para quedarnos en él. Nada puede durar para siempre —se dibujó un gesto de satisfacción en su rostro y prosiguió—. A partir de hoy se comienza a redactar un nuevo capítulo en el que ustedes deben separarse por un fin humanístico y en ese papel deben trabajar con ahínco para tratar de dar lo mejor de sí; esa labor es la que dejarán grabada en la historia para la posteridad. 
 
   —Entiendo lo que él me quiere explicar, Raynard —dijo con tristeza mientras dirigía su mirada a aquel héroe onírico que llegó a materializarse en su vida—. Aunque tengo miedo de no verte más, en este poco tiempo que hemos estado juntos siento que me harás mucha falta. 
 
   —Ya lo sé, Jainy, ya lo sé; yo tampoco quisiera apartarme de ti, pero nunca me imaginé que en esta misión terminaría sintiendo esto por ti; no obstante, tengo claro que lo que hemos vivido juntos quedará grabado para la eternidad. Es cierto que tendremos que apartarnos por unos años, pero nuestras investigaciones sobre los universos paralelos nos han llevado a intuir que más allá de esta vida, más allá de esta dimensión, se hallan otros planos donde no existe el tiempo ni el espacio, lugares donde seguramente podremos estar juntos por siempre sin estas limitaciones temporales, lo cual me da fuerzas para continuar adelante y espero que a ti también te ayude. Hagamos de la experiencia que vivimos juntos un momento inmemorable y que este hermoso sentimiento quede grabado por siempre en nuestros corazones. 
 
   Jainy guardó silencio por unos segundos, suspiró y tragó saliva para bajar el nudo que se hacía en su garganta, entonces le contestó: 
 
   —Debo entender que a veces en la vida las cosas no son como nosotros quisiéramos que fueran... —declaró con cierta nostalgia, mientras lo miraba a él y al profesor Helmunt—. La historia está llena de injusticias y lo único que podemos hacer es resignarnos ¿Cuántas personas buenas mueren diariamente mientras que tanta gente mala envejece con su familia?... Me parece tan injusto de aceptar. ¿Por qué no tenemos la capacidad de cambiar esas calamidades? 
 
   —La verdad es que no lo sé, Jainy, ni siquiera termino de entender qué es realmente bueno o malo en nuestras vidas; a veces hay pesares que nos conducen hacia un camino de éxitos, y hay alegrías que nos desvían hacia un tortuoso rincón de decepciones y pesares. Pero sí puedo decirte que Dios también envió a su hijo a sufrir las penurias de esta tierra y lo trataron como a un delincuente. Con tan sólo treinta y tres años fue crucificado y sometido a las más grandes crueldades. Jesús siempre repitió que su reino no era de este mundo —suspiró y luego prosiguió—. Eso me sirve de consuelo cuando veo en mis viajes a través del tiempo las injusticias cometidas. Por eso te hablé de esos mundos paralelos que con seguridad nos esperarán después de haber soportado las pruebas que aquí pasamos. Yo creo que allá estaremos más cercanos a la justicia divina…
 
   —Entiendo lo que dices, Jainy —dijo Helmunt— Injusticias como las cometidas con tantas personas que sólo querían hacer bien para la sociedad como a san Juan Bautista que le cortaron la cabeza para freírla en aceite, a Juana de Arco que la quemaron viva en la hoguera, a la filósofa Hipatia que muere linchada por una turba de cristianos cegados por el resentimiento y la ira colectiva, o al Mahatma Gandhi que un extremista hindú le propinó tres disparos, y casos así muchísimos. Pero lo importante fue el legado que ellos dejaron en esta vida temporal, por eso se les considera ejemplos de vida. 
 
   Jainy guardó silencio como tratando de analizar lo que les decía y luego prosiguió: 
 
   —Me imagino que para ustedes resulta más fácil una despedida porque apenas están aprendiendo a rescatar sus emociones —interrumpió la chica—, por eso no pueden sentir lo mismo que yo. 
 
   —Jainy —intervino el profesor Helmunt—, puede ser verdad lo que dices; tal vez nuestras emociones no son iguales a las tuyas, pero puedo garantizarte que sí te entendemos y aprendimos mucho de aquel funesto régimen totalitario que llegó a cercenar nuestras emociones para manipularnos y afianzarse en el poder. Además, aprendimos mucho de tu familia, de la empresa Bioint y de otras tantas personas que han removido muchas emociones que teníamos sepultadas. 
 
   —Es verdad —interrumpió Veltor, el asistente del Dr. Helmunt— que despedirse de una persona a la que no volverás a ver por el resto de tu vida, o mejor dicho, de esta vida es algo difícil de aceptar, pero hay algo que nosotros tuvimos que aprender en el futuro y es que en este plano material lo único que podemos hacer es dar lo mejor de nosotros sin esperar nada a cambio; tenemos que aprender a actuar por amor al prójimo, pero no con apego porque el apego, a la larga, lo que causa es dolor. 
 
   Raynard introdujo la mano en uno de sus bolsillos y le entregó a Jainy un objeto metálico con forma hexagonal para ser insertado en el cronocomunicador que le obsequió en aquella oportunidad anterior. 
 
   —Toma esto —le dijo mirándola con dulzura—. Es un collage virtual. Aquí se hallan grabados muchos de los momentos que vivimos juntos y que consideré relevantes para mi vida, tanto buenos como malos, tristes y alegres. Creo que estamos formados por retazos de experiencias que vamos pegando sobre un gran lienzo para armar nuestra obra de arte llamada vida. 
 
   Ella suspiró y entendió el mensaje que le estaban dando estos seres tan especiales, entonces sonrió. Tenía que resignarse a perder a su amado porque la vida estaba compuesta de momentos buenos y malos; todo era temporal y nada duraba para siempre. Entonces tomó una flor silvestre para entregársela a Raynard y le dijo: 
 
   —Con esta flor, hermosa, pero frágil como la vida, te entrego mi corazón. 
 
   Él la tomó con una mano y con la otra acarició delicadamente su cabellera que, aunque ahora era más corta, continuaba siendo resplandeciente y bonita. 
 
   —Me parece que lo más importante que aprendí en esta misión fue la importancia y la grandeza del amor —aseveró con profunda convicción. 
 
   La abrazó apasionadamente, y ella a él. Sus miradas se cruzaron y parecieron fundirse en un momento eterno en la atemporalidad. Los cálidos y rosados labios de Jainy se unieron a los de Raynard en un tierno beso de amor y despedida. Se abrazaron con fuerza como queriendo inmortalizar ese momento; parecía que nada ni nadie existía a su alrededor, entonces volvieron a besarse. Jainy acercó su boca a la oreja de Raynard y le susurró: «nunca te olvidaré». «Y tú siempre estarás en mis pensamientos», le contestó él también en su oído. Ambos sabían que nunca más habría un amor igual en toda su vida, pero entendían que había que despedirse. Un hasta luego se plasmó en sus corazones porque sabían que la delgada línea del tiempo terminaría por reunirlos nuevamente en la eternidad, más allá del sufrimiento que proporciona este mundo material. 
 
   Wanda se acercó a Elías y se abrazaron mientras dejaban salir sus lágrimas ante aquel suceso tan conmovedor. René también se unió a ellos y los tres se tomaron de las manos. En ese instante la luna llena emergió detrás de una nube para iluminar aquella escena en la que dos mundos sellaban un compromiso de ayuda a la madre Tierra. El agujero-gusano hizo lo suyo, se materializó una vez más en el espacio y ejerció su energía de absorción. 
 
   En la mente de Arturo le invadió una idea ambiciosa. Quería hacer preguntas sobre lo que pasaría en el futuro en el ámbito bursátil, era una buena oportunidad para saber dónde invertir, una carrera de caballos, la lotería..., pero no tuvo oportunidad de hacerlo, todo sucedió tan rápido que al volver en sí los viajeros del tiempo se habían marchado. 
 
   Helmunt y Veltor fueron los primeros en introducirse en el túnel dimensional, luego lo hizo Raynard mientras levantaba su mano para decirles adiós a todos los que estaban presentes; René y Alexander también se despidieron animosamente y luego lo hicieron los demás. Mientras que Jainy, con lágrimas en su rostro, corría para abrazar a su familia que la esperaba para brindarle todo su cariño y comprensión. 
 
   El agujero su fue cerrando progresivamente en el espacio mientras que a la vez se iba disolviendo aquella conexión con el mundo del futuro, un vínculo del cual se desprendió una lección trascendental de conocimientos y emociones. 
 
   Alexander y Buddy también corrieron para unirse a la familia Ayarza, y de igual forma se acercaron Yordi y Arturo que no terminaban de salir de su asombro ante aquella experiencia inolvidable. 
 
   Un sentimiento fraternal los unía en un presente que parecía eterno, en un momento irrepetible que los paseaba por los misterios de la creación y que llevarían grabados en sus corazones por el resto de sus vidas. Donde una especie de pacto para trabajar por el planeta Tierra quedaba sellado desde ahora, porque el futuro había venido para alertar de lo que sucedería si no se tomaba conciencia del daño que se le estaba causando al ecosistema y del peligro que corrían las bellezas naturales de este mundo. Un cambio profundo en sus vidas se vislumbraba de ahora en adelante. Eso era inevitable. 
 
   


 
   
 
  

Epílogo 
 
    
 
   Elías mejoró la fórmula para crear energía de fusión y obtuvo un rendimiento superior a la anterior. Dirigió satisfactoriamente la empresa Bioint, desde su cargo de presidente, y expandió muchas sucursales a escala mundial. Siempre mantuvo el apoyo de Andrés, quien fungió como vicepresidente y ejerció un excelente papel. Elías también destinó gran parte de los ingresos de la organización en nuevas invenciones para ayudar a la protección del ecosistema terrestre, al igual que a la creación de escuelas y asistencia a los más necesitados. 
 
   Jainy estudió biología marina, y se dedicó a rescatar la flora y la fauna oceánica de los diferentes ataques causados por la polución; también compuso varias canciones sobre el tema y montó algunas obras de teatro infantil para concienciar a los niños sobre el mundo que quisieran tener en el futuro. 
 
   Wanda intensificó sus charlas, y escribió numerosos artículos sobre el cuidado del ambiente y la creación de energías no contaminantes. También colaboró intensamente junto con su esposo en la empresa Bioint.
 
   René estudió biofísica, y aplicó muchos principios de la física y la biología en la preservación del ecosistema terrestre. También formó una asociación internacional junto con sus padres y su hermana para alertar sobre el uso indiscriminado de los recursos no renovables, además de la imperiosa necesidad de atacar problemas como el recalentamiento global, la deforestación indiscriminada, la extinción de distintas especies, el crecimiento descontrolado de la población a escala mundial, y el desastre ecológico y humano que generaría una posible guerra nuclear en el planeta. 
 
   Así mismo, Jainy y René trabajaron en conjunto para conformar grupos brigadistas para la conservación del medioambiente, con el objetivo de sensibilizar a las personas sobre la importancia del cuidado de las bellezas naturales y el peligro que acarrean la contaminación mental y la ambiental. 
 
   Alexander continuó con sus juegos de computado-ras, pero ahora entendía la ventaja de compartir con la naturaleza. Estudió para convertirse en ingeniero en computación y llegó a crear un software con un videojuego llamado: Los guerreros ecológicos salvan la Tierra, que consistía en que cada participante se convertía en un científico y podía escoger diferentes sustancias o elementos para combatir la contaminación, ya fuera lumínica, radiactiva, sonora, térmica o atmosférica. 
 
   Para Yordi las cosas no salieron como esperaba y la vida le dio un giro insospechado: Lorena, su esposa, ya no quiso volver con él y, decepcionado, retornó a la bebida, pero con mayor intensidad. Años después del divorcio se unió a un grupo de alcohólicos anónimos que lo ayudó a combatir aquel hábito, y logró superarlo progresivamente. Su hija Katy estuvo en tratamiento psiquiátrico para recuperarse de sus crisis de anorexia y adicción a las drogas, y terminó trabajando en uno de los centros de terapias contra la drogadicción donde estuvo recluida. 
 
   De los visitantes del año 2620 quedó un mensaje inolvidable sobre la importancia de crear conciencia en los habitantes de este planeta, del peligro que puede acarrear la contaminación mental y la ambiental. Se aprendió que de seguir actuando egoístamente quedarían expuestos a terribles catástrofes en los tiempos venideros, como consecuencia de la mala administración de los recursos naturales que se disponen en la actualidad. Así como el infierno que desataría una guerra nuclear, la cual cambiaría para siempre el bello aspecto del planeta Tierra, que podría transformarse en un desolado y dantesco lugar donde la muerte sería una bendición antes de afrontar las consecuencias de dicha destrucción. También fomentaron la importancia de realizar toda esta labor basada en la conciencia, porque si este trabajo no nace de la mente y del corazón seguramente quedaría sepultado en un futuro sombrío bajo el bloque de los intereses personales, que traería como consecuencia la pérdida de los recursos naturales, para convertirse simplemente en un desierto intransitable. En otras palabras, en un viejo recuerdo que anhelarían volver a poseer las generaciones venideras. 
 
   En el futuro las cosas evolucionaron según sus planes. Progresivamente fueron rescatando las emociones y creando el rol familiar. Las parejas se unieron por lazos afectivos y abandonaron la procreación genética para retornar a la biológica que se hallaba en mayor equilibrio con la naturaleza. El cariño hacia sus hijos se tornó una prioridad social y se enfocaron en sembrarles principios éticos y morales que ayudaran a la convivencia social. Se intensificaron los trabajos para reconstruir el ecosistema del planeta y lograron avances significativos en el rescate de la flora y la fauna terrestre. 
 
   Raynard continuó su trabajo con ahínco al igual que Jainy porque ambos tenían la esperanza de que al final de esta vida temporal, más allá del tiempo y del espacio que conocemos en este plano, volverían a encontrarse. Allí le darían rienda suelta al amor que vibraba en su espíritu, y se sentirían satisfechos del legado que transmitieron en la Tierra.
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  [1] Expresión francesa que significa: Así es la vida.
 
  [2] Los taquiones son partículas que poseen la capacidad de movilizarse a velocidades superiores a la luz. Pero cuando disminuye su celeridad la energía aumenta. Por ese motivo esta arma constaba de un desacelerador de taquiones que al ser disparada e impactar sobre un objeto físico podía crear un boquete cincuenta veces mayor que cualquier proyectil convencional
 
  [3] Los tepuyes son mesetas con paredes verticales y cimas muy aplanadas, compuestas principalmente de areniscas, cuarcitas y con algunos lechos delgados de pizarra, propios del llamado Macizo Guayanés.
 
  [4] Para el budismo corresponde al ciclo del nacimiento, vida, muerte y reencarnación, y gira alrededor de los llamados seis reinos.
 
  [5] Un reactor nuclear en un aparato donde se genera controladamente una reacción nuclear.
 
  [6] Se le denomina así al agua formada con átomos de deuterio, que es un isótopo estable del hidrógeno. El agua pesada puede localizarse en cantidades pequeñas combinada con la normal y puede ser separada por destilación fraccionada.
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